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	EL GRAN FRÍO

	 

	 

	 

	Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes, negocios, organizaciones y eventos son producto de la imaginación del autor o son ficticios. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, eventos o locales, es pura coincidencia.

	La serie de misterio de Sam Smith, por Hannah Howe

	La canción de Sam

	Amor y balas

	El gran frío

	 

	********************

	 

	 

	 

	Para mi familia, con amor.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO UNO

	 

	 

	 

	______________________________

	Quizás todo fue un sueño. Estaba desnuda en una cama extraña. La noche había traído una serie de deleites exquisitos, desde la deliciosa cena de tagliatelle tricolor con brócoli y una salsa de queso, a un sexo maravilloso, hasta ver abrazados ‘Laura’, de Vera Caspary, en el DVD de la habitación. Los párpados me aleteaban, el interior se me volvió miel líquida y me di cuenta, que después de treinta y dos años de una existencia llena de problemas, el amor me había llevado a Elysium. Era la fase más feliz de mi vida Estaba profundamente enamorada por primera vez en mi vida y encontré que los esfuerzos de Kiki Dee, de ‘Amoureuse’, me pasaban por la mente. Abracé la almohada y sonreí. Luego me di vuelta para abrazar a mi amado y hallé que no estaba.

	Entré en pánico. Agarrando lo primero que encontré, la camisa de Alan, corrí de la habitación al corredor. No estaba ahí. Con el corazón en la boca, corrí a la sala. No estaba ahí. Con el pulso golpeándome los oídos, apuré el paso hacia el estudio de Alan. No estaba ahí. Entonces sentí el ruido de la sartén en la cocina y percibí el aroma del tocino friéndose. Suspiré. Entré a la cocina, el pulso regresando a sus palpitaciones casi normales.

	Alan me sonrió mientras cocinaba. Tomó una espátula, pasó la salchicha por la grasa del tocino y miró mi cuerpo delgado, parcialmente cubierto por su camisa. Me lanzó un guiño. “Muy atractiva”.

	Automáticamente me recogí la camisa en el abdomen, corrí hacia él y lo abracé con fuerza. Abandonando la espátula y su desayuno, Alan me abrazó Con los brazos aun rodeándolo, puse la cabeza sobre su hombro contra la suave lana de su bata.

	Por supuesto que estaba en casa. ¿Qué esperaba? Una nota diciendo que había sido la peor noche de su vida. ¿Que, de hecho, se había deprimido tanto, que había ido al acantilado para lanzarse al mar? Había hecho muchos progresos en poco tiempo, pero esas ideas eran indicativas de mis inseguridades, un legado de mi pasado violento en el que mi madre y mi exesposo me habían golpeado sin piedad. Con la ayuda de Alan, había recorrido un largo camino en poco tiempo, pero todavía estaba haciendo el viaje. Aún me quedaba un trecho antes de poder sentirme verdaderamente cómoda con la idea de estar enamorada.

	Presintiendo que algo no estaba bien, Alan me acarició mi largo cabello castaño rojizo. Me besó en la frente y preguntó. “¿Te encuentras bien, Sam?”

	Lo abracé y sonreí. Lo miré a esos comprensivos ojos castaños. “Ahora sí”.

	El tocino escupía y chistaba, recapturando la atención de Alan. “¿Quieres desayunar?”

	“Eso no”, dije con cara de asco.

	“Ya sé que eres vegetariana. ¿Quizás cereal?” Señaló con la cabeza la despensa de pino dentro del aparador galés. “Sírvete tú misma. Ahí deberías encontrar algo”.

	Me agaché frente a la despensa y saqué un paquete de granola. Eso me vendría bien, así que eché cereal en un bol, me serví una taza de café y agregué un vaso de jugo de fruta.

	Mientras yo tomaba el jugo, Alan puso unos hongos en la sartén. Esta mañana estaba exagerando, preparando un desayuno completo cocido. Aunque a decir verdad, se lo merecía, porque había trabajado para abrirse el apetito.

	Como si me leyera el pensamiento, Alan se volteó de la hornilla y me sonrió. “Fue una noche maravillosa. Y tú, amor mío, estuviste sensacional”.

	Las caderas se me contonearon involuntariamente y las mejillas se me pusieron como unos tomates. “Solo hice lo que surge con naturalidad”.

	Alan se rió para sí. Dio vuelta el tocino e la sartén y luego cortó tres tomates y los agregó a la mezcla. “El pronóstico dice que hoy hará un lindo día”, dijo mirando hacia la ventana de la cocina. “Aunque podríamos ir a caminar por la costanera y hacer un picnic para almorzar”.

	Asentí y sonreí. “Me encantaría”.

	“Lo podemos hacer mañana. ¿Estás trabajando en algo interesante?”

	Mis pensamientos vagaron de la casa de campo de vacaciones de Alan, situada en los hermosos alrededores de la península Gower a mi oficina victoriana que se caía a pedazos en Butetown, Cardiff. Pronto nuestro fin de semana romántico terminaría y volveríamos al trabajo. Alan es psicólogo, y esta servidora, es agente de investigaciones. Por mis conversaciones con Alan, sabía que amaba su trabajo. También sabía por conversaciones con su hija, Alis, y sus amigos, que era muy respetado entre sus colegas. Sin querer alardear, yo también me había labrado una carrera firme. Habían sido cinco duros años de esfuerzos, pero ya mi agencia mostraba unas ganancias modestas, mi reputación estaba creciendo y lo más importante de todo, era que amaba mi trabajo.

	“¿Te acuerdas de Angus?” Pregunté volviendo a la pregunta de Alan.

	“Sí, sí. ¿No es el hombre que te animó a ser agente de investigaciones?”

	“Ese mismo. Bueno, Angus me pidió que lo ayude con un caso. Unos constructores están desmantelando la vieja capilla de la ciudad y el plomo del techo está despareciendo como por arte de magia. Angus me pidió que siga el camión de los constructores, aunque mi tarea es dejarme ver. Esperamos que una vez que los constructores me vean, bajen la guardia y sea más fácil para Angus seguirlos. De ahí en adelante, le toca a él. Es algo muy sencillo y Angus se portó muy bien conmigo, así quiero devolverle el favor”.

	“Ajá”, asintió Alan mientras tomaba la jarra del café. Se sirvió una taza, me miró y dijo. “Pronto será Navidad. ¿Te gustaría pasar las fiestas con Alis y conmigo?”

	Los ojos se me pusieron como unos platos brillantes ante esa idea. “Me encantaría”.

	“Excelente”. Se inclinó y me besó en los labios. “Así que está arreglado”. El beso degeneró en un abrazo y el abrazo... bueno, eso lo dejo a la imaginación. Basta decir que cuando nos separamos para recuperar el aire, los dos estábamos ofuscados. “Hacía mucho tiempo que no sentía algo como esto”, murmuró Alan, descansando el mentón sobre mi cabeza, la mirada, presentí, perdida en la distancia. Me besó el cabello y dijo. “Me haces sentir pleno otra vez, Sam. Me haces sentir vivo”.

	Lo miré a los ojos y sonreí. Alan había perdido a su esposa, Elin, en un accidente de montañismo y sabía que una parte de él aún estaba con ella, que todavía le consternaban los eventos de ese día. Yo no me hacía ilusiones, no tenía pretensiones, nunca podría reemplazar a Elin, nunca podría ser su esposa. Pero podíamos estar ahí el uno para el otro y podíamos compartir días y noches especiales.

	Mientras yo terminaba el ritual de las abluciones mañaneras, Alan regresó a la hornilla, donde apagó el gas antes de cargar su plato con su desayuno grasoso. Consumiendo ese tipo de comida, debería tener sobre peso y ser perezoso, pero sin embargo, rebozaba de energía, era atlético y estaba en forma. Buenos genes, imagino, y también había sido bendecido en el departamento de apariencia atractiva.

	Alan me sentó conmigo a la mesa del desayuno, un mueble sólido de pino que tenía cien años, si no más. “¿Tienes planes para mañana en la noche?” Preguntó.

	“Estaba pensando en pintarme las uñas”. Levanté la mano izquierda y moví los dedos. Antes de Alan, tenía el horrible hábito de comerme las uñas. Ahora me estaban creciendo bien, un pequeño ejemplo del efecto tranquilizante que tenía Alan en mi vida.

	“Alis tiene clase de arte”, me informó Alan después de un bocado de tomate. “Tengo una ventana de dos horas”. Sonrió seductor.

	“¿Solo dos horas?” Respondí, escondiendo el rubor detrás de la taza de café.

	“Debería ser suficiente”.

	“¿Para la cena y... el postre?”

	Estaba pensando en el postre primero”, dijo Alan. Luego Alis podría acompañarnos para cenar más tarde.

	Eché un poco de leche sobre la granola y revolví el cereal con la cuchara. Luego de tomar un sorbo de café, me lamenté sin ánimo. ”Me vas a arruinar la figura”.

	“Tonterías. Podrías engordar al menos cinco kilos más”.

	Asentí sonriendo y tomé una cucharada de granola. Alan tenía razón, como casi siempre. Era una talla diez, que ocasionalmente podía ajustarme en una talla ocho. Unos cinco kilos más no me harían daño. De hecho, usar ropa de una talla más me haría bien.

	Mientras Alan terminaba de desayunar, miré mi bol de cereal y reflexioné. “Este fin de semana ha sido mágico”.

	Alan asintió. “Y solo es el principio”.

	“”Quisiera que nunca terminara”.

	“¿Puedes pensar el alguien que pueda separarnos?”

	Sacudí la cabeza firmemente. “No, nadie”.

	Alan me brindó una sonrisa de satisfacción. Estiró la mano sobre la mesa y tomó la mía. Me apretó los dedos con delicadeza, afectuosamente. “Entonces supongo que estamos destinados a estar juntos para siempre y un día más hasta que el infierno se congele”.

	Le devolví la sonrisa y asentí. Aunque suene cursi, había hallado al hombre de mis sueños. Para siempre y un día más. Podría acostumbrarme a eso.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO DOS

	 

	________________________

	 

	 

	 

	Al día siguiente, terminé mi tarea para Angus. Seguir a alguien en el auto fue una de las destrezas más difíciles que tuve que aprender como agente de investigaciones. Idealmente, se debe mantener una distancia de uno o dos autos en los pueblos y ciudades, una de cuatro autos en caminos rurales y una distancia aún más grande de una docena de autos en las autopistas. Sorprendentemente, los que conducen más velozmente son más fáciles de seguir que los que conducen demasiado lento, más que nada porque los conductores veloces raramente usan los espejos retrovisores.

	Angus me había dado una tarea fácil: asegurarme de que me viera, así que lo seguí defensa con defensa por las calles de la ciudad hasta que llegamos al lugar que habíamos establecido: una intersección donde estaban realizando una obra. Permití que el camión de los obreros montara su carga de plomo para escaparme, sabiendo que Angus continuaría siguiéndolo. Con mi trabajo concluido, me dirigí a mi oficina.

	Estaba en la oficina revisando el correo, mayormente basura, respondiendo los mensajes que habían dejado en la contestadora, archivando documentos en el archivador, cuando de pronto apareció una cara felina en la ventana. Marlowe. Le abrí la ventana al cago, completo con media oreja. Peleando otra vez, Marlowe. Espero que la chica valiera la pena. Marlowe entró y se me restregó contra el brazo. Marlowe tenía un ronroneo profundo, gutural. Luego saltó sobre mi escritorio donde debía estar el computador. Después de meses de rabietas, había lanzado el computador por la ventana, algo nada inteligente, pero más bien como un gesto de catarsis, y ordenado uno nuevo. El computador nuevo había durado dos semanas antes de empezar a andar mal. Después de mucho discutir, había logrado negociar un reemplazo y estaba esperando que llegara.

	Todavía tenía fresco en la mente el fin de semana con Alan y estaba de un humor excelente. De hecho, estaba cantando muy entusiasmada ‘Because the Night’, de Patti Smith en la cabeza, dejando que el cabello me cayera sobre la cara y a punto de tocar una guitarra imaginaria cuando alguien entró a la oficina: una niña de unos siete años. Tenía el cabello claro hasta los hombros, con un corte de tazón. Los ojos eran azules y grandes, como mirando con asombro, mientras que el rostro era inocente y angelical. Llevaba unos jeans, un suéter de lana raído, de manga corta a pesar del frío decembrino, y unos pequeños aretes en las orejas.

	“Hola”, dijo la niña mirándome con sospecha. “Soy Rosie”.

	“Hola. Yo soy Sam”.

	Los ojos se le achinaron y la sospecha se profundizó. “Sam es un nombre de hombre”.

	“Me llamo Samantha”.

	“Mi nombre completo es Rosie Manzanero. La gente se burla de mi apellido”.

	“¿Y eso por qué?” Pregunté.

	“Rosie Manzana”, explicó. “Me dicen mocosa o cara de manzana. ¿Te parece que está mal que te pongan motes?”

	“Sí, me parece mal”. Sonreí.

	La carita angelical de Rosie reprodujo mi sonrisa, y tomando más confianza, dio un paso adelante hacia mi escritorio. “¿Tienes un segundo nombre?” Me preguntó, las manos en la espalda, el cuerpo suavemente moviéndose de un lado a otro.

	“Así es”.

	“¿Y cuál es?”

	“Es un secreto”, respondí misteriosamente.

	Rosie frunció el ceño y la sospecha regresó. “¿Tienes muchos secretos?”

	“A veces debo hacerlo. A veces descubro cosas que solo mi cliente debe saber”.

	Asintió, confiando en mí, aceptando mi palabra. “Tú eres la mujer detective privado”, dijo mientras miraba alrededor de mi oficina espartana. Sus ojos finalmente se posaron sobre una pequeña biblioteca atestada de libros de consulta.

	“Esa soy yo. ¿Quieres contratarme?”

	“Sí quiero”. Rosie sonrió. Tenía una sonrisa pícara, esas reservadas para los más pequeños e inocentes. Estiró la mano hacia la silla de los clientes, una cosa de mimbre con un almohadón. “¿Puedo sentarme en tu silla?”

	“Por supuesto que puedes”.

	Saltó sobre la silla y procedió a mecerse, girando de un lado a otro. “No es muy cómoda”, dijo con la carita arrugada.

	“Estoy ahorrando para comprar una nueva”.

	“Ah, está bien”. Rosie me miró con esos ojos azules, ojos evaluadores, ojos que lo sabían todo, ojos que habían visto lo malo y lo feo de nuestras calles locales. “Tienes el cabello muy largo”, observó.

	En ese preciso momento, me sacudí el cabello del cuello de la blusa. Me senté en la silla de semicuero del escritorio, frente a Rosie. “Creo que el cabello largo me queda bien. ¿Tú qué opinas?”

	“Mi papá dice que tienes un cabello que brilla como la seda. Dice que los ángeles lo tejieron con la gasa más fina”.

	Mis labios hicieron el intento de sonreír. “¿Tu papá es poeta?”

	“No”. Rosie sacudió la cabeza girando en la silla de los clientes. “Es camionero de distancias largas”.

	Me senté en el borde de la silla, puse los codos sobre el escritorio y el mentón sobre un puente hecho con los dedos. “¿Dónde vives?” Pregunté.

	Rosie señaló con el mentón hacia la ventana de la oficina. “En la acera de enfrente”.

	Asentí. “Pensé que tu cara me era conocida”.

	Desvió los ojos de mí hacia Marlowe. El gato, sin duda agotado por sus nefarias actividades nocturnas, se había hecho un ovillo y dormía sobre mi escritorio. “¿Ese gato es tuyo?” Preguntó.

	“Ese es Marlowe”.

	“¿Muerde?”

	“Solo a las personas que no le gustan”.

	“¿Crees que yo le guste?”

	“Si eres buena con él, estoy segura que sí”.

	“Siempre soy buena con los animales”.

	“¿Tienes un gato?”

	“Un perro”, respondió Rosie. “Bugle. Es un Beagle. Lo saqué a pasear y se me escapó. Quiero que lo encuentres”.

	“Lo siento”, dije sacudiendo la cabeza. “No trabajo con mascotas”.

	El labio inferior de Rosie comenzó a temblar. Dejó de mecerse en la silla de los clientes. Los ojos azules se llenaron de lágrimas. “Puedo pagarte”, insistió sacando un puñado de monedas del bolsillo de los jeans y poniéndolas sobre mi escritorio.

	“¿De dónde sacaste ese dinero?” Le pregunté.

	“De mi alcancía”. Rosie me de abajo hacia arriba, una mirada triste, manipuladora. “Mi papá dice que mi mamá me va a matar si no encuentro a Bugle antes de que regrese de hacer las compras. Mi papá dice que mi mamá ama más al perro que a él”.

	Digan que soy sensiblera, pero la amenaza de lágrimas combinada con la patética carita de Rosie, me convenció que debía emplear un tiempo ayudándola.

	“Te diré qué”, le dije, “es tu día de suerte. Hoy tengo una oferta especial: la primera persona que entra a mi oficina tiene una hora gratis de mi tiempo. Así que guarda tu dinero en el bolsillo y vayamos a buscar a Bugle”.

	Animada, Rosie recogió sus monedas y las guardó en el bolsillo de los jeans. Acarició a Marlowe, que no movió ni un bigote, y me siguió a la calle.

	Miré la fila de bloques de viviendas victorianos medio derruidos que habían visto mejores días, pero que sin embargo, aún retenían un cierto encanto. Los niños, de vacaciones escolares, jugaban en la calle pateando una pelota de fútbol entre los autos estacionados. Una cortina se movió. Debía ser la Sra. Hodges, que vivía de sus nervios y de los chismes locales, mientras un chico pasó corriendo y le sacó la lengua a Rosie.

	“¡Ya verás, Joel!” Le gritó Rosie al chico, quien se volteó brevemente para burlarse con una cancioncita.

	Mientras caminaba por la calle ron Rosie, pregunté. “¿Por dónde andabas cuando Bugle se escapó?”

	Señaló un área verde, un área común donde convergían cuatro calles. “Por ahí, en el parque”.

	Sonreí y le tomé la mano a Rosie. “Bien, vamos a buscar en el parque”.

	El parque, como los edificios, había visto días mejores. Columpios oxidados se mecían con la brisa, un carrusel con la pintura descascarada estaba inmóvil, con un aspecto desolado, mientras que el tobogán brillaba después de una ligera lluvia.

	“¿En qué dirección corrió Bugle?” Pregunté mientras echaba un vistazo sin ver al perro por ningún lado.

	“Hacia allá”. Rosie extendió el brazo derecho y señaló hacia un área de deshechos. “¡Bugle! ¡Bugle!” Gritaba mientras nos acercábamos hacia el sitio de demolición, una zona que sería renovada. “Los Beagle tienen doscientos millones de receptores olfativos. ¿Lo sabías?” Anunció Rosie con un orgullo que se justificaba.

	“No, no lo sabía”, respondí.

	Estaba por preguntarle de dónde había sacado esa información, cuando extendió de nuevo el brazo derecho y gritó. “¡Ahí está!”

	Apareció una cabeza marrón y blanca y miró un bloque de cemento demolido. La nariz en el morro cuadrado se movió y vi un par de conmovedores ojos marrones.

	“¡Bugle!” Gritó Rosie corriendo hacia el perro. Trabajo hecho, tarea terminada, pero no, estamos hablando de un Beagle. Bugle miró a Rosie, ladró, se dio vuelta y salió corriendo. Corrió hacia un edificio parcialmente demolido, con esta servidora en persecución.

	“Ven acá, chico malo. Metiste a Rosie en un lío”, murmuré mientras me trepaba sobre la vieja pared de un jardín. Por suerte, tenía pantalones y podía treparme sobre los bloques y ladrillos sin perder la dignidad. “Ven acá, Bugle”, repetí, con voz suave y amigable, atrayéndolo. La correa del perro todavía estaba enganchada al collar, pero no la alcanzaba. Mientras me abría paso por una pila de escombros, sonreí y murmuré. “Perro bueno, perro bueno”. Y luego... “¡Perro malo!” Mientras intenté agarrar la correa, la perdí y el perro se adentró aún más en el edificio. “¡Bugle!” Dije entre los dientes apretados. Seguí al perro hacia el edificio, teniendo cuidado con las condiciones del suelo y la cantidad de escombros sueltos que había arriba. “Ven acá”, lo tenté. “Tengo un premio para ti”.

	El perro ladró y al mismo tiempo recibí una ducha de polvo que la brisa había movido sobre mi cabeza. Me di vuelta y vi la punta blanca de una cola, y entonces cuidadosamente, me abrí paso hacia Bugle.

	Seguramente nuestro juego de perro y humano hubiera continuado hasta el próximo milenio, salvo por el hecho de que Bugle se había metido en el baño de la casa y lo tenía acorralado. Con una sonrisa y un suspiro de alivio, tomé la correa de Bugle y lo guié hasta Rosie.

	“¡Bugle!” Gritó Rosie efusivamente cuando salimos del sitio de demolición. “¡Lo amo!” Anunció, mientras se agachaba junto al perro y lo abrazaba con afecto.

	Me estaba sacudiendo el polvo, sonriendo a Rosie y a su perro travieso, cuando percibí algo de reojo. Me di vuelta hacia una fila de garajes, mientras se acercaba un hombre. Tenía un rostro apuesto, el rostro de un modelo, pero ese rostro estaba marcado con sospecha y aprensión y cubierto de manchas, sugiriendo que estaba desnutrido. .Medía como un metro ochenta, era muy delgado, de una delgadez casi extrema. Tenía el cabello negro, ondeado y largo, que casi le tocaba las hombreras de la chaqueta azul marino. Sin embargo, a pesar de su apariencia extraña, sus ojos llamaban la atención. Eran oscuros, intensos, con una mirada en blanco, como dos huecos negros buscando absorberte en un vacío sin fin.

	Rosie miró al hombre y se asustó. Con un gesto nervioso, se acurrucó a mi lado y le puse un brazo alrededor de los hombros. Bugle le ladró al hombre, pero él no pareció darse cuenta. En su lugar, continuaba a mirarnos con esa mirada intensa e inexorable.

	“Vamos, Rosie”. Le tomé la mano a la niña y agarré con más fuerza la correa de Bugle. “Más vale que llevemos a Bugle a casa antes de que tu papá contrate a un detective privado para buscarte a ti”.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TRES

	 

	 

	 

	___________________________

	Con Rosie y Bugle a salvo en su casa, regresé a mi oficina para hallar a Marlowe en la silla de los clientes aseándose las partes íntimas.

	“¡Bájate de ahí!” Lo regañé, levantando la silla. El gato saltó a mi escritorio maullando y ronroneando, al tiempo que frotaba la cabeza contra mi mano para demostrarme que no estaba ofendido.

	Sacudí los pelos del gato de la silla de los clientes antes de ojear el periódico. Otra prostituta había desaparecido, solo para ser hallada brutalmente asesinada. Eso hacía dos asesinatos espantosos en dos meses. Recordé el artículo del periódico y lo archivé. Un hábito que había cultivado desde que había abierto la agencia.

	Me preguntaba qué pensarían las mujeres locales, muchas de las cuales eran prostitutas, sobre los asesinatos, cuando un hombre tocó a la puerta de la oficina.

	“Entrega para la Srta. Smith”, anunció alegremente.

	“Esa soy yo”, respondí poniéndome de pie mientras el hombre entraba a la oficina.

	Dejó el paquete sobre mi escritorio y sacó un artilugio manual. “Firma aquí, preciosa”, instruyó ofreciéndome una pluma plástica. Firmé en el aparato... ¿A dónde han ido a parar todas las plumas y el papel? Y me di vuelta para admirar mi computador nuevo.

	“Que se diviertan”, dijo el mensajero mientras salía y cerraba la puerta.

	“Lo haremos”, respondí, pensando que esta servidora y la tecnología moderna no éramos los mejores amigos.

	“Mira, Marlowe, nuestro computador nuevo”, dije mientras buscaba las tijeras para atacar el paquete.

	Juro que es más escalar el Monte Everest que abrir un paquete del siglo veintiuno. ¿De veras hay necesidad de hacerlos tan seguros? Pero eventualmente logré romper el sello para revelar los contenidos de la caja.

	Toda plateada y brillante. Saqué el computador de su cautiverio y lo puse sobre el escritorio. Estaba cantando ‘Susurrando suavemente te amo’, cambiando la letra para mi género, asesinando la canción, permaneciendo fiel a mi nota natural, un sí bemol, cuando Marlowe empujó al piso una cinta plástica del paquete.

	“No hagas eso, Marlowe”, lo regañé. “Nuestra oficina es una vitrina para nuestros clientes. Debemos tener presente algún sentido de orden y decoro, no caos”.

	Le hice cosquillas a Marlowe en el cuello y me agaché a levantar la cinta plástica. En ese momento, alguien entró a la oficina. Estaba por enderezarme y preguntar: “¿Quiere contratarme?” Cuando el arma se disparó y caí al piso muerta para el mundo.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO CUATRO

	 

	 

	 

	______________________________

	¡Emergencia!”

	“¡Dios! ¡Dios! ¿Quién le disparó?”

	“No lo sé”.

	“Qué desastre”.

	“Llamen al Dr. Warburton”.

	 

	* * *

	 

	 

	 

	Luces brillantes.

	Un fuerte olor a antiséptico.

	Dolor.

	Náuseas.

	Me siento muy débil.

	 

	* * *

	 

	 

	 

	El gato. ¿Quién le dará de comer al gato?

	“Marlowe”.

	“Está balbuceando”.

	“Ha perdido mucha sangre”.

	Oscuridad.

	“¿La perdimos?

	¡No quiero morir!

	 

	* * *

	 

	 

	 

	Una confusión de imágenes, mi madre, mi padre, pero su rostro es muy vago. “¡Papá!”

	Nada.

	 

	* * *

	 

	 

	 

	Un hombre con mala cara con una aguja. “Voy a dormirla. No sentirá nada. Cuente regresivo desde diez...”

	“Diez, nueve, ocho...”

	 

	* * *

	 

	 

	 

	Pesadillas, muy vívidas, demasiado reales. Dan, mi ex, golpeándome. “¡Basta! ¡Basta! ¡Basta, por favor!”

	En el hospital. Dan me fracturó el cráneo.

	“Tiene mucha suerte, Srta. Smith. Una caída como esa pudo haberla matado y afortunadamente, no debería haber ningún daño permanente”.

	 

	* * *

	 

	 

	 

	Muy confundida.

	Muy débil.

	Tengo que hacer pipí.

	 

	* * *

	 

	 

	 

	Voces distantes.

	Risas.

	Una enfermera, sonriendo, tranquilizadora.

	 

	* * *

	 

	 

	 

	Alan con lágrimas en los ojos. “No llores, Alan. Alan, no llores...”

	Tengo que volver a hacer pipí.

	 

	* * *

	 

	 

	 

	Me duele todo.

	No puedo mover el hombro ni el brazo.

	Muy cansada.

	Más pesadillas. Demasiado oscuras para pensar en ellas. Haz que se vayan...

	 

	* * *

	 

	 

	 

	Alan está aquí, sus dedos entrelazados con los míos. Alan está aquí. Todo va a salir bien, todo va a salir bien...

	 

	* * *

	 

	 

	 

	Estoy sudando.

	Me ahogo.

	Recupero el aliento, como si respirara por primera vez.

	Los ojos pestañean, me despierto.

	Jadeo. Trato de levantarme, pero la cabeza me duele demasiado. Me dejo volver a caer en la almohada. Me duele todo, ¡pero estoy viva!

	 

	* * *

	 

	 

	 

	“Así que regresó con nosotros”.

	Una mujer con bata blanca, el cabello oscuro, corto, ojos sensuales y un rostro atractivo, compasivo, un rostro ligeramente afeado por una marca de nacimiento sobre la ceja izquierda. Era menuda, como de un metro sesenta, un poquito más alta que yo. Tenía unos aretes pequeños de oro, ningún anillo y una cadena de oro con un pequeño crucifijo.

	Miré a mi alrededor. Un monitor, tubos en los brazos. Ropa extraña. Cama extraña. Habitación extraña.

	“¿El hospital?”

	La mujer de la bata blanca sonrió. “Así es”.

	¿Qué ocurrió?” Pregunté.

	Estábamos esperando que usted pudiera decírnoslo”.

	Estaba en mi oficina. Marlowe. El computador nuevo. Dolor. Oscuridad. “No me acuerdo”.

	“¿No se acuerda de nada?”

	Pensé hacia atrás y luego sacudí la cabeza, me dolía. “Nada. Me duele la cabeza”.

	“Es por la concusión. Se golpeó la cabeza cuando la balearon”.

	“¿Me balearon?”

	“¿No se acuerda?”

	Tenía la cabeza hecha un lío. Aparecían imágenes fuera de tiempo y de lugar. Muchos sueños, muchas pesadillas., todo entremezclado. ¿Qué era verdadero y qué fantasía? ¿Qué me había pasado?

	Miré a la mujer de la bata blanca. “¿Y usted quién es?”

	Soy la Dra. Felicity Barr. Nos vimos brevemente durante la exhibición de fuegos artificiales, la Noche de la fogata”.

	Los fuegos artificiales en el castillo. La mujer de cabello oscuro corto besando a Alan en la mejilla. Entonces, un sentimiento de celos y de rabia, pero después vergüenza por haber tenido esos pensamientos, por ser infantil e inmadura. “Alan”.

	“Soy amiga de Alan”. La Dra. Barr sonrió, el rostro la esencia del confort. “Ha estado aquí desde el tiroteo. Iré a avisarle”.

	“Me dispararon”. Aturdida, quedé boquiabierta ante mi comentario.

	“El Dr. Warburton le operó el hombro. Fue una operación sencilla. Estará bien, aunque perdió mucha sangre. Y, debido a traumatismos pasados, nos preocupaba la herida de la cabeza”. La Dra. Barr puso una mano sobre la cama junto a mi hombro. Frunció el ceño y me miró a los ojos. “Descanso y recuperación. Después de un período de descanso, quedará como nueva”.

	Asentí y me maldije por invitar a más dolor. “Marlowe...”

	“¿Quién es Marlowe?” Preguntó la Dra. Barr.

	“Mi gato”.

	“Se lo mencionaré a Alan”.

	Cerré los ojos. La cabeza me daba vueltas, las imágenes girando como verdaderas y fantasías combinadas. “Estoy muy cansada, me siento muy débil”.

	“Ahora descanse”, insistió la Dra. Barr. “La policía querrá hablar con usted”.

	“Todavía no”, murmuré con los ojos cerrados, los párpados pesados. Estaba cayendo en un hoyo negro. No quería ir ahí, pero no tenía las fuerzas para resistirme.

	“Mantendré a la policía alejada. Ahora descanse. Hay un policía de guardia en su puerta. Está segura. Nadie puede hacerle daño”.

	Las palabras de la Dra. Barr flotaron sobre mi cabeza mientras caía en un sueño profundo y agitado.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO CINCO

	 

	 

	 

	_____________________________

	El dolor seguía ahí, en el hombro derecho y bajando por el brazo, en la cabeza, pero estaba más lúcida. Miré alrededor de la habitación del hospital, los monitores a mi derecha y sobre la cabeza y la luz brillante que se filtraba por la ventana a mi izquierda. La habitación era una mezcla de beige y ocre, con accesorios grises y sábanas blancas.

	Incorporada en la cama, estaba descansando sobre tres almohadas cuando entró un visitante bienvenido. Un amigo desde hacía cinco años. El detective inspector ‘Sweets’ MacArthur se había convertido en una figura paterna para mí, algo que apreciaba enormemente, sobre todo porque no conocía a mi verdadero padre.

	Sweets acercó una silla de respaldo alto y se sentó junto a mi cama y me preguntó:

	“¿Cómo te sientes, Pecas?”

	Como yo, Sweets tenía abundantes pecas, una explosión de puntos que cubrían su piel clara. Tenía el cabello entrecano, muy corto y menos espeso en la coronilla. Los ojos eran azules y juguetones y cuando sonreía, revelaba un espacio entre los dos dientes delanteros. Normalmente, Sweets usaba un sombrero de fieltro, pero respetando el entorno, hoy estaba descubierto.

	“Alguien me disparó”, dije asombrada, como si no fuera capaz de comprenderlo.

	“¿Tienes idea de quién pudo ser?”

	Sacudí la cabeza e inmediatamente me arrepentí. “No recuerdo nada. Tengo la mente en blanco”.

	Sweets asintió. Se metió un caramelo en la boca y lo chupó un rato. Luego dijo: “La doctora dijo que estarás bien. Tienes que tomártelo con calma durante un tiempo”.

	“Ajá”. Estaba claro que necesitaría un buen tiempo para recuperarme, y a decir verdad, todavía me sentía débil y tambaleante. Sin embargo, la mente volvía a mi dependiente. “¿Qué pasó con Marlowe?” Pregunté.

	Sweets flexionó la mano derecha y presentí que la artritis lo estaba molestando. “He sido asignado para darle de comer a tu gato, así que no te preocupes por él”.

	Como si Sweets no tuviera suficientes problemas, tanto personales como profesionales. Suspiré con gratitud. “Eres muy bueno conmigo, Sweets”.

	“Sí, bueno”, dijo modestamente.

	Luego se sentó en el borde de la silla y me fijó los ojos con intensidad. Tenía algo en mente, un sermón de papá, como yo los llamo.

	“Adelante, Sweets, dilo. Sé que quieres hacerlo”.

	Desvió la mirada, el rostro avergonzado, antes de pasarse el índice debajo del cuello de la camisa. Se enderezó la corbata, movió los músculos del cuello involuntariamente y me miró paternalmente.

	“Estás enferma, Sam, así que ahora no te voy a sermonear, pero te diré una cosa. ¿Por qué te metes en estas cosas? Te lo advertí, ¿no?” Sacudió la cabeza y suspiró, arrastrando la emoción de las suelas de los zapatos. “¿Tienes idea de lo que nos estás haciendo pasar?”

	“Lo siento”, murmuré con una voz pequeñita.

	Sweets se rascó la coronilla rala. Miró alrededor de la habitación, molesto conmigo, consigo mismo. Él me apreciaba, algo que yo encontraba conmovedor, pero no veía lo que mi trabajo significaba para mí, cómo mi trabajo de agente de investigaciones me había sacado del lodazal y me había mantenido cuerda.

	“No he debido decir eso”, concedió Sweets. “No estás bien, pero nos tuviste muy preocupados durante un tiempo”.

	“Lo siento”, repetí.

	Sweets infló las mejillas. Luego buscó en el bolsillo del pantalón otro caramelo. Menos mal que Sweets no era fumador, porque conmigo, fumaría sesenta cigarrillos al día.

	Sweets chupó el caramelo vigorosamente y luego dijo: “Eres todo un personaje, Sam, de veras que sí”.

	Sonreí recatadamente. “¿Alguna pista?”

	Sweets encogió los hombros. “Vine con un pretexto falso. No estoy oficialmente asignado a tu caso”.

	“¿Por qué?” Fruncí el ceño.

	Dios en el cielo piensa que somos demasiado amigos y que eso puede alterar mi criterio. La detective inspector Tyler tiene tu caso”.

	Fruncí la cara. “Me detesta”.

	“Sí, bueno... solo porque Dios dice que no me meta, no significa que no estaré investigando por mi cuenta”.

	“No te metas en un problema, Sweets”, le advertí.

	“Sé lo que estoy haciendo”, respondió con su usual aire de seguridad.

	Cerré los ojos por un segundo y encontré que me estaba quedando dormida. Los párpados pesados eran una reacción a las medicinas que estaba tomando. No sé por qué, pero mi organismo no estaba equipado para drogas de ningún tipo.

	“Oye, Pecas”, dijo Sweets cuando abrí los ojos. “¿Quieres uno?” Me ofreció el paquete de bombones, pero silenciosamente lo rechacé.

	“No necesito un dulce”, le dije, “pero uno de tus chistes me vendría bien”.

	Sweets sonrió y apareció una chispa traviesa en sus ojos. “Este es justamente para ti, Sam. A una hermosa joven están por realizarle una operación. La ponen en una camilla y la ruedan por el corredor. La enfermera la deja en la puerta del quirófano y va a decirle a cirujano que está lista. Entonces llega un joven de bata blanca, levanta la sábana que cubre a la chica y examina su cuerpo desnudo. Se va y consulta con otro hombre de bata blanca. El segundo hombre va y realiza el mismo examen. Luego viene un tercer hombre y levanta la sábana y la chica explota con rabia. Exclama: ‘¿Estos exámenes son estrictamente necesarios?’ ‘No tengo idea’, responde el hombre, ‘nosotros vinimos para pintar el techo’”

	Me reí sacudiendo los hombros y me dolió. “Me duele cuando me río”, admití a Sweets. “A decir verdad, me duele solo estando acostada aquí”.

	“Unos pocos días más, Sam, y podrás irte a casa”. Sweets puso la mano sobre la mía buena, la izquierda, y me apretó los dedos para tranquilizarme. “Pórtate bien, hazle caso a los médicos y nos veremos pronto”.

	“Sí”, suspiré. Cerré los ojos, y más animada, me dormí tranquila.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO SEIS

	 

	 

	 

	______________________________

	Me desperté sintiéndome melancólica. Estaba viva, aliviada y agradecida, pero preocupada por el hecho de que alguien me hubiera disparado. ¿Quién? ¿Por qué? Me esforcé buscando una razón. Cierto, tenía el hábito de buscar la verdad y ocasionalmente, la verdad molestaba a las personas, más que nada a las que tenían algo que ocultar. Algunas de esas personas me habían amenazado, me habían disparado, pero nunca imaginé ni por un segundo que alguien podía tener una bala con mi nombre.

	Ya estaba comiendo sólidos, y para gran alivio, me permitían usar el baño sola. Sin embargo, la cabeza todavía me dolía y encontraba que el cabestrillo que usaba para el brazo derecho era incómodo y molesto. Soy predominante diestra, así que debería adaptarme a usar la izquierda durante el siguiente mes más o menos. Tenía puntos de sutura en la cabeza y me picaban. Me habían quitado una pequeña sección de cabello para suturarme, y me preguntaba, con vanidad, si volvería a crecer como antes. Había recibido un balazo en el hombro derecho y lesionado la cabeza al caer al suelo. Los médicos y las enfermeras que me visitaban regularmente, parecían estar más preocupados por la lesión de la cabeza que por la herida de bala, debido a la violencia de Dan y al castigo que me había infligido cuando me fracturó el cráneo. Pero había sobrevivido a eso y sobreviviría a esto. Tenía que esperar y ser paciente. Había tenido suerte en muchos aspectos. Aun así, en mi soledad y aislamiento, no podía evitar sentir lástima por mí misma.

	Dormitaba. La nariz captó el perfume de flores. Rosas. Rojas. Una docena en la mano grande de Alan.

	“¿Para mí?” Pregunté como una estúpida.

	“Bueno, en realidad, “Alan titubeó, “desde que estás aquí he conocido a una enfermera rubia muy atractiva y estaba pensando...”

	Con la mano izquierda tomé una revista y se la lancé juguetona. La atrapó en el aire con la mano izquierda y se rió. Se acercó a la cama, pensó en besarme en la frente, vio la herida, y en su lugar, me besó en los labios. Luego puso las flores en un florero y se sentó a mi lado, cerca de la cama.

	“¿Cómo te sientes?” Me preguntó Alan.

	“Mejor. Me estoy recuperando”.

	“La policía quiere entrevistarte. Felicity continúa posponiéndolo. Quiere asegurarse de que estés cien por ciento lista”.

	“Yo estoy lista, pero mi mente sigue perdida en una niebla”.

	Alan estiró la mano sobre la manta y me tomó la mano izquierda. Tomados de las manos nos quedamos en silencio, cada quien perdido en sus propios pensamientos.

	Mirando a Alan, abandoné la concentración y dije. “Lo lamento”.

	“¿Lo lamentas?” Frunció el entrecejo. “¿Qué lamentas? No te pusiste en la trayectoria de una bala a propósito, ¿verdad?”

	“Lamento hacerte pasar por esto”.

	Alan apretó los dedos alrededor de mi mano y le vi un destello de furia en los ojos. Un hombre calmado, plácido, raramente tendía a enojarse, pero presentía que una furia estaba hirviendo dentro de él, una rabia que podría hacerlo explotar si llegara a encontrarse con el pistolero.

	Con los rasgos endurecidos y la mandíbula firme, dijo: “El desgraciado que haló el gatillo nos puso a pasar por esto, no tú. Cuando la policía lo agarre...” Volvió a apretarme los dedos, luego viendo mi cara de preocupación, ser relajó y ofreció una sonrisa tentativa. Preguntó. “¿Tienes idea de quién pudo dispararte?”

	“Supongo que podría hacer una lista de candidatos, pero no me viene ninguno como seguro a la mente”.

	Alan asintió. Me soltó la mano y volvimos a quedar en silencio.

	Luego pregunté. “¿Quién me encontró?”.

	“Una vecina, Julie Wilkins”.

	Conocía a Julie. Distanciada de sus padres cuando quedó embarazada a los diecisiete años, era una madre soltera con tres niños. De unos treinta años, Julie trabajaba como asistente en una tienda y para pagar el alquiler, ocasionalmente caminaba por las calles de noche. Julie era disléxica y luchaba con los documentos oficiales. Con frecuencia me llamaba para que juntas pudiéramos leer las cartas que le enviaban.

	“Le debo la vida a Julie”.

	Alan asintió. “Podrás verla y agradecerle personalmente, pronto”.

	Alan estiró las piernas. Eran demasiado largas para la silla. Se puso las manos detrás de la cabeza y estiró la espalda. Se veía cansado, como si hubiera estado durmiendo bien.

	Pensando en su hija, pregunté. “¿Cómo está Alis?”

	“Bien”. Sonrió brevemente. “Te manda cariños”.

	Asentí y me miré el brazo izquierdo, visible desde el codo hacia abajo debido al pijama de manga corta que tenía. Fruncí el ceño. “¿Por qué tengo la piel amarilla?”

	“Cuando llegaste te administraron una medicación equivocada. Eres alérgica a la penicilina”.

	“Eso lo sé”.

	Alan sonrió. “Ahora ellos también”.

	Medicinas. Como dije, no me llevo bien con ellas. Pensé que los médicos y las enfermeras y en los cuidados que me daban. Les estaría eternamente agradecida. Uno de los médicos en particular me saltó a la mente. “¿Quién es Felicity?”

	“La Dra. Barr...” Alan encogió los hombros. “Una amiga”.

	“¿Una vieja amiga?”

	“Éramos muy unidos”, admitió Alan, “hasta que tú apareciste”.

	“¿Y tú la dejaste?”

	“Le expliqué que no éramos compatibles. Y admití que me había enamorado de ti”.

	“¿Y cómo lo tomó?”

	Alan frunció los labios. Volvió a estirar la espalda y suspiró. “Al principio se molestó, pero después del arrebato se disculpó y desde entonces hemos sido buenos amigos. Tengo cierta debilidad por Felicity. Ha tenido una vida dura... A los treinta años tuvo varios abortos espontáneos, luego, el esposo se divorció de ella y tuvo una crisis nerviosa. Obviamente, ya se recuperó de todos esos traumas y ha sido muy colaboradora desde que estás aquí, me mantiene al día”.

	“Eso es bueno de su parte”, reconocí. “También tengo que agradecerle a ella”. Ayudándome con el brazo izquierdo, me incorporé y miré a Alan a los ojos con una mirada de gacela, manipuladora. “Alan, quiero irme a casa”.

	“En uno o dos días”.

	“Me siento horrible aquí”.

	“Cuando el Dr. Warburton diga que está bien que puedes quedarte con Alis y conmigo. Nosotros te cuidaremos”.

	Fruncí el ceño preocupada. “¿Y mi trabajo?”

	“Hice algunos arreglos, reorganicé algunas cosas, cobré unos cuantos favores. Ninguno de tus clientes se verá afectado. Además, no estoy en mis mejores condiciones en este momento. Un descanso me vendría bien”.

	Mi mirada manipuladora se convirtió en una de culpa. “Mi culpa”.

	“Su culpa”. El aspecto severo volvió al rostro de Alan, un aspecto que no admitía argumentos”. “Sufriste un golpe duro, Sam. No te tortures tú también”.

	Aceptando la derrota, me dejé caer sobre las almohadas. Viendo mi decepción, Alan se inclinó y me besó. Cerré los ojos y Alan regresó a su silla.

	“Alis tiene muchas ganas de verte. Será una buena práctica para ella, una buena práctica atendiendo a la paciente infernal”.

	“¡Oye!” Abrí los ojos y fruncí la cara. “¿Quién dice que soy la paciente infernal?”

	“Te conozco, Samantha”. Alan sonrió. “¿Harás caso a lo que te digamos?”

	Encogí el hombro izquierdo y me di vuelta fingiendo indiferencia. “Probablemente no”.

	Alan se rió. “Ahí lo tienes”.

	Me volteé para darle la cara otra vez, intentando verme herida, pero sin poder contener la risa. “Como te dije, no estoy bien. Solo deben decirme cosas lindas a mí y sobre mí”.

	“¿Qué tal si te digo que eres la mujer más hermosa y maravillosa del mundo?”

	Sentí que me subía el color a las mejillas y que una calidez me invadía el cuerpo. Sonreí. “Ya me siento mucho mejor”.

	Alan se levantó. Me besó otra vez y dijo: “Será mejor que hable con la policía. No quiero que te canses. Nos quedaremos en mi casa, ¿sí? Y para Navidad iremos a la cabaña. Para Año Nuevo estarás como si no hubiera pasado nada”.

	Esa idea me mantendría animada hasta la próxima visita de Alan. En la puerta, se detuvo y le dije: “Te amo”.

	Asintió, sonrió y dijo: “Yo te amo más”.

	CAPÍTULO SIETE

	___________________________

	Había dado una declaración confusa a un detective sargento apenas había estado estable, pero la policía ahora había desplegado la caballería pesada en la figura de la detective inspector Carolyn Tyler.

	Me había cruzado con la detective inspector Tyler durante el curso de mi trabajo, y por algún motivo, no le caía bien. Por lo que sabía de ella, tenía unos cuarenta años, le gustaba salir a correr, jugar bolos y criquet de mujeres. Tenía fama de ser fría, arrogante y ambiciosa. Siendo quienes somos, no tenía ningún problema con eso, pero como dije, ella tenía algún problema conmigo.

	La detective inspector Tyler se sentó en la silla recientemente ocupada por Alan. De una altura mayor del promedio, tenía una buena figura y un bonito cabello hasta los hombros. Lo llevaba recogido en la nuca con un broche de carey. Teñido de un castaño rojizo intenso, el cabello de Tyler era un tono más oscuro que su color natural. Sus ojos eran azules y severos. La nariz era ligeramente respingada y una mandíbula fuerte dominaba su rostro fresco y sin marcas. Estaba elegantemente vestida con un traje pantalón azul marino y un suéter crema de cuello redondo. Aunque era casada con dos hijos, no llevaba ninguna joya.

	“¿Cómo se encuentra, Srta. Smith?” Preguntó Tyler sacándose una mota imaginaria de la pierna derecha del pantalón.

	Esperé que me mirara y respondí: “Estoy bien. Me siento mejor”.

	“¿Qué ocurrió?”

	“No me acuerdo. Tengo la mente en blanco”.

	“Intente recordar”, me animó Tyler. “Dígame qué puede recordar”.

	“Estaba en mi oficina. Acababa de darle de comer a Marlowe”.

	“¿Marlowe?” Frunció el ceño.

	“Mi gato. Alguien entró a la oficina. Pensé que podría ser un cliente”. Hice una pausa mientras los engranajes daban vueltas en mi cabeza y la imagen mental comenzaba a aclararse. “Espere, antes de eso había recibido el computador nuevo”.

	“El computador sigue en su oficina, lo cual sugiere que el pistolero no buscaba ese botín. Aunque, por supuesto, alguien pudo interrumpirlo. Lo confirmamos con el conductor del servicio de mensajería. Su registro lo ubica a quince kilómetros de distancia al momento del ataque, así que él está descartado”.

	Asentí. Era un gesto por reflejo, y aunque el dolor estaba aliviando, el cuello y la cabeza todavía me dolían. “Levanté la vista... Sí, fue así. Marlowe había empujado al piso una cinta plástica del paquete... Y entonces, el estallido, el arma disparó. Hizo un solo disparo, ¿no es verdad?”

	“Correcto. ¿Logró ver al pistolero? ¿Algún detalle, altura, contextura, color de la piel...?

	Encogí mi hombro bueno. “Nada, lo siento”.

	“¿Qué ropa llevaba?”

	Fruncí los labios e hice una mueca. “Nada”.

	“¿Tiene alguna idea de quién podría querer matarla?” La mirada amenazante de Tyler sugería que se estaba formando una fila mientras hablábamos, que yo era el enemigo público número uno. Una mirada que no me inspiraba mucha confianza en mí misma. Continuó. “Digo, tiene el hábito de molestar a la gente, ¿no es cierto, Srta. Smith?”

	“Querrá decir que la molesto a usted”.

	Frunció el entrecejo, no por primera vez, y pensé que lo mejor era morderme la lengua. “Lo que yo sienta o piense sobre usted no tiene nada que ver con el caso”, dijo Tyler brutalmente sincera.

	“¿Por qué le molesto?” Pregunté. Como habrán visto, soy muy buena para darme consejos a mí misma, pero no tanto para seguirlos.

	“Se mete en los asuntos policiales. Usa la comisaría como algunos usan la biblioteca local. Nos ve como una fuente de información, y francamente, una mujer como usted no tiene cabida en la profesión de detective privado”.

	Una mujer como yo... ¿Qué quiso decir con eso?

	Exasperada, le dije: “¿Cree que debo estar en la cocina lavando los platos de mi esposo?”

	Tyler sonrió tolerante. Se estudió las uñas, que tenía cortas y sin esmalte. “Usted no está casada, ¿verdad, Srta. Smith?”

	“Usted entendió lo que quise decir”. Dije a través de dientes apretados.

	Mi miró fríamente, con hielo en los ojos azules. “Y creo que usted entendió lo que yo quise decir”.

	No había entendido, pero lo dejé pasar. Solo podía imaginar que la rabia que Carolyn Tyler me tenía se originaba en el caso de Beatrice Black. Hacía cinco años, Tyler había estado a cargo de ese caso, dirigiendo la investigación del asesinato de Beatrice. Una prostituta, Beatrice tenía muchos amigos en la calle, y cuando la investigación de la policía llegó a un callejón sin salida, sus amigos me habían contratado para investigar su asesinato. Mi primer caso de alto perfil, el asesinato de Beatrice Black me brindó una oportunidad a la fama, algo que había detestado. Me había ganado los aplausos de mis colegas, mientras que la condena había provocado la ira de Carolyn Tyler.

	La detective se puso de pie, se estiró la chaqueta y fue hacia la puerta, donde se detuvo y dijo: “Si llegara a recordar algo...”

	“La contactaré”.

	“Estamos trabajando con la teoría que el pistolero es alguien a quien usted molestó. Una lista nos vendría bien, aunque sea larga. También puede ser que algún vecino haya querido robarle su computador nuevo. Después de todo, su oficina no está en una de las calles más salubres de Cardiff”.

	“Nunca he tenido problemas con mis vecinos”. Respondí sinceramente.

	Tyler me ignoró. Puso una mano sobre la manija de la puerta, titubeó, como si no estuviera lista para irse. ¿Buscando frotarme más sal en la herida? ¿O estaría siendo injusta? Por cierto, le dispararon con un 38. ¿Eso significa algo para usted?”

	“Nada”, concedí. Luego se me ocurrió una pregunta que me había estado molestando desde que había recobrado la conciencia. “¿Por qué no se quedó a terminar de matarme?”

	Tyler encogió los hombros. Se estudió los zapatos lustrados como un espejo. Reflexionó, como perturbada por mi pregunta, como buscando una respuesta. Eventualmente levantó la vista y dijo: “Pudo ser un ladrón y alguien lo interrumpió. O alguien que quería matarla, disparó, se asustó y huyó. Quizás no lo sienta en este momento, Srta. Smith, pero es muy afortunada”.

	Y si quería matarme, seguía en su lista negra. Dulces sueños, Samantha, todavía no has llegado al final del túnel.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO OCHO

	 

	 

	 

	________________________

	Era el 23 de diciembre y el Dr. Warburton dijo que podía dejar el hospital. Les mis más sinceras gracias al doctor y a su equipo, y con Alan a mi lado, caminamos hasta su auto, un Jaguar XJ6. Desacostumbrada a las condiciones frías, me dio un escalofrío involuntario. Luego entré al auto, suspiré y disfruté del recorrido hasta la casa de Alan en St. Fagans.

	Un destacado miembro de su profesión, Alan era generosamente remunerado. De hecho, durante nuestros momentos privados, me había confesado que sentía que estaba sobre pagado. Sin embargo, era modesto con el dinero. No era llamativo, fanfarrón ni ostentoso de ninguna manera. Le daba buen uso a su dinero, su hermosamente restaurada mansión del siglo dieciséis, era un excelente ejemplo.

	Alan estacionó el auto en la entrada y caminamos a la puerta principal. La puerta era blanca con nueve paneles pequeños de vidrio escarchado en la sección superior. Había un viejo barril de cerveza pintado de blanco junto a la puerta como decoración. También había soportes alineados en la pared frontal, listos para la primavera y la fragancia de coloridos cestos colgantes.

	Entramos a la casa, al salón, donde encontramos a Alis desparramada en una lujosa alfombra, escribiendo tarjetas de Navidad. Dieciséis años y hermosa, Alis era la imagen de su difunta madre. Tenía el cabello castaño largo, con ondas naturales, inteligentes ojos castaño oscuro y una figura esbelta. Como su madre, Elin, Alis ambicionaba ser médico, aunque si pensaba practicar conmigo, podría desear una profesión más fácil.

	Alis levantó la vista, me sonrió y se puso de pie ágilmente de un salto. “¿Cómo te encuentras?” Preguntó.

	“Estoy bien. Me siento mucho mejor. Me duele el hombro si trato de moverlo y las pastillas me caen mal, pero todas las pastillas me caen mal. No me llevo nada bien con ellas. Pero estoy bien, de veras”. Le devolví la sonrisa a Alis y asintió. Luego pregunté: “¿Cómo van los estudios?”

	“Estamos en vacaciones de Navidad”, explicó.

	“Ah, por supuesto”.

	Alis levantó una tarjeta de Navidad, una escena nevada de un pueblo holandés de jun artista cuyo nombre no recordaba. “¿Estás emocionada que llega Navidad?” Preguntó, las palabras rebosantes de entusiasmo.

	A decir verdad, la Navidad se me había olvidado. Pero la idea de pasar la temporada de fiestas con Alan y Alis me calentaba el alma. “Sí”, admití. “Ahora tengo ganas de que llegue”.

	“Mañana iremos a la cabaña. Será fantástico tenerte con nosotros. Seremos como una familia otra vez”. Alis me miró con esos grandes ojos castaño oscuro. Se mordió el labio inferior y se le empañaron los ojos. Sin duda estaba recordando las navidades pasadas con su mamá. La emoción le humedeció los ojos, y teniendo cuidado con el cabestrillo y mi hombro lesionado, me rodeó con los brazos y me abrazó fuerte. “Ay, Sam”, suspiró, “estábamos muy preocupados por ti”.

	Con la mano buena, le palmeé la espalda a Alis tratando de no llorar. Su afecto por mí me conmovía, sobre todo porque nuestra amistad se había desarrollado después de un comienzo incierto. Al principio, naturalmente Alis había sospechado de mí, recelosa de la mujer que había invadido su vida. Le doblaba la edad a Alis, treinta y dos contra dieciséis, suficientemente mayor para su madre, pero suficientemente joven para ser su hermana, aunque consciente de que no era su amiga de la escuela ni un familiar directo. Pero durante las recientes semanas, habíamos llegado a vernos como amigas y buenas amigas.

	“Estoy bien, Alis, estoy bien”, dije, saliéndome del abrazo. “Te juro que estoy bien”.

	Alis asintió. A escondidas, se secó los ojos y volvió a sus tarjetas.

	Mientras Alis redactaba sus felicitaciones de Navidad a la familia y amigos, Alan entró al salón y anunció: “Sé que no es la temporada, pero pensé en preparar una ensalada para esta tarde, un almuerzo de hortelanos”.

	“Yo no tengo hambre”, dije, alisándome la parte trasera de la falda con la mano izquierda para sentarme en una poltrona de cuero.

	“Necesitas comer, Sam, por las medicinas que estás tomando”.

	“De acuerdo”, concedí, “un plato pequeño”. Estaba tomando analgésicos para el hombro y los dolores de cabeza recurrentes debidos a la concusión. También tomaba antibióticos para evitar una infección posoperatoria.

	Alan estaba yendo a la cocina para preparar la ensalada, cuando sonó el timbre. “Yo voy”, dijo, doblando a la derecha en el corredor.

	Estaba relajada en la poltrona cuando escuché una cháchara de voces amigables. Alan tenía una visita, así que me senté derecha tratando de verme presentable. Un minuto después, regresó a la sala acompañado de la Dra. Felicity Barr.

	“Hola”, me dijo la Dra. Barr sonriendo. “¿Cómo estás?”

	“Bien”, respondí.

	“Tengo algo para ti”. Metió la mano en su enorme bolso colgante de cuero negro, cruzado con un patrón en forma de diamante y sacó un frasquito con un líquido oscuro. “Es un remedio de hierbas, un restaurativo. Mi abuela le tiene una fe ciega y tiene noventa y dos años, así que debe servir para algo. Agrega unas cuantas gotas a su bebida favorita a la hora de ir a dormir”. Me entregó el frasco. “Por favor, acéptalo como un pequeño regalo de Navidad”.

	Le recibí el frasco y expresé mi gratitud. “Gracias y gracias por todo lo que hizo desde mi accidente”.

	“Fue un placer”. La Dra. Barr me dio su esbelta espalda y enfocó los ojos en Alan. “¿Qué piensas hacer para Navidad?”

	“Vamos a ir a la casa de campo. ¿Y tú?”

	La Dra. Barr suspiró. Se ajustó el bolso colgado del hombro y miró tristemente a la distancia. “Parece que será otra Navidad con mamá. Probablemente visitemos a mi abuela y escuchemos sus relatos de las navidades pasadas”.

	Alan asintió y sonrió. “Bueno, te deseo que tengas las mejores fiestas”.

	“Igualmente, Alan”. La Dra. Barr se puso en puntas de pie y besó a Alan en la mejilla. Mi mente regresó a la Noche de la fogata cuando había exactamente lo mismo. En esa ocasión, recuerdo que me había sentido vulnerable, insegura de mi misma y de mi relación con Alan. La cortina roja había descendido y el monstruo de los ojos verdes de los celos había salido de esa cortina. Hoy me sentía más relajada, más segura en mi relación con Alan. Sin embargo, el monstruo de los ojos verdes había mostrado su cabeza y estuve tentada de gritar: ‘¡Déjalo en paz, es mío!’

	Y como para agregar culpa a mi porción de celos, la Dra. Barr se volteó hacia mí y dijo: “Y, Sam, si me necesitas, llámame”.

	“Gracias”, respondí humildemente. “Y feliz Navidad”.

	La Dra. Barr asintió. “Que todos tengan una feliz Navidad”.

	Como siempre, Alan preparó una comida maravillosa. Pero no tenía hambre y solamente piqué la comida.

	Después de cenar me dio sueño, así que me disculpé y me retiré a la habitación.

	Estaba sentada en la cama peleando con un suéter ancho de lana, cuando Alan entró. El suéter me mantenía caliente y la lana se sentía muy suave sobre el hombro lesionado. Había sido fácil ponérmelo, pero era un infierno quitármelo esta noche.

	“¿Te sientes con ganas para viajar mañana?” Preguntó Alan, dando vueltas, ansioso por ayudarme.

	“Por supuesto que sí”, contesté, todavía peleando con el suéter. Hubiera sido mucho más fácil luchar con una oveja.

	“El pronóstico da nieve para mañana. Espero que podamos salir antes de que empiece a nevar”.

	Hice una pausa para respirar y para descansar el hombro.

	“¿Quieres que duerma contigo o en el otro cuarto?” Preguntó Alan solícito.

	“Conmigo”, dije firmemente, palmeando el edredón con la mano buena. “Te quiero aquí conmigo”.

	Alan asintió. Ya sin poder resistirlo, se inclinó hacia mí y tomó el suéter. “Déjame ayudarte”.

	Lo empujé y fruncí el ceño. “Puedo arreglármelas sola”.

	“Te harás daño en el hombro”, advirtió.

	“Puedo arreglármelas”, repetí, apretando los dientes con determinación. Sé que el orgullo viene antes de una caída y que me estaba comportando como una estúpida, pero recordé cuando, en muchas ocasiones, había ayudado a mi madre a desvestirse. Demasiado borracha para desvestirse sola. Recuerdo esas escenas con tristeza y la promesa que me había hecho, que sin importar la situación, no repetiría la conducta de mi madre.

	Ya libre del suéter y habiendo bajado el cierre de la falda, no tenía sostén por razones obvias, me deslicé la ropa y me dejé caer en la cama.

	Cuando suspiré, Alan puso una cara seria y dijo: “Te hiciste daño en el hombro, ¿no?”

	Fruncí el ceño y mentí. “Un poquito”.

	Sacudió la cabeza con tristeza, su expresión censora suavizada por la traza de una sonrisa. “Te traeré unos analgésicos”. Esponjó las almohadas y me cubrió con el edredón hasta el mentón. Me besó en la frente y dijo: “Pedir ayuda no es una señal de debilidad, ¿sabes?”

	“Si necesito ayuda, la pediré”, prometí. Luego pensé en la ropa para dormir y me resistí ante la idea de otra lucha para ponérmela Más dolor no me dejaría dormir en toda la noche. Con eso en mente, murmuré. “¿Te importa si duermo desnuda?”

	Alan sonrió y luego se rió. “¿A las abejas les gusta hacer miel?”

	Le saqué la lengua y fruncí la nariz, regañándome por haber preguntado tal tontería. Luego, con más decoro, añadí: “Promete que vas a comportarte”

	“Será un esfuerzo hercúleo, pero tendré fajarme los lomos”.

	Levanté una ceja y sonreí sabiamente. “Justamente lo que me preocupa, son tus lomos”.

	La risa de Alan permaneció en el cuarto mucho después de que fuera a ayudar a Alis con las tarjetas de Navidad. Entretanto, me puse de lado sobre el hombro izquierdo y me acomodé para la noche. Estaba segura, caliente y con personas que amaba. Y mañana era Navidad. Había sido un periodo difícil en mi vida, pero la rueda estaba girando, y una vez más, era feliz.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO NUEVE

	 

	________________________

	 

	 

	 

	Víspera de Navidad. Viajamos hacia el oeste, a la casa de campo de Alan en Gower Peninsular, con una nevada ligera. Cuando llegamos a la casa, la nieve estaba cayendo en copos grandes y suaves, cubriéndolo todo. La nieve nos regalaría un espeso manto blanco para el día de Navidad y era muy posible que quedáramos aislados por la nieve. Pero la idea me gustaba, la idea de estar encerrada con Alan y Alis, solos los tres, durante unos cuantos días maravillosos.

	En la casa, vi como Alan y Alis decoraban el árbol de Navidad. Alan montó el árbol y Alis decoraba las ramas con adornos rojos y dorados. Pensé otra vez en mi madre, en nuestro patético arbolito, artificial, por supuesto. Yo estaba a cargo del árbol y cubría todas las ramas con cantidades de bolas y oropel. Normalmente, nuestras navidades eran caóticas y terminaban en lágrimas. La mayoría de las veces tenía que envolver mis propios regalos. Tenía cinco años cuando llegué a la escuela y anuncié que Papá Noel no existía. Mi proclamación no les cayó nada bien a mis compañeros de clase y me condenaron al ostracismo durante varias semanas.

	Mientras veía a Alan decorar el árbol, pensé en mi padre. Me pregunté si todavía estaría vivo. Me pregunté por qué nunca había reconocido mi existencia. Los recuerdos de mi madre y los pensamientos sobre mi padre indujeron un letargo, una sensación de melancolía, pero me recordé a mí misma que ahora estaba compartiendo Navidad con mi nueva familia y que mañana sería un día de dicha, de eso no tenía ninguna duda.

	Las decoraciones brillaban, el hada miraba con anticipación y Alis me miraba radiante de orgullo. Sintiéndome culpable por mi inactividad, asentí mi aprobación y después de cenar, que confieso que casi no toqué mi comida, era hora de irse a dormir.

	Me desperté con esa luz blanca extraña que da la nieve. Después de luchar con el pijama, miré por la ventana de la habitación. La nieve cubría el jardín de los rosales, donde había más de un metro. Un petirrojo saltó de una rama y picoteó el suelo buscando algún bocado para comer. El hielo cubría el pequeño estanque del jardín. Vi unas huellas de gato que atravesaban el jardín y sintiéndome culpable, pensé en Marlowe, solo en Navidad. Después de la cena de Navidad, confiscaría las sobras y se las llevaría a Marlowe cuando regresara a la oficina.

	Con la emoción de una niña de cuatro años, corrí a la sala, donde encontré a Alan y Alis bebiendo vino caliente con especias. Los dos levantaron las copas y brindaron conmigo. “¡Feliz Navidad!”

	Abracé a Alan y luego a Alis. Me ofrecieron una copa de vino caliente y después de beber un trago, grité: “¡Feliz Navidad!”

	Alis buscó debajo del árbol y levantó un paquete hermosamente envuelto, resplandeciente con cintas y lazos dorados. “Para ti”, dijo, con un poco de timidez.

	“Pero...” tartamudeé, abrumada por su amabilidad. “Yo no te compré nada”.

	Alan señaló el cabestrillo de mi hombro derecho. “Creo que tienes una buena excusa”.

	Ansiosa por abrir mi regalo, que era pequeño y tentador, dejé mi copa sobre la mesa. Me senté en una silla de cuero y halé las cintas con la mano izquierda con mucha torpeza mientras miraba a Alis. “Me siento muy culpable”, admití.

	“Abre el regalo”, me animó Alan. “Me muero por saber qué es”.

	Luché durante un minuto más con poco progreso, lo cual motivó que Alan se acercara a ayudar.

	“Déjame hacerlo a mí”, insistió.

	Lo eché con la mano izquierda. “Déjame sola, yo puedo hacerlo”.

	Alan se retiró suspirando. Miró a Alis, una mirada que decía: ‘¿Qué voy a hacer con ella?’ Y Alis sonrió.

	Eventualmente, después de acabar con la paciencia de todos, incluyendo la mía, quité el papel de regalo y expuse una pequeña caja de joyería. Adentro de la caja encontré un reloj de oro con una correa de cuero.

	“Papá me dijo que se te rompió el reloj cuando te caíste y pensé...”

	“Es bellísimo, Alis. Muchísimas gracias”.

	“¿Te lo vas a poner tú sola”, preguntó Alan, bromeando, “o puedo atreverme a ayudar?”

	“Puedes ayudar”, le dije, levantando la muñeca izquierda, el reloj en la misma mano. “Pero solo porque es Navidad y haré excepciones a todas las reglas”.

	Alan murmuró algo para sí que no logré escuchar. Luego, con manos delicadas, me colocó el delgado reloj de oro en la muñeca izquierda.

	Estaba admirando el reloj nuevo, cuando Alis levantó de debajo el árbol otro paquete. “Este es de papá”.

	“Feliz Navidad, Sam”, dijo Alan sonriendo y levantando su copa. Bebió su vino mientras yo volvía al ritual de quitar el papel de regalo con una sola mano.

	Al fin, mis dedos revelaron una caja y un manual de instrucciones. “Es un dispositivo para leer”, explicó Alan, borrando el entrecejo fruncido de mi frente. “Sé que te encanta leer y ahí puedes almacenar cientos de libros. Alis te descargó algunos clásicos: Cuento de Navidad, Middlemarch, El extraño caso del doctor Jekyll y el señor Hyde. Puedes leerlos durante las vigilancias”.

	Le soplé un beso a Alan y abracé mi regalo. “Eres demasiado amable”.

	Alan encogió los hombros y después de un sorbo rápido de vino, sacó de debajo el árbol un regalo para Alis. ”Feliz Navidad, Ali”, le dijo, con sus apuestos rasgos radiantes de amor.

	Alis recibió el regalo y se sentó de piernas cruzadas en la alfombra frente al fuego. Con un jalón extravagante, arrancó el papel y reveló otra caja de joyería. Adentro halló una cadena de oro con un colgante en forma de corazón. “Es precioso, papá”. Alis sonrió.

	“El corazón se abre para ponerle una foto adentro. ¿Se te ocurre algo...?”

	Sin dudarlo, Alis respondió. “Mamá. Buscaré una foto de mamá”.

	Las palabras eran superfluas mientras Alan miraba a su hija con orgullo. Perdidos en su propio mundo por un momento, se miraban a los ojos, sin duda recordando navidades pasadas y días felices con Elin, la mamá de Alis. Feliz de permitirles compartir el momento, admiré mi reloj y mi dispositivo para leer, reflexionando en los momentos del destino. El destino les había arrebatado a Elin a Alan y Alis, el destino nos había unido a Alan y a esta servidora. El destino había decidido que recibiría un balazo en un hombro y no en el corazón.

	“Espero que te guste mi regalo”, dijo Alis, metiendo los largos dedos bajo el árbol para sacar un paquete grande envuelto en un papel de colores. Alis le entregó el paquete a Alan y él lo abrió con sumo cuidado.

	“Arrastras a tu viejo padre al siglo veintiuno”, dijo sonriendo y levantando un computador portátil. “Es fantástico, Ali. Muchas gracias”.

	Alan se tomó un tiempo para beber su vino y Alis también. Era temprano de mañana, y a este paso, a medianoche ya estaría borracha, pero qué rayos... Estiré el cuello y empiné la copa.

	“Y uno más para la invitada de honor”, anunció Alan mientras me quitaba con la lengua los residuos de fruta y especias de los labios.

	Vacilé, primero mirando a Alan y luego a Alis. “¿Qué es esto?” Dije frunciendo el ceño.

	“Ábrelo”, dijo Alan sonriendo.

	Si antes había sido torpe, ahora estaba abrumada por los nervios y la anticipación. No podía abrir son suficiente rapidez el pequeño paquete para ver qué había adentro.

	“Alis, ayuda a Sam”.

	“¡Yo puedo hacerlo!” Sabiendo que mi tono había sido brusco, me volteé hacia Alis y me disculpé. “Perdona, creo que estoy pasada de revoluciones”.

	Alis sonrió. “Espera a que veas qué hay adentro”.

	A mi propia manera decidida, logré quitar el papel de regalo y adentro había otra caja de joyería. Cuando la abrí, reveló un anillo de oro con un enorme diamante engarzado.

	“¡Alan!” Grité sin aliento mirando el anilla. “¿Qué...? ¿Por qué...?”

	“¿Te gusta?”

	“Me... encanta. Pero... ¿por qué?”

	“Es una cosita para que te acuerdes de mí cuando no estamos juntos”.

	“Pero siempre pienso en ti cuando no estamos juntos”. Me puse de pie, cui hacia Alan y le di un abrazo bien apretado y un beso grande. Sin ninguna duda, era el regalo más costoso que nadie me hubiera hecho. Y el más importante. El afecto detrás del regalo no tenía rival en mis treinta y dos años de existencia. Alan me puso el anillo en el anular de la mano izquierda y le mostré el diamante a su hija. “Alis...”

	“Lo sé”, dijo sonriendo. “Es hermoso”.

	“Alis me ayudó a escoger el anillo”, explicó Alan.

	“Estoy sin palabras”. Verdaderamente alucinada, me dejé caer en la poltrona, los ojos húmedos mientras veían el anillo.

	“Ten”, dijo Alan. “Toma más vino y relájate”.

	De pronto sentí la necesidad de tener cautela y abandonar la actitud despreocupada hacia el vino. “¿Debería mezclar vino con mis medicinas?” Pregunté.

	Alan encogió los hombros. Sacó una medida de vino del recipiente y mientras me llenaba la copa, explicó: “No mezclar el alcohol con las medicinas mayormente es un mito. Una o dos copas no te harán ningún daño”.

	Tomé vino, charlamos, nos reímos y bromeamos. Después de almorzar salimos al jardín de los rosales donde Alan y Alis habían hecho un muñeco de nieve, completo con ramas para los brazos, una zanahoria para la nariz y dos trozos de carbón para los ojos. Mirando los ojos del muñeco de nieve, pensé: ¿Dónde había visto huecos negros como esos? No podía recordarlo. La concusión me había mezclado los archivos mentales y mi subconsciente estaba ocupado poniéndolos en orden.

	Bajo la vista del fornido muñeco de nieve, Alan y Alis hicieron una pelea de bolas de nieve mientras yo tomaba algunas fotos malas con la mano izquierda.

	Cuando llegó la hora del almuerzo de Navidad, Alan un banquete completo donde no faltaba nada. El vine me había abierto el apetito y comí de todo con gusto. Cuando llegamos al pudín flameante de Navidad con salsa de brandy, debo confesar que me aflojé el botón de la falda. Estaba pasando de una talla diez a una doce en una sola sentada, y sin embargo, no sentía ninguna culpa. De hecho, disfruté de cada bocado.

	Después de cenar, encendimos fuegos artificiales y contamos chistes.

	Alis: “Un barco que llevaba pintura roja y un barco que llevaba pintura azul chocaron en altamar y se incendiaron. Aparentemente la tripulación quedó al rojo vivo”.

	Alan: “¿Quién trabaja para el MI5 como pastor encubierto? Un lobo con piel de oveja”.

	Esta servidora: “El otro día compré un secreter. Cuando llegué a casa lo abrí y encontré un mapa secreto de un tesoro”.

	Nos reímos muchísimo.

	En la noche, nos familiarizamos con nuestros regalos y vimos ‘Qué bello es vivir’ en DVD. Sin embargo, en algún momento el día tenía que terminar. Hubiera querido que durara para siempre.

	En la cama me acurruqué junto a Alan y le pregunté: “¿Cómo supiste la talla de mi dedo?”

	“Elemental, mi querida Samantha. Tomé la medida de tu dedo con una lana mientras dormías”.

	Me miré la mano izquierda con el diamante que brillaba con la luz de la luna. Besé a Alan. “No has debido hacerlo”.

	“¿No te gusta?” Dijo frunciendo el ceño.

	“¡Me encanta!” Quería abrazarlo, pero los abrazos horizontales son incómodos con un solo brazo. Suspiré. “No te merezco”.

	Alan se puso de espaldas y se colocó las manos detrás de la cabeza y mirando el techo y dijo: “Qué curioso. Estaba pensando lo mismo”.

	“¡Oye, tú!” Me incorporé apoyándome sobre el codo izquierdo. “Eso no era lo que tenías que decir. Debiste haber dicho: ‘Samantha, eres el aire que respiro y no puedo vivir sin ti’”.

	Sonrió y guiñó un ojo. “Eso también es verdad”.

	A pesar de la incomodidad y los inconvenientes, logramos compartir un momento íntimo.

	Luego, cuando nos estábamos quedando dormidos, Alan dijo: “Ya te falta poco, Samantha”.

	En la oscuridad, respondí: “Sí, así es”.
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	Después de tres días maravillosos en la cabaña, había llegado el momento de regresar a Cardiff. La nieve había cedido y los caminos principales estaban transitables, aunque había mucha nieve amontonada a los lados. Alan y Alis debían ir a visitar a los padres de Alan en Bretaña. Los padres se habían jubilado para vivir en Bretaña; la madre era francesa, y Alan y Alis pasarían tres días con ellos, regresando para Año Nuevo. Lo extrañaría durante esos días, pero respetaba que sus padres eran importantes para él y que debía ir a verlos. Además, ya era hora de que volviera a la lucha.

	Alan me llevó a mi oficina. Subimos la escalera juntos y abrí la cerradura. Cuando la puerta se abrió, eché un vistazo alrededor. Mi computador nuevo todavía estaba empaquetado, aunque Marlowe había estado jugando con las cintas plásticas y estaban tiradas en el piso. También en el suelo, cerca de mi escritorio vi una gran mancha de sangre. Mi sangre. Una alfombra nueva era esencial. No podía permitir que mis clientes vieran toda esa sangre.

	Entré a la oficina y di una vuelta. El espacio, tan conocido para mí, ahora me parecía extraño y desconocido. Me corrió un escalofrío y tuve que luchar con las ganas de darme vuelta e irme de ahí.

	Presintiendo mi incomodidad, Alan se acercó y me preguntó: “¿Cómo te sientes?”

	Miré la mancha de sangre y volví a sentir un escalofrío. “Aprehensiva”.

	“¿Puedes recordar algo nuevo de ese día?”

	Intenté recordar, pero no apareció nada nuevo. “No, nada”. Entonces vi una cara en la ventana. “¡Marlowe!”

	Le abrí la ventana y el gato saltó sobre mi escritorio. Ronroneaba, un sonido profundo y gutural, mientras se restregaba contra mi mano izquierda. Con frío por la nieve, estaba feliz de verme, encantado de estar calentito otra vez.

	“¿Sweets te ha estado cuidando bien?” Le pregunté y Marlowe maulló. “Has engordado”, le dije notándolo. Le acaricié la cabeza y con su lengua áspera me lamió los dedos. “Será una dieta de año nuevo para ti, muchacho. Pero primero, el tío Alan te tiene una sorpresa”.

	Alan mostró una bolsa llena de sobras de Navidad, mayormente de pavo, pero también con salchichas y tocino. Puso las carnes en el plato de Marlowe, cerca del lavamanos y el gato corrió a saludarlo moviendo el corpulento cuerpo entre las piernas de Alan.

	Mientras Marlowe acababa con su tardío almuerzo de Navidad, me regresó una sensación de familiaridad. Suspiré y me relajé. “Ya estoy bien. Los temores desaparecieron”. Me senté en mi silla detrás del escritorio y dije: “Este es mi lugar. Aquí es donde debo estar”.

	Alan sonrió y asintió. “¿Ahora te llevo a casa?”

	Mi casa. Mi apartamentito acogedor, abandonado desde el tiroteo. No, ahí me sentiría sola. Además, tenía trabajo pendiente. Me incliné y encendí la contestadora. “Primero déjame ponerme al día con algunas cosas”.

	La mano de Alan cubrió la mía y apagó la máquina. Me lanzó una mirada oscura, censuradora. “Sam, me lo prometiste”.

	“Tengo que trabajar, Alan, para sobrevivir. Necesito pagar el alquiler de esta oficina, de mi apartamento. Me lo tomaré con calma, nada extenuante, te lo prometo. Además”, miré la mancha de sangre, “quiero averiguar quién me disparó”.

	“Eso lo está manejando la policía”.

	Me sacudí el cabello sobre el hombro y dije burlona: “La detective inspector Tyler no tiene puñetera idea de cómo hacerlo, si disculpas mi vocabulario”.

	Alan sacudió la cabeza tristemente, no por mi vocabulario, sino por mi terquedad, por mi incapacidad de escuchar. “¿Nada de lo que te diga te hará cambiar de idea?” Añadió, con una voz llena de preocupación.

	Me quedé sentada al escritorio con una sonrisa sobradora. Luego dejé caer la cabeza y lo miré por debajo del flequillo con mis ojos castaños suplicantes. Está bien, eso era pura manipulación, pero tenía que realizar una investigación, averiguar quién era la persona que intentó matarme.

	“Eso pensé”. Alan me ofreció la mano derecha y suavemente me puso de pie. “Vamos, Srta. Testaruda, hay alguien que quiero que conozcas”.

	Intrigada, salí con Alan de mi oficina hacia su auto. Mientras recorríamos la ciudad, pensé que había sido una tontería intentar juegos mentales con un psicólogo.

	Nos dirigimos hacia la bahía, hacia un edificio histórico, la iglesia noruega. La iglesia comenzó en 1868 como una misión para marinos, sirviendo a la comunidad escandinava. Originalmente construida para ofrecer atención religiosa y social a marinos noruegos, el edificio fue secularizado en 1974 y después vandalizado. Afortunadamente, los recuerdos del edificio habían sido revividos con la construcción de una nueva iglesia noruega, que presentaba una gran variedad de exhibiciones de arte, conciertos y eventos sociales. Además, la iglesia ofrecía unas vistas espléndidas de la bahía y más allá del mar, del pueblo de Penarth.

	Alan estacionó y caminamos hacia la iglesia. Había gente deambulando por los alrededores, adultos y jóvenes, probablemente visitantes del cercano centro de entretenimiento Experiencia del Dr. Who y el estudio de producción de la BBC, Wales Drama Village. El camino estaba resbaloso y Alan me tomó de la mano para evitar que me cayera.

	Cerca de la iglesia, parado frente a las barandas, mirando las aguas azul hielo de la bahía, vi un hombre, un hombre muy alto, con la cabeza calva y unos penetrantes ojos azules. Bien formado, musculoso y con una expresión dura como en granito, cejas prominentes y un enorme bigote pelirrojo. Llevaba un abrigo largo de cuero, una colorida camisa a cuadros y un arete de oro adornaba su oreja izquierda.

	“Doctor Storey, supongo”, dijo el hombre grande con un fuerte acento escocés.

	“¿Tú eres Mac?” Preguntó Alan.

	El hombre grande asintió. “Sí, ese soy yo”.

	Fruncí el ceño con un mal presentimiento. “¿Ustedes dos se conocen?”

	Alan me miró a mí en vez de mirar al hombre. “¿Te acuerdas de Bernie, mi amigo que es dueño de Samson Securities? Bueno, él me recomendó a Mac”.

	Sabía que la respuesta no me gustaría, pero de todos modos pregunté. “¿Mac es guardaespaldas?”

	El hombre grande asintió. “Entre otras cosas”.

	Estuve tentada de golpear el suelo con los pies para librarme del frío y mostrar mi indignación. “Alan, no necesito un guardaespaldas”.

	“Alguien intentó matarte, Sam y todavía anda por ahí. Hasta donde sabemos, todavía puede tenerte en la mira. Mac te protegerá hasta que regrese de Francia”.

	“Pero, Alan...”

	“Ningún pero, sin discutir ni con ningún orgullo terco”

	“Pero, Alan...”

	Mac extendió los músculos de los hombros. Se volteó a mirar la bahía. “Si la señorita quiere que me vaya, tomaré el primer avión a Glasgow”.

	“Te quedas, Mac”, dijo Alan con firmeza. “¿Verdad, Sam?”

	Miré a Alan indignada, con los labios en un puchero insolente.

	“Además”, continuó Alan ignorando mi expresión, “necesitarás a alguien que te lleve y te traiga en auto”.

	Como siempre, Alan estaba en lo correcto. Como siempre, tenía razón. Suspiré y concedí la derrota. “Hola, Mac. Soy Sam y supongo que te quedas”.

	Alan sonrió y me abrazó. “Te dejaré en las manos capaces de Mac. Te llamaré tan pronto como pueda. No exageres, Sam. Haz lo necesario y luego descansa. Es una orden”.

	Aunque había admitido la derrota, seguía con la expresión insolente en los labios. “No sirvo para obedecer las órdenes”.

	Alan me palmeó juguetón el trasero. Me besó en los labios. “Entonces menos mal que te destacas en otros departamentos, ¿no?”

	Me sonrojé, las mejillas de un rojo escarlata, mientras Mac tosía seco, aclarándose la garganta.

	“Cuídala muy bien, Mac. Es todo el mundo para mí”.

	Mac sonrió revelando una amalgama de oro en una muela izquierda. “No se preocupe, Dr. Storey, estoy seguro de que la señorita y yo nos llevaremos de maravilla”.
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	De la iglesia noruega, Mac me escoltó hasta su auto, un Bugatti 57 azul.

	“Estoy impresionada”, concedí.

	 

	“Mi bebé, mi orgullo y mi dicha”. Mac pulió el símbolo rojo de Bugatti del radiador plateado. Como de los años treinta, el auto era estilizado y con curvas, la elegancia personificada. “El motor de doble leva de ocho cilindros hala como un tren y la dirección es increíble. Llega a 100 kph en diez segundos con una velocidad máxima de 190 kph. Si alguien es suficientemente tonto como para intentar seguirnos, los haremos comer polvo”.

	Me subí al auto, que con toda su elegancia era un poco claustrofóbico y Mac me llevó a Grangetown a mi humilde hogar. Me escoltó hasta la puerta principal, donde me di vuelta y le dije: “Gracias, Mac. Ya puedes irte. ¿A dónde se estás quedando?”

	Mac tomó la llave de la puerta de mi mano izquierda, abrió la puerta y entró a mi apartamento victoriano. “Con usted, señorita”.

	“Pero...”

	“La descripción del cargo dice que debo quedarme con usted”.

	“Pero...”

	Mac levantó una ceja en advertencia. Mientras observaba mi apartamento, me devolvió las llaves. “El buen Dr. Storey dijo...”

	Entré a mi casa y cerré la puerta. “No importa qué haya dicho el buen Dr. Storey. No te ofendas, pero esto no me gusta. Alan no ha debido hacerlo sin consultarme”.

	Mac encogió los hombros. Mientras hablaba conmigo, tenía los ojos ocupados, absorbiendo todos los detalles de mi humilde morada. “Eso es entre el Dr. Storey y usted”. Caminó decidido hacia mi habitación. “¿Le importa si echo un vistazo para conocer el terreno?”

	Bragas sobre el radiador... “A decir verdad...” Antes de que pudiera decir otra palabra, Mac estaba en mi cuarto y exasperada lancé el bolso en el sofá.

	“Todo parece estar bajo control”, anunció Mac regresando a la sala. Miró el sofá y mi bolso. “Su sofá se ve cómodo. Supongo que dormiré aquí esta noche”.

	Mac hizo mi bolso a un lado. Se sentó en el sofá y puso sus enormes manos sobre los cojines para probar los resortes. Con una mirada de satisfacción en la cara, asintió su aprobación.

	Estaba claro que tendría que soportar al hombre, al menos hasta que Alan regresara de Francia. No estaba nada contenta, de hecho todavía estaba indignada. Luego recordé que Alan lo había contratado a por amor, se preocupaba por mí, quería protegerme y debería estarle agradecida. Debía tragarme el orgullo, empujar mi vena obstinada a un lado y esperar hasta la víspera de Año Nuevo. Seguramente hasta alguien tan cabeza dura como yo podría hacerlo.

	“Mac, puedes dormir en el otro cuarto, si no te importa hacer la cama”.

	“No hay problema, señorita”.

	“Y por favor, no me llames ‘señorita’.

	“Está bien, joven”.

	“Y tampoco ‘joven’”.

	Mac me ofreció una venia fingida. “Seguro, señora”.

	“Y tampoco ‘señora’”. Golpeé el pie irritada, cruzando el brazo izquierdo sobre el pecho. Iban a ser tres días muy largos. “Sobre todo ‘señora’. Me llamo Sam”.

	Infló las mejillas, acentuando su enorme bigote poblado. “Con solo verla, supe que sería difícil”. Sonrió, exhibiendo su diente de oro, el gesto quitándole cualquier ofensa a sus palabras. Entonces, con una cara seria, añadió: “Veo que la puerta de su habitación no tiene cerrojo”.

	“¿Necesito uno?”

	Mac sacudió la cabeza y sonrió de nuevo. “Tranquila, no es mi tipo, señorita. ¿Me entiende?” Se quitó el abrigo largo de cuero, revelando una funda de hombro y una Beretta aterradora. Mi conocimiento de armas no era muy extenso, pero estaba segura que la Beretta tenía un cargador de quince municiones, que cargada pesaba casi un kilo y medio y que tenía una velocidad de cañón de cuarenta centímetros por segundo. Con razón que la Beretta se había convertido en el arma corta estándar para los militares de Estados Unidos en 1985.

	“La dejaré para que se acomode, señorita. Cualquier problema, silbe. Sabes silbar, ¿verdad?”

	Asentí. “Se juntan los labios y se sopla”.

	“Correcto. Usted siga siendo Bacall a mi Bogart y nos llevaremos muy bien”.

	Bueno, al menos apreciaba las películas clásicas, lo cual significaba que teníamos una cosa en común.

	“Por cierto, señorita. Mi currículo está limpio, no tiene ni una manchita, así que no se me vaya a morir para ensuciármelo”.

	Como si pudiera ser tan poco considerada.

	“Comí una pizza un poco pesada antes de que ustedes llegaran, así que haré algo para cenar más tarde, si está bien para usted”.

	Asentí mientras iba hacia la cocina. Necesitaba algo para sobrellevar el día, sin hablar de los próximos tres días. Un café, quizás mezclado con Diazepam. “No hay problema, escocés”, le dije sobre mi hombro.

	“Me llamo Mac”, contestó, poniendo las manos detrás de la cabeza y estirando las piernas.

	“Y yo me llamo Sam, no ‘señorita’”, agregué irritada en la puerta de la sala.

	Mac asintió y se rió. “¡Touché! Usted Bacall a mi Bogart y nos llevaremos muy bien”.
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	Si hay algo que tengo bueno, es atraer a hombres que son magos en la cocina. Alan era un cocinero magnífico y Mac exhibió sus talentos haciendo unos panqueques salpicados con pasas y jugo de limón. Prepárate, talla catorce, que estoy llegando.

	A las 9 p.m. estaba cansada y lista para irme a la cama. Me dolía el hombro por algún motivo y el resfriado que me había estado dando problemas desde la operación, estaba ganando fuerzas. Pensé que estaba mejorando, pero claramente necesitaba tomar las medicinas, así que tomé dos pastillas con un sorbo del tónico de la Dra. Barr y me fui a la cama.

	Al día siguiente, me porté de lo mejor. A pesar de la insistencia de Mac en llamarme ‘señorita’ y ‘joven’ no lo llamé ‘escocés’ ni una vez. En la mañana fuimos a mi oficina, donde Mac me ayudó a montar el computador nuevo. Nos aseguramos de que la máquina estuviera funcionando bien y regresamos a casa para un almuerzo tarde. Descansé durante la tarde, consciente que estaría afuera durante el atardecer y parte de la noche.

	Durante todo el día, el ojo entrenado de Mac buscó posibles agresores, pero no vio a ninguno que fuera amenazante. Quizás el asesino había huido. Quizás el jaleo que rodeó al tiroteo lo había desalentado y había decidido desaparecer. Pero siempre quedaba la pregunta: ¿Por qué me había disparado?

	Mientras yo leía ‘El extraño caso del doctor Jekyll y el señor Hyde’, de Robert Louis Stevenson, Mac escuchaba fútbol en un radio en miniatura. A medida que se desarrollaba la acción, se agitaba, se alegraba y se deprimía.

	“Eso es lo que te pasa por seguir al Thistle”, suspiró filosóficamente. “Es el equipo de mi ciudad, verá. No voy a seguir al United ni al City porque están de moda”.

	Mientras Mac escuchaba el fútbol, comía una gran barra de chocolate con frutas y nueces. Me ofrecía un cuadrado de chocolate de vez en cuando, pero siempre lo rechacé. La verdad era que no me sentía muy bien, y sin querer abrumarlos con los detalles, me dolía la barriga.

	Durante la tarde Mac también había estado ocupado con el teléfono, enviando y recibiendo mensajes de texto. Esos mensajes le molestaron y se puso de mal humor. Imaginé que los mensajes eran de una naturaleza personal, pero no quise preguntar.

	Al atardecer llamó Alan. Había mucha nieve en Francia y el pronóstico era más clima invernal. Crucé los dedos y esperé que Alan no quedara aislado por la nieve. Estaba disfrutando del tiempo con sus padres y me extrañaba mucho. Yo también lo extrañaba y le aseguré que me estaba comportando bien.

	A las 10 p.m., le dije a Mac. “Quiero salir un rato. Puedes quedarte aquí, si quieres”.

	“La descripción del cargo dice que me le pegue como un chicle”. Se puso el abrigo de cuero, revisó la Beretta y preguntó: “¿A dónde vamos?”

	Sonreí dulcemente. “A dar una vuelta por la calle”.

	Regresamos a Butetown y Mac estacionó frente a mi oficina. Luego, con el aliento hecho vapor en el frío de la noche, salimos a caminar por las calles, hacia los muelles.

	Vimos mujeres de todas formas, tamaños y edades. Estaba buscando a una en particular, a Julie Wilkins, la mujer que me había hallado en la oficina y salvado la vida.

	Ya era pasada medianoche y me dolían las piernas y el hombro, pero seguimos caminando, ocasionalmente resbalando en el pavimento helado y caminando por el medio de la calle para evitar la nieve. La belleza del manto blanco del día de Navidad había desaparecido y ahora la nieve estaba gris, sucia, medio derretida y dura, fría y poco atractiva. Estábamos necesitando que se descongelara, pero habían anunciado más nieve.

	A la 1:18 a.m. encontramos a Julie Wilkins. Estaba parada en una esquina hablando con un hombre en un auto deportivo blanco. El auto arrancó y Julie miró en nuestra dirección. La saludé con la mano y afortunadamente se mantuvo firme.

	Divorciada y con unos treinta y pico de años, Julie Wilkins tenía el cabello marrón oscuro, largo hasta el cuello, con raíces canosas, ojos castaño oscuro y una tez pálida y ajada. A pesar de la nariz afilada y una hendidura en el mentón, tenía un rostro agradable y amigable. De una altura promedio, era delgada sin ningún exceso de gordura. Imaginé que su hija mayor, de diecisiete años, estaría cuidando a los dos más pequeños, mientras Julie estaba en la calle ganando fondos extra para la familia.

	“Hola, Julie”, le dije sonriendo. “Te he estado buscando por todos lados. Quiero darte las gracias. Me salvaste la vida”.

	Julie miró sospechosa a Mac y encogió los hombros. “Solo hice una llamada, eso fue todo”. Furtivamente, miró la calle arriba y abajo y se lamentó cuando un auto desaceleró, solo para volver a acelerar e irse. “Miren”, dijo suspirando, “no quiero ser maleducada, pero estoy trabajando. Necesito el dinero. Estoy atrasada con los pagos del préstamo”.

	“¿Y si te pago una hora?” Sugerí. “Solo quiero conversar”.

	Julie titubeó. Luego, lentamente asintió diciendo: “¿Podemos ir a algún lado? No quiero ser grosera, pero que me vean charlando contigo me daña el negocio”.

	“¿Conoces algún lugar seguro?” Pregunté.

	“Sí”. Señaló un viejo depósito. “Vamos allá”.

	Mientras íbamos hacia el depósito, Julie continuaba mirando a Mac.

	“No te preocupes por él”, le dije, sintiendo la necesidad de explicar. “Es un amigo, está al cuidado de mi bienestar”.

	Julie volvió a mirar a Mac Nerviosa, pero después se tranquilizó.

	En el depósito, un legado de lo que una vez fue un próspero comercio maderero, le pregunté: “El día que me balearon, ¿por qué entraste a mi oficina?”

	“Vi a alguien salir corriendo”, explicó Julie. “Se veía sospechoso, así que decidí ir a ver. Supongo que fue instintivo”.

	“¿Cómo era ese hombre?” Luego se me ocurrió algo. Todos habíamos asumido que mi atacante había sido un hombre, pero, ¿y si estábamos equivocados y había sido una mujer? “¿Estás segura de que era un hombre?” Insistí.

	Julie pensó por un momento. Se puso las manos sin guantes en los bolsillos de su impermeable para resguardarlas del frío. Asintió. “Todo fue muy confuso, pero definitivamente era un hombre. Vi a una persona salir corriendo de tu oficina y pensé que no podía ser normal, así que fui a ver. Pensé que a lo mejor habían intentado robarte o algo”.

	“¿Puedes darme algún detalle sobre ese hombre?”

	Julie titubeó. Me miró a mí y luego a Mac. Luego se miró las puntas de las botas plásticas. “No quiero meterme en un lío”.

	“No te meterás en ningún lío. Mantendré tu nombre fuera de esto, te lo prometo”.

	Me miró a los ojos, frunciendo el ceño con preocupación, su expresión indecisa. “¿Me lo prometes?”

	“Te lo prometo”.

	“Bueno...” Julie se mordió el labio inferior y continuó. “Tenía el cabello canoso, estaba muy bien arreglado, un traje elegante, anteojos, tú sabes, esos que no tienen montura y...” Encogió los hombros. “Y eso es todo”.

	“¿Tenía un auto?”

	“Sí, subió a un auto elegante, creo que era un Audi, y se fue”.

	“¿Tenía alguna marca visible en la cara?”

	Julie frunció el entrecejo. Por alguna razón miró a Mac. “¿Qué quieres decir?”

	“Cicatrices”, dije, “manchas, verrugas, lunares”.

	Asintió. Los ojos de pronto grandes y animados. “Ahora que lo mencionas, sí, tenía un lunar grande en el mentón”.

	Nigel Kirkpatrick. Por la descripción era él. Un cliente en potencia, el Sr. Kirkpatrick me había llamado en dos ocasiones, aunque no había contratado mis servicios. Le haría una visita al Sr. Kirkpatrick en la mañana.

	“Gracias, Julie. Has sido de una gran ayuda. Imagino que no le mencionaste este hombre a la policía”.

	Una mueca nerviosa regresó al rostro de Julie. “La policía y yo...”

	Sonreí y asentí. “Comprendo”.

	El viento silbaba por la puerta abierta del depósito, moviendo un gancho oxidado de hierro que colgaba de las vigas sobre nuestras cabezas. La vieja construcción rechinaba y crepitaba y me pregunté con qué frecuencia Julie vendría a este lugar y si regresaría con un cliente cuando nosotros ya estuviéramos calentitos en la cama.

	Mientras estábamos saliendo, Julie dijo: “Me alegra ver que estás mejor. Cuando te vi en ese charco grande de sangre, pensé que estabas muerta. Las chicas de la calle estaban asustadas. Fuiste muy buena con nosotras cuando investigaste el asesinato de Beatrice y aseguraste una condena, cuando a la policía le importó un bledo. Tienes muchas amigas en la calle, Sam. Te ayudarán a atrapar al desgraciado, estoy segura de eso”.

	Asentí agradeciéndole, saqué del bolso un puñado de billetes y se los di a Julie. Mientras luchaba por regresar la billetera al bolso, Julie desapareció en la distancia, haciendo un eco con los pasos crujiendo sobre el hielo frío, mientras la ventisca amenazaba con volarnos. Tenía los pies helados y podía cortar mi aliento helado con un cuchillo, pero al menos tenía el lujo de regresar a mi casa, mientras que para Julie la noche de trabajo apenas estaba empezando.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TRECE

	 

	 

	 

	______________________________

	 

	Pasé una noche inquieta, más que nada gracias al estómago. Me estaba adaptando a ser zurda, aunque confieso que hay ciertas cosas que uno hace en el baño donde es natural usar la mano derecha, y esas cosas se sienten muy extrañas cuando uno está obligado a usar la izquierda.

	 

	Después de un lujo de dormir hasta tarde, salté el desayuno y le dije a Mac que me llevara a Lisvane, en el límite norte de la ciudad.

	 

	El nombre galés de Lisvane, Llysfaen, se traduce como ‘tribunal de piedra’, lo cual sugiere que en el distrito había un tribunal usada para recaudar impuestos. ¿Dónde está Robin Hood cuando lo necesitas?

	 

	Los valores de las propiedades en este próspero distrito estaban entre los más altos de Cardiff, así que no me sorprendió ver el Audi de Nigel Kirkpatrick estacionado en la puerta de una extensa casa moderna. El gran jardín, parcialmente cubierto de nieve, mostraba señales de deterioro por el invierno, pero los pinos se veían robustos.

	 

	El camino estaba helado, así que caminamos con cuidado y tocamos el timbre de Nigel Kirkpatrick.

	 

	Un contador cuarentón, Nigel Kirkpatrick se sorprendió al vernos en la puerta. Tenía el cabello gris acero, ojos grises e inexpresivos y anteojos sin montura. Como de un metro setenta y cinco, era delgado. Llevaba un traje gris, camisa blanca y una corbata gris oscuro, un reloj plateado con una correa plateada y un anillo de matrimonio de oro. Dos cosas se destacaron cuando miré al Sr. Kirkpatrick: el gran lunar en el mentón, que marcaba un rostro de otro modo corriente, y el cabello, un peinado tan bien arreglado que ni un solo cabello se salía de su lugar.

	 

	“Hola. ¿En qué puedo ayudarlos?” Kirkpatrick frunció el ceño ajustándose los anteojos.

	 

	“Espero que pueda ayudar. ¿Podemos conversar?”

	 

	Vaciló, los ojos grises yendo hacia un pasillo donde había una raqueta de squash recostada contra un bolso de golf. “En este momento no es conveniente. Verá, tengo una cita con Simon. Quizás después”.

	 

	Kirkpatrick estaba por cerrar la puerta, pero Mac metió una considerable bota contra el marco de la puerta. “La dama quiere hablar con usted ahora. Estoy seguro que tendrá la amabilidad de hacer que sea conveniente”.

	 

	El contador miró a Mac, miró la bota de Mac. Tragó y asintió. “Por supuesto. Lo que sea por la dama. Pasen, por favor”.

	 

	Con la invitación de Kirkpatrick entramos a la sala, un salón ordenado al punto de la obsesión, las paredes cubiertas de fotos enmarcadas.

	 

	Kirkpatrick quitó una cámara que se veía muy costosa de una poltrona y me senté, después de alisarme la parte trasera de la falda. Luego de un breve titubeo, Kirkpatrick se sentó frente a mí, en el borde de una segunda poltrona, mientras Mac permanecía de pie junto a la puerta, los gruesos brazos cruzados sobre el pecho.

	 

	Señalé el cabestrillo de mi brazo derecho y dije: “Esto no es un accesorio de moda. Alguien me disparó”.

	 

	Kirkpatrick desvió la mirada. Miraba vacante una foto de la pared de una pareja mayor con un fuerte parecido familiar, parada junto a una mujer más joven, quizás los padres y la hermana de Kirkpatrick.

	 

	“Lo lamento mucho”, murmuró. Luego me miró de frente, los ojos grandes alarmados. “No creerá que fui yo, ¿verdad?”

	 

	“Lo vieron salir corriendo de mi oficina en el momento del tiroteo”.

	 

	“¿Cuándo ocurrió?”

	 

	“El trece de diciembre, un número de mala suerte para algunos”.

	 

	“No”, dijo Kirkpatrick después de pensarlo, “está equivocada. El día trece estuve en mi oficina todo el día”. Sonrió, aunque el humor no le llegó a los ojos. “Debe ser un caso de identidad errónea”.

	 

	En la puerta, Mac no se dejó impresionar. Se volvió hacia Kirkpatrick y le dijo amenazante: “Tienes muy buena memoria, guapo. A mí me cuesta acordarme dónde estaba ayer y no hablemos de hace diecisiete días”.

	 

	“Bueno, este...”, murmuró Kirkpatrick. “A decir verdad, tengo buena memoria”.

	 

	Estando de acuerdo con Mac en dudar de la palabra de Kirkpatrick, dije: “Usted llamó a mi oficina, dos veces, antes del tiroteo”.

	 

	“Eso es correcto”.

	 

	“¿Para qué?”

	 

	“Para contratarla”.

	 

	“¿Para hacer qué?”

	 

	De nuevo, Kirkpatrick titubeó. Se quitó los anteojos y los limpió con un paño que había sacado del bolsillo del pantalón. “¿Debemos discutirlo ahora? Miró a Mac. “¿Frente a él?”

	 

	Mac dio un paso hacia adelante, las botas pesadas hundiéndose en la gruesa alfombra. “¿Qué pasa, guapo? ¿Tienes algún problema con mi loción para después del afeitado?”

	 

	Sin poder o sin querer responder, Kirkpatrick se quedó mirando sus zapatos pulidos como un espejo.

	 

	Cambiando de posición en mi asiento intentando llamar la atención de Kirkpatrick, continué. “Fui atenta y paciente con usted cuando llamó porque a veces un futuro cliente primero quiere constatar cómo soy, algo comprensible, y a veces lo pone nervioso revelar la verdadera naturaleza del problema. Presentí que estaba tanteando a ver cómo era yo y que estaba nervioso. Pero está claro que dejó de lado sus dudas y aprehensiones para visitarme una tercera vez. Quisiera saber por qué”.

	 

	A Kirkpatrick se le cayeron los anteojos. Cuando se inclinó a recogerlos, murmuró: “Realmente estoy muy ocupado. ¿No podemos dejarlo para otra oportunidad?”

	 

	Demostrando una habilidad sorprendente, Mac recogió los anteojos. “Quizás en vez, quiera hablar con la policía”, dijo, haciendo hincapié en la i de policía.

	 

	Kirkpatrick tragó aire. Se aflojó la corbata y aceptó los anteojos que la mano extendida de Mac le ofrecía. Eventualmente lo admitió. Fui a su oficina una tercera vez, pero yo no le disparé. Por Dios santo, ¿por qué le dispararía? No la conozco. No tengo nada en su contra ni me cae mal”.

	 

	“¿Y entonces qué hacía en mi oficina?”

	 

	Kirkpatrick se puso los anteojos en su lugar y volvió a guardar el paño en el bolsillo. Luego, siempre en el borde de la poltrona, dejó vagar los ojos hacia una foto enmarcada de una mujer rolliza. De unos treinta años, la mujer tenía el cabello rubio y corto, dientes blancos como perlas y una sonrisa encantadora. “Es mi esposa, Natasha. Es rusa, sabe. Nos conocimos por Internet. Creo que tiene un amante. Le iba a pedir que la siguiera”.

	 

	Miré a Mac y asintió. Estábamos de acuerdo, le creíamos.

	 

	Ya con el genio fuera de la botella, Kirkpatrick dejó fluir sus emociones. “Estamos casados hace cuatro años. Conocí a Natasha después de divorciarme de mi primera esposa, Deidre. Después de cuatro años, Deidre tuvo una aventura. Temía que la historia volviera a repetirse”.

	 

	“¿Todavía quiere que siga a Natasha?” Pregunté.

	 

	“No. He cambiado de idea. Decidí darle otra oportunidad”.

	 

	Miré la foto de Natasha. Era voluptuosa, fiestera, imaginaba. Era difícil verla en una vida casera con este hombre insulso.

	 

	“Cuando entró a mi oficina”, pregunté, “¿qué vio?”

	 

	“A usted en un charco de sangre”.

	 

	Apretando los puños, Mac claramente estaba furioso. “¿Vio a la señorita en un charco de sangre y no hizo nada, excepto salir corriendo para salvar su vergüenza? ¿Qué clase de hombre es, gran baboso?”

	 

	Kirkpatrick parecía querer que la tierra se lo tragara. Se hundió en la poltrona, las manos juntas, apretadas, los ojos vagando temerosos por la sala. “Me disculpo”, murmuró con una vocecita. “Admito que mi comportamiento fue vergonzoso”.

	 

	“¿Vio a alguien más en la oficina?”

	 

	“A nadie”. Sacudió la cabeza. “Se lo juro”.

	 

	Me puse de pie. Le habíamos arruinado el día a Nigel Kirkpatrick, pero al menos podía tacharlo de mi lista de sospechosos.

	 

	“Gracias por su tiempo, Sr. Kirkpatrick”.

	 

	Con la cabeza agachada, Kirkpatrick miraba la alfombra. Después de lanzarle una mirada a Mac, salimos de la casa.

	 

	Afuera, con el frío, caminamos al auto de Mac. Me dijo: “¿Por qué agradecerle a ese canalla? La dejó morir”.

	 

	“Te agradezco que trates de ayudar, pero tu agresión está mal dirigida”.

	 

	Mac miró el cielo encapotado. Sacudió la cabeza y abrió la puerta del pasajero del Bugatti. “Es demasiado blanda, señorita. Necesita endurecerse para sobrevivir en este juego”.

	 

	“Hay más en ser fuerte que mostrar agresión”, respondí.

	 

	Entré al auto y él cerró la puerta con un admirable cuidado, dado su estado colérico.

	 

	“¿A dónde ahora?” Preguntó Mac mientras se acomodaba en el asiento del conductor.

	 

	“De vuelta a la oficina, supongo”.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO CATORCE

	 

	 

	 

	______________________________

	 

	Estábamos en mi oficina, esta servidora sentada en la silla del escritorio y Mac en la silla de los clientes. Estaba mirando las el piso manchado de sangre y ver mi propia sangre estaba comenzando a molestarme.

	 

	“Vamos”, le dije, “vayamos a comprar una alfombra”.

	 

	Llamamos a un negocio de la zona. Por suerte, y en vista de las pocas ventas, la tienda tenía una oferta pre navideña. Mac me aconsejó escoger un piso de vinilo sobre la alfombra porque era más fácil de limpiar. Así que escogí un color roble claro y regresamos a la oficina.

	 

	Una vez en la oficina, Mac movió los muebles y se puso a colocar el piso, realizando el trabajo de dos hombres. Sostenido por su chocolate de frutas y nueces, trabajaba como un esclavo, mientras que el hombro lesionado, me reducía a separar los cuadros del chocolate y dejárselos caer en la boca.

	 

	Cuando Mac volvió a poner mi escritorio en su sitio, levantando el pesado mueble de roble como si fuera un palillo de dientes, le pregunté: “¿Alguna vez le disparaste a alguien?”

	 

	“Le he puesto una bala a quien se lo merecía”, respondió bruscamente. Luego de una pausa para devorar otro cuadro de chocolate, preguntó: ¿Y usted, señorita, le ha disparado a alguien?”

	 

	“Sí”, admití, recordando el tiroteo que había tenido con Lady Fiona Grimsley, alias, Lady Diamond, “y todavía tengo pesadillas sobre eso”. La mente me tendía a vagar en algunos lugares oscuros cuando pensaba en Fiona Grimsley, así que intenté enfocarme en el presente y en Nigel Kirkpatrick. Después de repasar nuestra reciente entrevista, concluí: “No creo que el Sr. Kirkpatrick sea el tipo de persona que le dispara a alguien”.

	 

	“Es un canalla, pero coincido con usted”. Mac se levantó, buscó en el bolsillo de su pantalón y sacó el teléfono, que repicaba con un clarín y unas trompetas estridentes. Encogió los hombros. “Disculpe”.

	 

	Asentí y con la mano izquierda me puse a arreglar las cosas sobre el escritorio.

	 

	“Mis disculpas por eso”, dijo Mac después de una brusca conversación.

	 

	“¿Problemas del corazón?” Pregunté, incapaz de seguir suprimiendo mis instintos de fisgonear.

	 

	“Ajá”. Mac colocó el computador nuevo sobre el escritorio y se agachó a enchufarlo en la toma de corriente de la pared. Dándome la espalda, dijo: “Ha debido darse cuenta que soy gay”.

	 

	“Ajá”.

	 

	Me miró sobre el hombre con una mirada de cautela. “¿Tiene algún problema con eso?”

	 

	“¿Por qué debería tenerlo?”

	 

	“Algunos creen que los hombres gay debemos pasar el tiempo cambiando los muebles de lugar mientras cantamos la pista de ‘La novicia rebelde’. Está bien, ahora estoy haciendo lo que creen que debería hacer, pero hay quien piensa que en esta profesión no hay lugar para los hombres gay”.

	 

	“¿Cómo te metiste en nuestra profesión?” Pregunté.

	 

	Suspiró y se enderezó. “Quizás algún día se lo cuente”.

	 

	“¿Y tu novio...?”

	 

	“Quiere que regrese a Nueva York”.

	 

	“Entonces vete”. Sentada al escritorio, encendí el computador. Cobró vida y revisé mis correos. “Puedo arreglármelas”.

	 

	“No”, dijo Mac con firmeza. “Firmé para cuidarla y cumpliré con mi contrato”.

	 

	“¿Y tu novio?”

	 

	Mac encogió un hombro voluminoso. “Eso es entre él y yo”.

	 

	Tenía la bandeja de entrada llena de basura, que me apuré a eliminar. Por suerte, también había una oferta de empleo de una cadena hotelera grande, que me contrataba como ‘huésped misterioso’ de forma regular y una de un abogado local, Manny Fry. Aunque no era exactamente el investigador interno del bufete Fry, Gouldman y Fletcher, regularmente les hacía trabajos fáciles, como entregar notificaciones oficiales.

	 

	Estaba por apagar el computador, cuando entró una niña a la oficina. De pronto, la niebla me despejó la mente y recordé que se llamaba Rosie. Traía una sonrisa en su carita angelical y un ramo de flores silvestres en la mano derecha.

	 

	“Él da miedo”, dijo Rose observando a Mac.

	 

	“Se llama Mac. Es mi amigo y te juro que no muerde”.

	 

	Rosie le echó un vistazo a Mac, quien se veía indiferente. Decidiendo que Mac era de fiar, Rosie entró en confianza y se acercó a mi escritorio. “Son para ti”, dijo ofreciéndome las flores. “Las corté de los jardines”.

	 

	Poniéndome de pie, di la vuelta al escritorio. “Gracias, Rosie. Son hermosas”. Acepté las flores y Mac fue al lavamanos a buscar un florero. Luego fruncí el ceño cuando se me ocurrió. “Espero que no te metas en un problema con los vecinos”.

	 

	“Qué va”, dijo Rosie encogiendo los hombres y mirando mi piso nuevo de vinilo. “Si alguien dice algo, diré que fue Joel”.

	 

	Joel... el chico que se burlaba de Rosie en la calle. Ya estaba recordando los eventos del día que me dispararon.

	 

	Sonriendo, pregunté: “¿Joel es tu novio?”

	 

	“No. Siempre me persigue, pero es muy tonto. Estoy buscando alguien especial, alguien que sea un poco sofisticado”.

	 

	“Sofisticado...” Arqueé las cejas. “Es una palabra grande”.

	 

	Rosie asintió. Sonrió, claramente satisfecha de sí misma. “Mi papá dice eso de ti. Dice que tienes un toque de clase, que eres una dama. Dice que eres muy sofisticada”.

	 

	Me reí. Si tan solo supiera la verdad... “Eso no lo sé”.

	 

	Rosie me miró con intensidad. Seguro que buscaba que concordara y no que le destrozara sus ilusiones inocentes. Mientras se halaba nerviosa un mechón de su cabello espero y claro, dijo: “Yo creo que eres bella. Aun con ese vendaje en el brazo”.

	 

	“Pues, gracias”. Sonreí. “Y dale las gracias a tu papá por sus palabras amables”.

	 

	Mac puso el florero con las flores sobre el archivador. Se verían lindas sobre mi escritorio, pero seguramente Marlowe se enamoraría de ellas y tiraría el florero sobre mi computador nuevo. Las flores estaban más seguras sobre el archivador, donde daban un colorido toque de bienvenida a mi oficina espartana.

	 

	Recostada sobre mi escritorio, pensé cuando había conocido a Rosie. Recordé que trepamos sobre los escombros del edificio parcialmente demolido buscando a su perro.

	 

	“¿Cómo está Bugle?” Le pregunté, pensando en el perro.

	 

	“Sigue comiendo toda la basura que encuentra”. Rosie se meneó de un lado a otro juguetona. Encogió los hombros. “Está bien”.

	 

	Recordé a Bugle, de sus machas hermosas, su cola erguida. Entonces recordé nuestro altercado con el hombre extraños, el hombre con los ojos negros como el carbón.

	 

	“Mi papá dice que te dispararon”. La voz preocupada de Rosie me trajo de regreso a la oficina. Me estaba mirando fijamente otra vez, esta vez a mi brazo. ”Mi papá dice que espera que agarren al bastardo y lo cuelguen. Y en caso de que creas que estoy usando palabras feas, dímelo. Lo que él dijo lo pulí”.

	 

	Miré a Mac y los dos sonreímos.

	 

	“Voy a ser detective privado cuando sea grande”. Anunció Rosie orgullosa.

	 

	“¿Y qué dice tu papá sobre eso?” Entonó Mac, uniéndose a la conversación.

	 

	“Dice que para ser detective privado hay que ser inteligente y para ser inteligente, debo comer todos las verduras. ¿Te gustan las verduras?” Me preguntó.

	 

	“Soy vegetariana”·, respondí, “como muchas verduras”.

	 

	“Oh”. Rosie lo pensó por un momento, su carita fruncida halando el flequillo hasta las cejas. Luego se animó. “Quizás en vez, sea veterinario”. Con un saludo alegre de la mano, se despidió. “·Adiós”.

	 

	Rosie salió saltando de la oficina para regresar a la calle, sin duda para seguir atormentando a Joel.

	 

	“¿En qué está pensando?” Dijo Mac cuando Rosie se hubo ido.

	 

	Me mantuve un rato con la mirada perdida en la distancia, la mente recordando al hombre con la extraña expresión y los ojos negros como el carbón.

	 

	“¿Quieres que vayamos a una construcción?” Pregunté.

	 

	Mac frunció el ceño. “¿Piensa que vale la pena?”

	 

	Asentí. De verdad pensaba que ir a la construcción valdría la pena.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO QUINCE

	 

	 

	 

	______________________________

	Caminamos con una nevada ligera hacia la construcción y una línea de garajes abandonados. Los garajes estaban en varios estados de descuido y solo uno tenía el techo completo. Fuera de ese garaje estaba ardiendo un brasero enviando chispas anaranjadas al aire. Desde nuestra posición junto al brasero, dentro del garaje noté que alguien lo había amoblado con un sofá que alguien había botado, un guardarropa e inexplicablemente, una lámpara de mesa.

	Miré a Mac y dimos un paso hacia el garaje, solo para detenernos cuando apareció el hombre con los ojos negros como el carbón. Recordé mi descripción de él: un hombre apuesto con el rostro de un modelo, pero un rostro marcado con sospechas y aprehensión, un rostro cubierto de manchas que sugerían que estaba desnutrido.

	“Hola”, le dije sonriendo y el hombre sacó un enorme cuchillo de trinchar que tenía detrás de la espalda.

	“¿Te conozco?” Preguntó receloso.

	“Nos vimos brevemente hace poco”, expliqué. “Estaba buscando un perro, un Beagle”. Y otra vez le sonreí. “Soy Sam”.

	Asintió bajando el cuchillo. “Soy Jesús”.

	“¿Jesús? Fruncí el ceño.

	“Sí, Jesús, tu Señor y Salvador”.

	Miré a Mac y vi su mirada de incredulidad. Al vagabundo, le pregunté: “¿Y qué haces aquí, eh... Jesús?”

	Sonrió revelando unos dientes blancos e impecables. “He venido para salvar tu alma”.

	“¿Y de dónde vienes?”

	“De Galilea. Me estoy preparando para el gran evento”.

	“¿Qué gran evento?”

	“Mi segundo advenimiento, el día cuando me revelaré a la humanidad. Ha existido mucha avaricia y maldad. Es hora de que los mansos hereden la Tierra”

	Mientras hablábamos, Mac nos guió hacia el garaje. Adentro vi una fila de hermosas pinturas de paisajes apoyadas contra una pared. Había una selección de libros sobre una mesa junto a una talla de madera, un arca deliciosamente esculpida. La pintura bajo las uñas de Jesús sugería que él era el artista y por las virutas de madera que cubrían el suelo, también que era el escultor.

	Con los copos de nieve que le cubrían su largo cabello ondulado negro azabache, Jesús continuaba mirándome con ojos vacíos.

	“Soy detective privado”, le expliqué. “Estoy aquí porque estoy buscando una pista”.

	“¿Qué es un detective privado?” Jesús frunció el ceño, el cuchillo dando vueltas en la mano derecha.

	“Intento ayudar a las personas cuando acuden a mí con algún problema”.

	De pronto, sonrió. Guardando el cuchillo en la vaina que colgaba del cinturón, se lanzó al piso y me extendió la mano vacía. “Ayudas a las personas... Ponte esta flor en tu hermoso cabello y tú también heredarás la Tierra”. Sus dedos largos me acariciaron el cabello mientras me colocaba la flor imaginaria detrás de la oreja.

	“Tengo una oficina en Marquess Terrace”, expliqué. “A lo mejor la conoces”.

	Jesús sacudió la cabeza, meneando su larga melena de un lado a otro. “No puedo decir que la conozco”.

	“Alguien me disparó, en mi oficina”.

	De nuevo se le iluminaron las facciones, aunque la sonrisa nunca llegaba a los ojos. “Pero no te mataron. Te salvaste por un milagro. Hace un buen trabajo, por eso te salvaste”.

	“¿Has estado en Marquess Terrace?” Pregunté.

	“Yo soy los ojos del Señor”. Bailó alrededor del brasero con los brazos extendido, un ballet que completó un círculo. “He estado en todos lados”.

	“La otra vez que nos vimos, estabas disgustado conmigo. ¿Por qué?”

	Frunció el entrecejo ladeando la cabeza. “¿Lo estaba?”

	“Sí, estabas disgustado”.

	“Sam...”

	Miré hacia el garaje, donde estaba Mac. Mientras hablaba con Jesús, Mac había registrado el garaje y estaba saliendo con un revólver plateado, un .38, el mismo calibre que casi acaba con mi vida.

	Me volví hacia Jesús y le pregunté: “¿Ese revólver es tuyo?”

	“Lo encontré”, respondió a la defensiva. “En la calle”.

	“¿Por qué te lo quedaste?”

	“Esos malvados”. Miró sobre mi hombro al grupo de adolescentes que estaban atravesando el terreno, las latas de cerveza levantadas a los labios. Miraron a Jesús y se burlaron, haciendo una serie de saludos obscenos. “Me atormentan”, añadió. “Le rogué al Señor que me diera una solución y al día siguiente encontré el revólver”. Sonrió y su sonrisa me recordó la inocencia de Rosie. “Los designios del Señor son inescrutables”.

	“Deberías explicarle los designios inescrutables del Señor a la policía”, dijo Mac, de nuevo haciendo hincapié en la i de policía.

	A regañadientes, tuve que coincidir.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO DIECISÉIS

	 

	 

	 

	______________________________

	Era la víspera de Año Nuevo. A pesar del caos para viajar ocasionado por las nevadas, Alan y Alis habían regresado de Francia sin contratiempos y ahora estábamos en la casa de St. Fagans de Alan, en la bodega, para ser exacta.

	“Cuidado donde pisas”, me advirtió Alan mientras bajaba la escalera a la bodega. Me tomó la mano izquierda y me guió hasta los estantes de vinos. Luego encendió la luz iluminando la bodega. “En el siglo diecisiete esta construcción se usaba como una corte de la magistratura. Localmente se conocía como la ‘Cabaña del verdugo’. Los dueños anteriores insistían que los prisioneros condenados se aparecían en esta bodega. Todavía se ven los grilletes de los carceleros en esa pared”.

	Sobre el hombro izquierdo vi los aros de hierro fijados a la pared occidental. También vi una vieja bicicleta estática y una máquina de remo, reliquias de los días deportivos de Alan.

	“Ah, aquí está”. Alan seleccionó una botella de vino del botellero y le sopló el polvo de la etiqueta.

	“¿Búlgaro?” Pregunté leyendo la etiqueta.

	“Así es. Tengo una amiga psicóloga, la Dra. Pavlina Dimitrova. Pavlina tiene un viñedo cerca de Plovdiv. Además de ideas originales sobre el tema de psicología, también me regala vino cuando nos vemos”. Alan levantó la botella de vino a la luz de la bodega y asintió aprobando. “Una calidad excelente, gusto suave, perfecto para recibir el Año Nuevo”.

	Subimos de la bodega y fuimos a la sala, donde Alis estaba hablando animadamente por teléfono con una amiga. Sonrió y me saludó con la mano para indicar que me había visto y regresó a su conversación, riéndose de un comentario que había hecho su amiga.

	Alan me ofreció una copa de vino y lo sorbí sentada junto al fuego. Tenía razón. El vino era de un sabor suave, delicado y bailaba en la lengua. Sonreí y le pregunté: “¿Cómo están tus padres?”

	“Bien”. Alan me acompañó en el sofá junto al fuego. Le dio vueltas al vino alrededor de la copa y añadió. “La cadera de mamá le está molestando un poco, pero papá sigue empinando el codo con el vino”. Alan echó la cabeza hacia atrás y bebió el néctar, de tal palo tal astilla. “Les conté sobre ti”, continuó. “Quieren conocerte. La próxima vez que vayamos, irás con nosotros”.

	Asentí “Me encantaría”.

	Alis terminó su llamada y nos acompañó, sentándose en la alfombra junto al fuego. Mientras tanto, Alan tomó otro sorbo de vino y preguntó: “¿Qué estuviste haciendo mientras no estábamos?”

	Le expliqué mi conversación con Nigel Kirkpatrick y mi encuentro con Jesús. “El hombre de veras jura que es Jesús. ¿Pero qué hace con un arma?”

	Alan lo pensó durante un momento mirando las llamas de la chimenea a gas. Luego de otro sorbo de vino, compartió sus ideas. “Las personas con delirios de grandeza creen que tienen un poder especial, un conocimiento o que son deidades o celebridades. Para esas personas, las ideas o creencias no están basadas en la realidad, pero son firmes, sin importar la lógica ni las pruebas contradictorias. Aunque no son comunes, solo un quince por ciento de los pacientes las tienen, pueden experimentar alucinaciones visuales, escenas vívidas que involucran figuras religiosas, miembros familiares o animales. Sin embargo, esas personas normalmente no son violentas. De hecho, algunos colegas argumentan que quienes las sufren, tienden a aislarse de la sociedad, siendo menos propensas a la violencia que las personas comunes. Dicho eso, si la persona sufre de un delirio o ese delirio la controla, en ese caso, puede resultar una acción violenta”.

	Asentí y pregunté: “¿Entonces crees que Jesús es una persona perturbada. Inestable, suficientemente inestable como para dispararme sin razón?”

	Alan encogió los hombros. Frunció los labios observando la copa de vino. “No conozco al hombre, mucho menos hablado con él, así que no podría decirlo, pero es posible que haya tomado cierta aversión por ti y por alguna razón y que por algún motivo, esa aversión lo haya llevado a tomar una acción violenta”.

	“¿De dónde sacó el arma?” Preguntó Alis, la cabeza ladeada, el entrecejo fruncido e inquisitivo dañando bello rostro.

	“Jesús dice que lo encontró en la calle”, expliqué.

	“Entonces”, razonó Alis, “si el arma es la misma que usaron contigo, alguien pudo haberse deshecho de ella y Jesús pudo haberla hallado”.

	“O puede ser”, dijo Alan, “que Jesús esté mintiendo y que el arma sea suya. Podría ser un residuo de una fase violenta que pudo tener en su vida”. Notando mi mirada pensativa, se encogió de hombros sin comprometerse. “La policía lo interrogará. Le harán un examen forense al arma. Si él es responsable, establecerán el ese hecho”.

	“Mmmm”, murmuré, mis labios besando el borde de la copa.

	“Crees que es inocente”, dijo Alan.

	“Es Jesús”, expliqué, “al menos en su mente. No veo cómo alguien que cree ser Jesús puede matar a una persona”.

	Alan asintió reconociendo mi lógica. Sin embargo, agregó: “En 1994, en Estados Unidos, un hombre que decía ser el Hijo de Dios asesinó a un asesino serial mientras ambos estaban en prisión. Además, ‘tu’ Jesús dijo que era el Mesías, pero quizás hay otra persona que acecha en su mente”.

	“¿Una persona malvada?” Pregunté. “¿Para equilibrar lo bueno y lo malo?”

	“Se conocen casos. De hecho, si tiene TID, trastorno de identidad disociativo, podría tener más de una personalidad. Pero toma en cuenta que son especulaciones. El hombre podría estar tan cuerdo como Alis, aunque me atrevería a adivinar que sufre de alguna forma de delirio”.

	Recosté la cabeza en el espaldar del sofá, la mente dándome vueltas. ¿Había Jesús halado el gatillo? ¿Una vocecita dentro su cabeza le había dicho ‘mata a Sam’? En un sentido, si era culpable, resolvería todos los problemas. Sin embargo, el hombre era un artista, aunque perturbado y quería creer que era inocente.

	Alan me miró y me puso una mano en la pierna, acariciándomela suavemente. “Te ves cansada, Sam”.

	“No estuve exagerando”. Me incorporé, intentando verme animada. “Me lo he estado tomando con calma, pregúntale a Mac”.

	Alan asintió aceptando mi explicación. “¿Quieres quedarte levantada para esperar el Año Nuevo?” Preguntó.

	Lo pensé y admití mi derrota. Estaba cansada, y a decir verdad, no me sentía muy bien. “Si no te importa, creo que me iré a la cama”.

	Alan me besó la mejilla. “En un rato te acompaño”.

	Asentí y él aceptó mi copa de vino medio llena.

	“Buenas noches, Sam”, gritó Alis de su puesto en la alfombra frente al fuego. ¡Feliz Año Nuevo!”

	“¡Feliz Año Nuevo!”· repetí y me retiré a la habitación.

	El ritual nocturno de desvestirme todavía era difícil. Y debo confesar que esta noche no podría molestarme. Sin embargo, luché para quitarme la ropa mientras pensaba en Jesús, sobre su culpa o inocencia, y luego, religiosamente, y no es un juego de palabras, tomé mis medicinas junto y un sorbo del tónico de la Dra. Barr.

	Ya desvestida, me metí debajo del edredón y apoyé la cabeza en la almohada. Me quedé dormida, pero me desperté a medianoche con los fuegos artificiales. Un rato después Alan se acurrucó junto a mí y a pesar de las frecuentes interrupciones para visitar el baño, dormí hasta el amanecer.
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	______________________________

	Fue un día de Año Nuevo reposado, algo que necesitaba porque no me sentía muy bien. Pensé que quizás me había excedido y que era hora de relajarme y permitir que el proceso de curación hiciera efecto.

	Al día siguiente llegó Mac y me llevó a la oficina. El piso nuevo se veía limpio y fresco, mientras que las flores de Rosie, aunque se estaban marchitando, daban un toque fragante. Resolví que regularmente tendría flores en la oficina, pero entonces, porque mi mente es así, imaginé que recibiría un montón de clientes alérgicos que apenas olieran las flores, darían media vuelta y se marcharían.

	En la oficina, le pregunté a Mac: “¿Qué hiciste en Nueva York?”

	“Un poco de esto y de aquello”, respondió vagamente.

	“¿Alguna resolución de Año Nuevo?”

	“Comer menos chocolate”.

	Miré su abrigo de cuero, que había colgado en el perchero, y vi un bulto en el bolsillo derecho, un bulto que parecía una barra grande de chocolate de frutas y nueces. “Sin mucho éxito, imagino”.

	“Son los primeros días”. Encogió los hombros. “El año es joven”.

	Sonreí, pero luego me preocupé pensando que el amante de Mac lo quería en Nueva York, pero mientras el pistolero siguiera libre, Mac había jurado quedarse conmigo.

	“¿Cómo están las cosas con tu novio?” Le pregunté tentativamente.

	Mac infló las mejillas, acentuando el enorme bigote pelirrojo. “Digamos que la relación es tensa”.

	“Es mi culpa”, murmuré.

	“No”. Sacudió la cabeza decididamente. “Las señales ya estaban ahí mucho antes de que usted entrara en escena”.

	Sin duda Mac estaba diciendo la verdad, pero aun así, me invadió una sensación de culpa.

	Todavía me estaba culpando cuando sonó el teléfono de la oficina. Era la detective inspector Carolyn Tyler que quería hablar conmigo.

	Atravesamos la ciudad en el elegante Bugatti de Mac, atrayendo miradas de admiración de la gente. Mac estacionó el auto, pero se negó a entrar a la comisaría conmigo, que no me sorprendió, ya que algo me decía que Mac y la policía local no eran muy buenos amigos.

	Nos saludamos dentro de la oficina de Carolyn Tyler, similar a una pecera. Vestida con un traje pantalón gris oscuro con rayas grises sutiles, Tyler se veía fresca y descansada después de sus vacaciones de Navidad. Como siempre, llevaba el cabello recogido en la nuca con un broche de carey. El rollo de gordura que colgaba sobre su cintura, sugería que durante la temporada de fiestas, Tyler se había dado un banquete.

	“Gracias por responder tan rápido, Srta. Smith”. Tyler sonrió con los labios delgados. “Me pareció que lo mejor era ponerla al día. Le hicimos un examen forense al arma encontrada en el garaje abandonado. El hombre que se hace llamar Jesús, sus huellas están en el revólver”.

	“Tendrían que estarlo”, respondí, “admitió haber manoseado el arma”.

	“Además”, continuó Tyler ignorando mi comentario, “la bala que le quitaron del hombro fue disparada por ese revólver”.

	“Así que”, comenté, “Jesús parece ser el favorito”.

	Carolyn Tyler asintió. “Desde mi punto de vista, sí”.

	Apoyó los codos sobre el escritorio e hizo un puente con los dedos, llevándose las manos al mentón. El escritorio de Tyler era un desastre, lleno de papeles y expedientes, algo que me sorprendió. La tenía como una persona meticulosa y ordenada, alguien que vivía para la rutina. Otra sorpresa: vi fotos de ella con sus hijos, pero ninguna del esposo, aunque se rumoreaba que vivía hablando maravillas de él. Nos caíamos mal, era innegable, pero presentía que en Carolyn Tyler, las apariencias engañaban.

	Volviendo al tema que nos concernía, pregunté: “¿Saben quién es en realidad el hombre que se hace llamar Jesús?”

	“Todavía estamos intentando establecer su identidad”.

	“¿Por qué me disparó?”

	Tyler apoyó el mentón sobre el puente hecho con los dedos. Me miró con unos ojos azules y severos. “Quizás le tiene aversión, no es raro”. La tersa sonrisa que jugaba en sus labios sugería que entendía perfectamente los motivos de Jesús. Es más, presentía que de haber estado ahí, lo habría ayudado con la puntería. “Si el hombre está perturbado”, continuó, “quizás una voz le dijo que lo hiciera”.

	“¿Entonces el caso está cerrado?”

	Tyler desvió la mirada. Miró brevemente hacia la pared, a un mapa que marcaba los lugares problemáticos. Evitando el contacto visual, dijo: “Digamos que no estamos viendo a nadie más en conexión con el intento de homicidio”.

	Le agradecí a Carolyn Tyler y salí de la oficina. Más que nunca, estaba convencida de que tenía que investigar yo misma si quería hallar la verdad.

	Afuera, en el frío, encontré a Mac esperándome, recostado contra el Bugatti. Sin embargo, antes de que pudiera aproximarme, vi a Sweets y su compañero, el detective sargento Hopkins. Hopkins era apuesto, como de mi edad. Me sonrió atento y desapareció dentro del edificio. Sweets, entretanto, con las manos en los bolsillos del impermeable, se me acercó.

	“¿Qué estás haciendo con él, Sam?” Gruñó Sweets, señalando a Mac con el mentón.

	“Me está protegiendo”, expliqué.

	“Es un matón”.

	Encogí el hombro bueno. “¿Preferirías que no estuviera protegida?”

	Sweets sacó la mano derecha del bolsillo. Titiritó y se ajustó el cuello del impermeable subiéndoselo. “Preferiría que te salieras de esto”.

	“Quizás lo haga”. Suspiré. “Cuando esté resuelto”.

	“Está resuelto según Tyler”.

	Hice una pausa mientras dos detectives y una mujer policía uniformada salían de la comisaría. Con los hombros encorvados contra la nieve, fueron caminando hacia los tribunales. Uno de los detectives se resbaló sobre el hielo y sus colegas se rieron. Bufonesco. Apostaría que hasta nuestros ancestros de las cavernas se mataban de risa con una caída de trasero.

	Sonreí brevemente y me volteé hacia Sweets. “No le creo a Tyler. Aunque el hombre esté perturbado, no creo que sea del tipo violento. El hombre que me disparó anda por ahí en algún lado”.

	Sweets gruño, un gruñido sin definirse al respecto. Luego preguntó: “¿Por qué estás pensando en dejarlo, Sam? ¿Porque te balearon?”

	“Por esto”. Sacó la mano izquierda del bolsillo y le mostré el anillo de diamante a Sweets. “Un regalo de Alan. Me ama. Perdió a su esposa en un accidente. Si algo me pasara a mí...”

	“Le rompería el corazón”.

	Asentí. “Lo dejaría por él. Lo amo, Sweets, con toda mi alma”.

	“Lo cual me recuerda...”Desviándose del tema de los sentimientos, que creo que molesta a Sweets, mi amigo compartió uno de sus acostumbrados chistes. “Esto lo encontré en una galleta de Navidad. Un paciente le dice al médico, ‘Esas pastillas que me dio son fantásticas. Tienen un solo problema, me hacen caminar como los cangrejos’. ‘Ah’, dijo el médico, ‘es un efecto secundario’. O este otro. ‘Un médico estaba haciendo las rondas, cuando para su horror vio que un paciente estaba casi muerto. Dijo: ‘Enfermera, ¿le dio a este hombre dos pastillas cada ocho horas, como había indicado?’ La enfermera consultó sus notas. ‘No, le di ocho pastillas cada dos horas’. Sonrió avergonzada. ‘Lo siento’. El médico pasó a la siguiente cama. Ahí también el paciente estaba in extremis. ‘Enfermera, ¿le dio a esta hombre una cucharada de medicina cada seis horas, como había indicado?’ La enfermera consultó sus notas. ‘No, le di seis cucharadas de medicina cada hora’. El médico pasó a la siguiente cama, solo para hallar que el paciente había expirado. ‘Enfermera, le pinchó el forúnculo a este hombre?’ La enfermera consultó sus notas. ‘Ups’.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO DIECIOCHO

	 

	 

	 

	______________________________

	Mac y esta servidora regresamos a mi oficina y yo me senté al escritorio. Cuanto más lo pensaba, más me convencía de que Jesús era inocente. Lo cual dejaba la pregunta: ¿Quién era el culpable? Supuso que el pistolero era alguien de mi pasado reciente, algo conectado a mi trabajo como agente de investigaciones. ¿A quién había incomodado últimamente? No tardé mucho en dar con una respuesta. En realidad habían sido unas cuantas personas. Así que comencé a trabajar de adelante hacia atrás e hice una lista.

	Vincent Vanzetti

	Rudy Valentine

	Mickey Anthony

	George Kosminski

	Boris St John

	Dra. Ruth Carey

	Georgi Dimitrov

	Grant Hodges

	Jan Bekker

	Al Morse

	Studs Lorimer

	Harry ‘Sombrero’ Pearson

	María de Costa

	Carolyn Tyler

	Nudger Nicholls

	Joe Felder

	Billy Masters...

	 

	Y esa es solo una página.

	Dios, Samantha, eres tan popular como una avispa en una colonia nudista.

	 

	Comencé por el principio, siempre es un buen lugar para empezar. Llamé por teléfono al padrino local, Vincent Vanzetti y arreglé un encuentro.

	Vincent Vanzetti, un conocido, tenía un yate, el Esmeralda, y estuvo de acuerdo en que nos viéramos en el barco. No soy marinero y apenas pongo un pie en un barco, las piernas se me convierten en agua. Solo pensar en la reunión con Vanzetti era suficiente para estremecerme y mi estómago parecía estar hecho de gelatina mientras Mac me llevaba al puerto.

	De unos cincuenta años, Vanzetti tenía la frente alta, el cabello oscuro y ondeado y unos ojos color miel. Una nariz larga y recta y un mentón firme dominaban su rostro, junto con un bien cuidado bigote y unos lunares que salpicaban la mejilla derecha. Como de un metro ochenta y complexión mediana, tenía las manos grandes y las uñas cortas y pulidas. Como siempre, llevaba un elegante traje con una camisa blanca y una corbata roja, la corbata con puntitos blancos. Urbano y sofisticado, Vanzetti tenía el encanto de un político durante la campaña de elección y la fiereza de un hombre que busca un cargo alto.

	“¡Suban a bordo!”, gritó Vanzetti del puente del Esmeralda y desapareció en la cabina.

	Con la ayuda de Mac, subí al barco arrastrando los pies por la rampa helada. El agua se veía fría y glacial, así que caerme no me parecía nada atractivo.

	“Hola, Mac”, dijo Vanzetti sonriendo mientras se desabotonaba la chaqueta para revelar una cartuchera con un arma. Aparentemente Vanzetti dormía con su arma, una de las consecuencias de dirigir un imperio criminal. Lo que pensara su esposa de eso, no lo sabía, pero sin duda disfrutaba de los lujos que le brindaban las ganancias mal habidas de Vanzetti.

	“Sr. Vanzetti”. Mac se inclinó derramando cortesía.

	Había confianza entre los dos hombres, lo cual me hizo preguntar: “¿Ustedes ya se conocían?”

	Vanzetti sonrió con unos labios finos. “Mac me hecho, eh... algunos trabajos en el pasado” Sentándose en un sofá azul, Vanzetti nos hizo a Mac y a mí un gesto para que lo acompañáramos. El interior de la cabina era de paneles pulidos de roble, las puertas de los gabinetes estaban recién barnizadas y en el centro había una mesa de roble abrillantada como un espejo. La mesa tenía un emblema amarillo incrustado en la superficie, una brújula, que indicaba que yo estaba sentada de cara al norte.

	“Te ves bien”, le dijo Vanzetti a mi guardaespaldas. Como siempre, la ausencia de los guardaespaldas de Vanzetti era notoria. Estaban presentes, pero no se veían. “Mientras que usted”, dijo el gánster volteando hacia mí, “todavía no ha encontrado su equilibrio en el barco. Quizás un viajecito rápido alrededor del puerto le haga bien”.

	“No”, respondí inmediatamente. “Por favor, estoy un poco mareada”. Ese comentario era muy cierto. De hecho estaba a punto de vomitar”.

	“¿Consecuencias de su reciente infortunio?” Preguntó Vanzetti solícito.

	Asentí y murmuré. “Creo que sí”.

	Me miró el hombro, todavía vendado y descansando en el cabestrillo. “Me enteré que le dispararon”.

	Asentí de nuevo. Tenía miedo de abrir la boca, no fuera a ocurrir que ensuciara los muebles y el piso inmaculados de la cabina de Vanzetti. Sin embargo, logré preguntar: “¿Tiene idea de quién pudo dispararme?”

	Frunció el ceño, arrugando la frente, achinando los ojos, y juntando las cejas, a la vez que me miraba con cara de pocos amigos. “¿Y usted cree que fui yo?”

	“Me amenazó la última vez que nos vimos”. Era verdad. De hecho, a cierto punto, Vincent Vanzetti me hasta me había acusado de asesinar a su hermano, Peter.

	“Fanfarronerías”. Vanzetti movió la mano derecha en el aire desestimándolo. “Palabras dichas en el calor del momento”.

	“Usted ha asesinado a gente en el pasado”.

	Su cara enfurruñada fue más allá de la medianoche, a la hora más oscura, la hora antes del amanecer. “Supuestamente”.

	“Supuestamente”, añadí, pensando por qué había sido tan tonta, tan descarada de hacer un comentario de este tipo.

	“Si la quisiera muerta, no estaría sentada ahí. ¿Me entiende?”. Vanzetti agregó arqueando una ceja.

	Asentí, inmediatamente arrepentida de mi acción. Después de tragar grueso, pregunté: “Si no fue usted ni ninguno de sus asociados, ¿tiene idea de quién pudo haber sido?”

	Vanzetti lo pensó, pasándose el pulgar y el índice sobre las puntas del bigote. “Imagino que habrá hecho una lista”.

	“La hice”.

	“Y es larga”.

	“Más larga de lo que me gustaría”, admití.

	Después de mirar a Mac y luego un mensaje que le había llegado al teléfono celular, Vanzetti sacudió la cabeza y dijo: “¿Qué es lo que tiene? Es hermosa, es presentable, es simpática, pero sin embargo tiene el hábito de sacar de quicio a la gente”.

	“Busco la verdad”, expliqué. “Eso hace que ciertas personas con algo que ocultar, se sientan incómodas”.

	Vanzetti me miró durante treinta segundos seguidos. Durante ese tiempo, el Esmeralda se bamboleaba en el agua y mi estómago hizo un rebote hacia atrás, seguido por un salto mortal doble y un tirabuzón triple. Mientras luchaba con las ganas de vomitar, Vanzetti dijo: “Correré la voz. Si escucho aunque sea de un susurro, le avisaré”.

	“Gracias”, murmuré.

	“Ahora será mejor que se baje de mi b arco antes de haga algo de lo que se arrepienta y me den ganas de lanzarla a los peces”.

	Asentí y con los pies moviéndose a miles de revoluciones, me apuré a bajar del barco, patinando sobre la rampa hacia tierra firme. Aliviada de que las náuseas estaban pasando, me llené los pulmones del aire frío del puerto que me hizo titiritar. ¿Qué te ocurre, Samantha, te estás comportando como una debilucha. Cualquiera pensaría que una herida de bala es peligrosa para la salud...

	“Mac...”

	Nos dimos vuelta a ver el barco, a ver a Vanzetti, que estaba parado en la cubierta, las manos descansando sobre la baranda.

	“Podría tener algo para ti. Dame un par de semanas”.

	“No hay apuro”, respondió Mac.

	Vanzetti le hizo un saludo náutico. “Estaré en contacto”.

	Mientras íbamos hacia el Bugatti, Mac de volteó y me preguntó: “¿Se siente bien, señorita? Es que...”

	“Ya lo sé, no me digas nada. Estaré bien en un minuto. Los barcos y el agua... Prefiero la tierra firme... y...” Me doblé del dolor, aunque para mi sorpresa, no perdí el desayuno.
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	Estábamos en el Bugatti de Mac. Yo estaba tomando agua de una botella, recuperándome de mi calvario náutico. Supongo que el bamboleo del barco, combinado con la herida del hombro, la prolongada concusión, las medicinas y la tensión de encontrarme con Vincent Vanzetti, se sublevaron para hacerme sentir indispuesta. Pero el agua mineral me había revivido y ya me sentía como la Sam animada de antes.

	“No creo que el Sr. Vanzetti fuera el pistolero”, dijo Mac mientras observaba dos gaviotas picando un montón de basura. Una de las gaviotas rompió una bolsa, revelando una caja de pescado y papas fritas. Rechazó las papas por el sabor del pescado viejo, causando un chillido de protesta de su compañera.

	“¿Qué sabes sobre Vanzetti?” Le pregunté entre sorbos de agua.

	“¿Qué quiere decir?” Preguntó Mac frunciendo el ceño.

	“¿Cómo llegó a donde está hoy?”

	Mac se rascó la oreja derecha y se haló el lóbulo. Miró el bolsillo, donde estaba la barra grande de chocolate de frutas y nueces, pero estoicamente resistió la tentación y me contestó.

	“Hasta donde sé, los padres de Vanzetti se mudaron a Gales después de casarse a principio de los años sesenta para unirse al negocio de helados de su tío. Vanzetti ayudaba en el negocio, pero eso no era para él. Así que comenzó un negocio fraudulento vendiendo cosas firmadas falsas. De ahí se expandió y lo demás, como dicen, es historia”.

	“Y Rudy Valentine? ¿Trabajaste para él?”

	“No puedo decir que lo haya hecho”.

	“Sabes algo sobre él?”

	“Su familia se mudó a Butetown de Jamaica en los años cincuenta. Rudy consiguió trabajo en los muelles. Pronto se puso al corriente con todos los trucos y empezó haciendo algunas estafas. Su gran oportunidad llegó en los años ochenta, cuando les propuso a sus contactos del Caribe suministrarle drogas para los yupis de Londres. Le diré que hay más ‘nieve’ en Londres que la Antártica. Rudy amasó una fortuna, y como le gusta recordarle a todo el mundo, cuando llegó, los negros eran los esclavos que hacían los trabajos que nadie quería hacer. Ahora emplea a blancos para hacer sus trabajos sucios”.

	“¿Crees que puedas arreglarme un encuentro con Rudy Valentine?” Pregunté.

	Mac arqueó las cejas formando una gaviota pelirroja. “¿Qué cree que soy, un servicio telefónico de villanos?” Encogió los hombros y sonrió. “Bueno, supongo que podría intentarlo”.

	Mientras Mac hacía unas llamadas, cerré los ojos e intenté relajarme. El estómago todavía me burbujeaba, pero las náuseas habían pasado. Las gaviotas chillonas me recordaban el verano por alguna razón, de los días pasados en la playa con mi madre. La playa era el lugar ideal para excursiones de día porque, aparte de comprar un helado ocasional, mi madre no tenía que gastar ni un centavo. Me pregunté qué diría mi madre de mí ahora. Su Samantha con una herida de bala en el hombro... Lo más probable sería que no le sorprendiera. Samantha con un anillo de un enorme diamante en el dedo... Eso sí que le quitaría la respiración.

	Mac terminó las llamadas y anunció: “Está un poco reacio, pero Rudy Valentine accedió a reunirse con usted.

	“¿Dónde?” Pregunté.

	“En su club nocturno, El as de corazones”.

	Condujimos por las calles paleadas de nieve hacia el corazón de la ciudad y el club nocturno de Valentine, El as de corazones.

	Era media tarde y el club estaba silencioso. Mientras Mac permanecía en el auto, un guardaespaldas me recibió en la puerta y me escoltó hasta la oficina de Valentine, un espacio lujoso, dominado por pesados muebles de roble y tapicería de cuero. Valentine estaba sentado tras su escritorio con una camisa de seda desabotonada en el cuello, un chaleco gris claro y una expresión cautelosa. De unos sesenta años, tenía ojos oscuros y llorosos, una mandíbula fuerte y una cabeza calva. Medía más de un metro ochenta, y presentí que la espalda de Valentine le molestaba porque tenía el hábito de inclinarse hacia adelante, quedando ligeramente jorobado.

	“Sr. Valentine”, me detuve frente al escritorio, “gracias por haber accedido a recibirme”.

	Asintió lentamente y luego me lanzó una sonrisa dulzona. “Así que los rumores de su muerte fueron muy exagerados”.

	Le devolví la sonrisa. “Mi madre hice muchas cosas mal, seguro que lo admitiría, pero crió un hueso duro de roer”.

	“¿En qué puedo servirla, milady?” Valentine hablaba con la cortesía de un caballero medieval. Un hombre de una voluntad de hierro, ocultaba el puño de hierro tras una voz suave y rítmica, el típico guante de terciopelo.

	“Alguien me puso una bala en un hombre. Pensé que a lo mejor usted podría haber escuchado algún susurro, algo sobre quién me disparó”.

	“No creerá que fui yo o alguno de mis asociados, ¿no?”

	“Usted está en mi lista de sospechosos”, admití, “pero pensándolo bien, no tiene ningún motivo real. Después de todo, su hombre acabó con el de Vincent Vanzetti en la confrontación. Usted salió victorioso. ¿Por qué arruinar esa victoria y llamar la atención disparándome?”

	Me refería al asesinato de Peter Vanzetti. Como recordarán, inicialmente Vincent Vanzetti creía que yo era la asesina porque estaba vinculada a un caso que estaba trabajando. Sin embargo, le había probado a Vanzetti, que George Kosminski, un matón de Rudy Valentine, había asesinado a Peter por venganza. Un año antes, Peter había asesinado a Celeste Croft, la ahijada de Rudy. Los villanos arreglaron un enfrentamiento, donde George Kosminski mató al hombre de Vanzetti, Lennie Pascoe, en una exhibición de bravuconería machista. Ese tercer asesinato terminó con la matanza y a su manera pervertida, los dos villanos aceptaron que se había hecho justicia: Rudy Valentine había vengado el asesinato de Celeste. El asunto estaba concluido y los villanos podían seguir adelante.

	Valentine revisó su reloj de bolsillo que colgaba de una cadena de oro. Tomó nota mental de la hora y dijo: “No tuve nada que ver con su tiroteo”.

	“Pero usted emplea al sicario, George Kosminski”.

	“¿Qué sucede con George?” Preguntó Valentine con el ceño fruncido.

	“Lo humillé en más de una ocasión. Creo que es un hombre que tiende a encolerizarse. A lo mejor me disparó para vengarse”.

	“¿Piensa que George pudo actuar por su cuenta?”

	Encogí el hombro izquierdo. “Es posible”.

	“Excepto que no le permito a George ni a ninguno de mis empleados, trabajar por su cuenta. George trabaja para mí, sigue mis órdenes. Si él o cualquier otro le disparó, sabe que hay un precio que debe pagar”.

	¿George George Kosminski se arriesgaría a pagar ese precio? Es posible. Lo había humillado, lo había atrapado con las manos en la masa, disfrutando de una sesión de esclavitud sexual. Peor aún, le había golpeado su ego profesional. Valentine le había ordenado a George sobornarme o matarme, pero justo antes, me las había arreglado para escapar, reduciendo a George a ser el hazmerreír ante los ojos de su jefe.

	Rudy Valentine se inclinó hacia adelante. Tomó un mazo de barajas del escritorio y le hábilmente las barajó. Con las manos jugando con las barajas y sin quitarme los ojos, dijo: “Me enteré que le habían disparado, pero dudo seriamente de que fuera alguien profesional. Si fuera usted, milady, investigaría a mis amigos y asociados, buscaría al pistolero entre los más cercanos. Y si fuera usted, hablaría con Mickey Anthony”.

	“¿Por qué con Mickey?” Pregunté frunciendo el ceño.

	“Un rumor, chismes, habladurías”.

	Rudy Valentine se repartió una mano de barajas boca abajo. Cuando las dio vuelta, reveló una escalera real de diamantes: as, rey, reina, jota y diez.

	Con la sonrisa dulzona en los labios, Valentine dijo: “Mickey Anthony, un colega detective privado. Si fuera jugador, que lo soy, le apostaría a él. Se dice que usted lo perjudicó, que habló de vengarse”.
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	______________________________

	Mickey Anthony tendría unos cuarenta años y estaba bien establecido como detective privado. Me había ayudado mucho en los primeros años de mi agencia y últimamente, cuando había sido una fuente de información. Sin embargo, la relación se había deteriorado. Mickey era un mujeriego serial. Tenía una esposa hermosa y aparentemente ella estaba de acuerdo con la relación abierta. Yo le gustaba a Mickey y quería tener una relación sexual, pero constantemente lo había rechazado. Imaginaba eso le había causado una gran frustración y que con mis rechazos le había abollado el orgullo. Para poner sal en la herida, había descubierto que Mickey estaba por seducir a Alis Storey, intentando llevarla a un hotel con un montón de mentiras. Mickey había conocido a Alis en Internet, en una red social. Afortunadamente, yo había intervenido y salvado el honor de Alis y a raíz de eso, Mickey se había puesto furioso, llamándome por teléfono con amenazas veladas. Una vez más, el origen de esas amenazas había sido el orgullo. Y para colmo de males, se había filtrado el comportamiento de Mickey, sus correrías detrás de faldas y su lujuria por adolescentes, y aparentemente, como resultado, su negocio estaba sufriendo.

	Mickey Anthony tenía alquilada una oficina en un sitio ideal: en el cuarto piso de un edificio moderno de ladrillos que daba hacia la estación ferroviaria de la calle Queen en el centro de Cardiff. Con Mac a mi lado, entré al ascensor y subimos a la oficina de Anthony y Asociados, donde toqué a la puerta.

	“Pase”, anunció bruscamente y entramos a la oficina para encontrarlo poniéndose una chaqueta de cuero. Un hombre apuesto, muscular, con cabello oscuro y alborotado, ojos ardientes y mandíbula cuadrada con una barba de varios días como está de moda, Mickey estaba vestido con jeans y un suéter cuello de tortuga. “Ah, Sam”. Me miró mientras se cerraba la chaqueta. “Estaba saliendo...”

	“Cinco minutos, Mickey”, insistí, “es todo lo que te pido”.

	Mickey suspiró. Encogió los hombros anchos y se dejó caer sobre su silla, poniendo las botas sobre el borde del escritorio. Como me dolían las piernas, me senté en la silla de los clientes, mientras Mac se cruzaba de brazos de pie junto a la puerta.

	“Lamento molestarte”, me disculpé.

	“Hace cinco años que me estás molestando. ¿Por qué disculparte ahora?”

	Mickey miró a Mac, quien le devolvió la mirada con una maléfica. Presentía que Mac estaba frustrado con la tarea aburrida de cuidarme y con la situación con la situación de su amante.

	“Te enteraste que me balearon”. Le dije a Mickey.

	Levantó casualmente un hombro. “Por supuesto”.

	“No fuiste a verme”.

	Se dio vuelta a mirar unos grabados de autos de carreras que adornaban la pared norte. “Pensé que no querrías verme. La última vez que hablamos nos separamos en malos términos”.

	“La última vez que hablamos me amenazaste”.

	De nuevo, el hombro alzado casualmente. “Quizás dije cosas que no debía”.

	De su posición junto a la puerta, Mac se inclinó y mirando a Mickey, le preguntó: “Por qué amenazó a la señorita?”

	Mickey dejó caer los pies al suelo, y en un solo movimiento, se puso de pie, el cuerpo arqueado, las manos sobre el escritorio. Le lanzó una mirada fulminante a Mac y dijo: “¿Y a este qué le picó?”

	Mac se adelantó al centro de la oficina, el hombro rozando una gran bolsa de boxeo suspendida del techo. A Mickey le gustaba hacer ejercicio y la bolsa de boxeo siempre había estado en su oficina. Creo que, en parte, Mickey la usaba para descargar sus frustraciones y en parte, para impresionar a los clientes. Mickey y Mac se cuadraron de frente y temí un derramamiento de sangre.

	“Déjalo, Mac”, le dije. “Yo me ocuparé de esto”. Pie con pie, mandíbula con mandíbula, Mac y Mickey se fulminaban uno al otro con la mirada. Lugo, respondiendo a mi pedido, Mac se retiró hacia la puerta, y con esos los dos se separaron. Mac había retrocedido y merecía una explicación. “Mickey me amenazó porque reiteradamente rechacé sus insinuaciones. Y porque intentó seducir a Alis Storey y yo lo impedí”.

	Mac gruñó, bajando el mentó como un boxeador que evita un golpe. “Pretendías seducir a una chica de dieciséis años. Eres un viejo verde”.

	Detrás del escritorio, Mickey tenía los puños como dos piedras. Dijo furioso: “Sácalo de aquí, Sam, antes de que haga algo de lo que me arrepienta”.

	“¿Quieres intentarlo, amigo?” Lo desafió Mac.

	Los dos hombres volvieron a cuadrarse y esta vez, tuve que ponerme de pie para separarlos. “Olvídalo, Mac. Yo me ocupo”.

	Le puse la mano izquierda en el pecho a Mac y suavemente lo empujé hacia la puerta. De nuevo obedeció, aunque la rabia de su cara y la reticencia de aplastar a Mickey, sugerían que este episodio aún no había terminado.

	Recostado contra el escritorio, Mickey se enderezó la chaqueta de cuero y admitió: “Está bien, Alis fue un error. Pero tengo una chica diferente para cada noche de la semana y mi esposa los domingos. Que tú me hayas rechazado y que haya perdido a Alis Storey, difícilmente es un motivo para intentar asesinarte”.

	Tomé su razonamiento con guantes blancos y pregunté: “¿Dónde estabas del trece de diciembre?”

	Mickey encogió los hombros. Sonrió suficiente. “No me acuerdo”.

	“Intenta recordarlo”, insistí.

	Lo pensó por un momento, jugando conmigo, jugando con mi mente y dijo: “Tendré que revisar mi agenda”. Sacó una agenda encuadernada en cuero negro de un cajón del escritorio. Dándome la espalda, revisó la agenda y asintió con satisfacción, el gesto de suficiencia aún en el rostro. “Ah, es verdad. Estaba vigilando a alguien”.

	“¿A dónde?” Pregunté.

	Sacudió la cabeza y la suficiencia se convirtió en una sonrisa grande. “Me temo que es información confidencial solo para compartir con mi cliente”.

	Suspiré. Esa excusa me era conocida. Es más, yo también la había usado. Sin embargo, sugería que Mickey tenía algo que ocultar.

	Después de guardar la agenda en el escritorio y cerrar con llave el cajón, Mickey dijo: “Mira, Sam, eres hermosa y todavía me gustas, pero tienes una opinión muy inflada sobre ti misma, si crees que un hombre intentaría matarte solo porque lo has rechazado. Tienes mucho a tu favor, pero ningún hombre lo arriesgaría todo por ti”.

	Dejé de mirar a Mickey Anthony y miré por la ventana, a un tren cubierto de nieve que estaba saliendo de la estación. “Viniendo de ti, Mickey, no sé si tomarlo como un insulto o un cumplido”.

	La tensión en el aire dentro de la oficina se podía cortar con un cuchillo. Presentía que Mickey y Mac compartían un deseo común de romperse el alma el uno al otro, y como dos boxeadores, se miraban con intención malvada.

	Quería interrogar más a Mickey, pero estaba cansada y las náuseas estaban regresando. ¿Qué te pasa, Samantha? Esto ya ha durado demasiado. Contrólate, deshazte de esta condenada cosa y sigue con tu vida. Las consecuencias del tiroteo me estaban hundiendo y ya estaba comenzando a molestarme conmigo misma.

	De regreso al Bugatti, bebí un trago de agua mientras Mac me observaba. “La veo cansada, señorita”.

	Asentí y admití: “No me siento muy bien”.

	“La llevaré a casa con el buen Dr. Storey”. Mac se inclinó hacia el hermoso tablero de madera del Bugatti con su multitud de diales e interruptores. Encendió el motor del auto mirando hacia la oficina de Mickey. “El amigo de allá arriba, pienso que miente. Creo que sabe dónde estaba el día que le dispararon y que no estaba vigilando a nadie”.

	Mac tenía razón. Mickey escondía algo, ocultaba la verdad. Pero sinceramente, en ese momento, me sentía muy mal para que me importara.
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	Mac me dejó en casa de Alan, donde me desvestí y me metí en la cama. Dormí intermitentemente y ya estaba oscuro cuando desperté.

	“Tienes una visita” me dijo Alis, haciéndose a un lado, permitiendo que entrara la Dra. Felicity Barr en la habitación. Adiviné que Alan me había visto y llamado a su amiga, la doctora. Aunque comprendía su preocupación, no quería sino que me dejaran sola.

	“Hola”. La Dra. Barr sonrió. Llevaba un abrigo oscuro y los copos de nieve se le derretían en el cabello corto y oscuro. Se quitó el abrigo y se sentó en la cama a mi lado. “Alan me dice que te sientes un poco mal”.

	“Tengo náuseas·, admití. “Me duele la garganta, mucho. Tengo un sabor amargo en la boca y siento que me arden los labios. También estoy yendo mucho al baño. Pensé que me había contagiado algo en el hospital”.

	“Es posible”, concedió la Dra. Barr. De su bolso médico, sacó un tensiómetro y un termómetro. Después un es minucioso examen, reportó: “La temperatura y la tensión están altas. Definitivamente tienes algo. Te mandaré más antibióticos y ver cómo nos va”.

	“Que no sea penicilina”, le advertí.

	“No, penicilina no”. La Dra. Barr ofreció una sonrisa corta. “Reprendí severamente a la persona que te administró penicilina. Otro error como ese no volverá a suceder”. Guardó sus instrumentos médicos en el bolso y se sentó a mi lado, los dedos arreglando su cadena de oro y poniendo el crucifico sobre el suéter de lana negra. ”Por supuesto”, continuó, “podría ser una reacción al tiroteo, una reacción de estrés. Has pasado por un evento muy traumático. Mi consejo es que descanses, quizás en tu propia cama, lejos de personas y distracciones. Alan me dice que has estado yendo por toda la ciudad haciendo preguntas sobre el tiroteo, pero esa conducta no te va a ayudar. Debes descansar y ser bondadosa contigo misma. Comprendo que quieras saber quién te amenazó y también entiendo que la policía está interrogando a un hombre relacionado con el tiroteo. Por favor, por tu bienestar, por tu salud, déjaselo a la policía, olvídalo y descansa”.

	“Tiene razón”. Cerré los ojos y me di vuelta, dejando que mi cabeza se hundiera en la almohada. “Creo que voy a descansar. Gracias, Dra. Barr”.

	“Felicity”. Su mano derecha cubrió la mía izquierda y me apretó los dedos dándome tranquilidad. “Estoy aquí como amiga además de médico”.

	“Gracias, Felicity”.

	Dormí perdiendo la noción del tiempo. Todavía estaba oscuro cuando fui al baño. Pasé un rato ahí al borde de la muerta y luego salí dando tumbos y volví a caer en la cama.

	Preocupada, Alis asomó la cabeza por la puerta de la habitación. “¿Te encuentras bien, Sam?”

	Asentí. Me había deshecho de parte de lo que tenía en el organismo y me sentía algo mejor. “Estoy bien, mejorando”.

	“Papá fue a la farmacia a buscar tu receta”. Alis entró a la habitación y se sentó en la cama. “¿Tienes ganas de hablar?”

	“Sí. Háblame, Alis, dime qué has estado haciendo”.

	“Primero déjame decirte que llamó Sweets. La policía arrestó a Jesús. Piensan que la evidencia de las huellas y el arma son suficiente para implicar culpa”.

	Sobre la almohada, me lamenté. “Creo que se equivocan”. A Alis le expliqué: “Interrogué a Vincent Vanzetti. Era el primero de mi lista, pero después de hablar con él, me inclino a tacharlo de la lista. Como él mismo dijo, si me hubiera querido muerto, no estaría viva”. Hice una pausa para beber agua. “También interrogué a Mickey Anthony. Fue evasivo, me mintió”.

	Alis se mordió el labio inferior. Se dio vuelta para ocultar su culpa. “Crees que Mickey está molesto contigo por lo que pasó entre nosotros”.

	“Necesita mujeres, las usa para levantarse el ego. Le abollamos el ego, lo peor que le pudo haber pasado”.

	Alis asintió y se volteó a mirarme. Era joven, inexperimentada, pero inteligente más allá de sus años. “Si Mickey te hizo esto”, dijo mirando mi hombro vendado, “entonces es mi culpa”.

	“No”, respondí, mi tono duro, decisivo. “Si Mickey haló el gatillo, la culpa es de él y de nadie más, así que no te atormentes con esa culpa”. Le ofrecí una sonrisa sincera con y con la voz más suave: “¿Ya lo superaste?”

	Alis asintió, moviendo su larga y ondeada cabellera que le acariciaba la mejilla y enmarcaba su rostro juvenil. “Creí que estaba enamorada de él. Me absorbió con su encanto. Sé que tiene edad como para ser mi padre. Fui una estúpida en creer las cosas que dijo sobre mí, las mentiras que me contó. Supongo que presentía que papá y tú se estaban enamorando y quería tener a alguien para amar, a alguien que pudiera llamar mi amor verdadero. Fui muy inmadura y estúpida”.

	Extendí la mano sobre el edredón y le palmeé el brazo a Alis. “Todas hemos pasado por eso, Alis”.

	“Ahora no siento sino desprecio por él. Mickey fue una etapa muy mala de mi vida”.

	Fue un esfuerzo, pero intenté incorporarme. Mientras luchaba la bata, dije: “Pero has aprendido de la experiencia”.

	“Sí”. Alis bajó la cabeza. Cuando levantó la vista, su rostro estaba bañado por una sonrisa tímida. “Conocí a un chico en la clase de arte”.

	Sonreí. “Cuéntame sobre él”.

	“No hay mucho que contar...”

	Me senté derecha mientras Alis me acomodaba las almohadas. Su suavidad y volumen me daban un buen soporte.

	“...excepto que tiene mi edad, adora el arte y quiere invitarme al cine”.

	“¿Qué opina tu papá sobre él?”

	“Lo aprueba”.

	“Aprende de alguien que quiso correr antes de empezar a caminar. Tómatelo con calma”.

	Alis se echó el cabello tras los hombros, revelando su hermoso rostro. Me brindó una sonrisa que me derritió el corazón. ”Lo haré”.

	Estábamos hablando trivialidades cuando entró Alan con mi medicina. “Toma esto, Sam”, ordenó. “pronto te tendrá saltando por todos lados”. Vertió una cucharada de una medicina que sabía a rayos y me la tragué. “Y, Sam”, añadió con una traza de autoridad en la voz, “esta vez seguirás el consejo de la doctora y vas a descansar, ¿verdad?”·

	Sonreí tímidamente mientras el rebelde en mí protestaba. “Así es”.
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	Al día siguiente Mac llegó con un mensaje: Vincent Vanzetti tenía información y quería que nos viéramos. Alan estaba trabajando y Alis en la escuela, así que pensé que podría salir con la mía con una mentirilla. Rompiendo mi palabra a Alan, que me produjo una culpa enorme, luché para vestirme y dejé que Mac me llevara el punto de encuentro.

	Vincent Vanzetti vivía en el pueblo de St. Donats, a casi treinta kilómetros hacia el oeste de Cardiff. Nos encontramos en un campo deportivo local, donde unos estudiantes, supuestamente todavía de vacaciones de Navidad de la universidad, estaban jugando fútbol. La tierra estaba dura como una piedra y un grueso manto de nieve cubría el campo. De hecho, la mayoría de los jugadores llevaban chándal, aunque algunos valientes tenían las rodillas y los muslos al aire.

	Los guardametas estaban sentados en unas sillas de madera junto a los arcos y los referís llevaban un largo saco blanco y una gran peluca anaranjada. Mientras el balón rodaba por el suelo acumulaba nieve y los jugadores se reían ante esa ridiculez. Esto era diversión, lejos del juego profesional, del espectro de los multimillonarios que daban saltos frente a los televisores.

	Mientras recorríamos el perímetro del campo, Vincent Vanzetti se ajustó el cuello de su abrigo de piel de oveja y preguntó: “¿Es fanática de los deportes?”

	“Veo uno que otro juego de rugby, pero no soy del tipo deportivo”.

	Miró a los estudiantes haciendo esfuerzos para pararse erguidos y correr tras el balón. “Así que no sigue es juego hermoso”.

	“En el mejor de los casos, el fútbol puede ser emocionante”, admití, “en el peor, puede está lleno de prima donas y actores”.

	Vanzetti asintió e hizo un gesto cuando uno de los jugadores recibió un pelotazo en la cara. Mientras los amigos del jugador se arremolinaban a su alrededor solícitos o riendo, dependiendo del humor, Vanzetti dijo: “Mi abuelo era futbolista, arquero, del Napoli. Los hinchas lo adoraban. Murió como un indigente, pero hay momentos cuando envidio la adoración, el afecto que le mostraban sus hinchas”.

	En el campo, el referí sacó una tarjeta de Navidad, que servía como tarjeta roja, y le ordenó al jugador culpable de causar la lesión que dejara el campo de juego. Mientras el futbolista se retiraba, entre abucheos amigables y una lluvia de bolas de nieve, se bajó el pantalón y les mostró el trasero, un acto de estupidez o de coraje, dependiendo de la opinión.

	Dándole la espalda al juego, Vanzetti me clavó la mirada. “Tengo noticias para usted. Corrí la voz y puedo confirmarle que no hay ningún contrato para usted. Muchos con quienes hablé quisieran verla fuera del juego, pero ninguno está preparado para arriesgar una bala”.

	“Eso significa que el pistolero es más cercano y que el ataque está vinculado a algo más personal”.

	“Esa es mi conclusión, sí”.

	Asentí. Más cercano. Mickey Anthony, en muchos aspectos, era una personas odiosa, pero debo admitir que me caía bien. “Gracias, Sr. Vanzetti”.

	Vanzetti encogió los hombros, sin duda presintiendo mi ansiedad. “Debe ser duro”, agregó, “ser una mujer sola en nuestro juego tan agresivo”.

	“Mi trabajo tiene momentos difíciles”.

	“¿Y recompensas?”

	“Me gusta ayudar a la gente, esa es mi recompensa”, respondí simplemente.

	Vanzetti miró por encima del hombro a los futbolistas. Alguien había hecho un gol y con la emoción, los compañeros de equipo del goleador, lo había tirado al suelo y lo cubrían de besos.

	“¿Nunca pensó en unirse a un equipo?” Preguntó Vanzetti. “Hay más seguridad perteneciendo a un equipo”.

	“¿Cómo?” Pregunté.

	“Tengo muchos hombres bajo mi mando, pero pocas mujeres capaces”.

	Levanté una ceja y mis labios esbozaron una sonrisa. “¿Me está ofreciendo trabajo?”

	Vanzetti encogió los hombros con las manos metidas en los bolsillos del abrigo. Me miró indiferente, una mirada de ‘tómalo o déjalo’ y dijo. “Estoy abierto a la idea”.

	“¿Haciendo qué?”

	“Haciendo trabajos que no son adecuados para los hombres de mi organización”.

	Mi sonrisa leve se convirtió en una sonrisa grande. “¿Cómo lavar sus platos y planchar sus camisas?”

	“Tengo lavavajillas para mis platos y una criada que me plancha las camisas”, respondió, la voz severa, la expresión seria. “No, estaba pensando en algo que requiera más valor, algo donde pueda poner en uso sus considerables talentos”.

	Eso era un cumplido malintencionado del más alto orden. Uno de los villanos más grandes del país reconocía que yo tenía ciertas habilidades. Y lo que es más, me recibiría en su organización. Mi ego estaba tentado con la idea, pero en su lugar, dije: “Me siento muy halagada, Sr. Vanzetti, pero me temo que debo declinar”.

	“¿Sus razones?”

	Olvidándome de la cautela, le dije la verdad. “Al fin y al cabo, usted es un villano, aunque sea uno urbano”.

	Las puntas de su bigote se alborotaron, y tremí una represalia. Sin embargo, sus labios dibujaron una sonrisa. “Hay que tener bolas para hablarme de esa manera. Nadie de mi organización se atrevería a hablarme así. No se preocupe”, añadió, “le estoy haciendo otro cumplido”.

	El partido de fútbol estaba llegando a su fin. Los jugadores se reunieron alrededor del área del arco y procedieron con los penales. La nieve frustró algunos y muchos de los que pateaban penales terminaron sentados de trasero. Los arqueros eran los únicos constantes, incapaces de lanzarse sobre la tierra dura, se deslizaban por la superficie helada con la gracia de un hipopótamo con patines.

	En silencio, Vanzetti me acompañó a atravesar el campo hasta un camino bien pavimentado, donde estaba el Bugatti de Mac. En el auto, se volteó y me dijo: “Habrá un momento cuando necesitaremos el uno del otro”. Y luego le dijo a Mac: “Cuídala bien, Big Mac”.

	Mac asintió y observamos cuando el guardaespaldas de Vanzetti se lo llevaba en un Bentley verde botella.

	“¿A dónde ahora, señorita?” Preguntó Big Mac.

	“A mi oficina. Siempre voy a mi oficina cuando necesito pensar”.

	“¿Ya tiene identificado al pistolero?”

	“Todavía no sé quién es”, admití, “pero estoy comenzando a pensar que el que quiso matarme es alguien que considero un amigo”..
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	Mac y yo estábamos en mi oficina tomando café caliente, quitándonos el frío de los huesos, cuando sonó el teléfono. Era Sweets. “Jesús ha confesado, insiste en que él te disparó”.

	“No lo creo”, respondí. “Quiero hablar con Tyler”.

	Mac me ayudó a ponerme el abrigo y a subir al Bugatti, y una vez más, estábamos rodando.

	La calles de la ciudad estaban tranquilas, comparado con las prisas prenavideñas. Mucha nieve todavía bloqueaba las calles laterales, aunque las calles principales estaban transitables gracias al barrido.

	Nos detuvimos en un paso de peatones para permitir que una mujer mayor y su perro cruzaran. Mac se quejó. “Sabe que cuando estoy cerca de una estación de policía me sale un sarpullido”.

	“Eso se llama culpa, Mac·.

	Se volteó para mirarme, la gran mano izquierda haciendo el cambio. “Se equivoca, señorita. Aunque no lo crea, soy una persona muy moral. Tengo un fuerte compás moral. Viene de mi familia presbiteriana. El problema es que las leyes de este país se han hecho para favorecer a los ricos, mientras que mis leyes morales son para favorecer a las fuerzas de la luz y a veces hay conflictos entre esas leyes”.

	“Así que”, razoné, “bajo ese exterior rudo e intransigente, no eres sino el ángel de la caridad”.

	“Pues sí”, dijo sonriente, mostrando su diente de oro. “Algo por el estilo”.

	“Todos necesitamos nuestras ilusiones, Mac, todos necesitamos nuestras ilusiones”.

	Redujimos la velocidad al llegar a otro cruce de peatones. Esta vez cruzó una mujer joven, el brazo alrededor de un niño pequeño que gritaba aferrado a su osito. Una vez seguro en la acera, el pequeño se volteó hacia mí y rompió a llorar al ver los vendajes y mi rostro cenizo. Samantha Smith, el espíritu maligno de Grangetown. Su especialidad: asustar a los niños pequeños. Bueno, estaba enferma, al menos esa es mi excusa .y la mantengo.

	Cuando el Bugatti arrancó del cruce, Mac me miró y dijo: “¿Nunca le dijeron, señorita, que es insolente?”

	Cerré los ojos y recosté la cabeza sobre la tapicería color cereza. “La persona que me disparó en el hombro posiblemente pensó lo mismo, y digan lo que digan, esa persona no fue Jesús”.

	En la estación de policía, Mac, sin sorprender, permaneció en el auto, mientras Sweets me acompañaba a la oficina-pecera de vidrio de Carolyn Tyler.

	“Ah, Srta. Smith, justo la persona que quería ver”. Tyler cerró un expediente y lo puso en un archivador gris. Mientras yo permanecía de pie, ella estaba sentada en su escritorio, las manos ocupadas arreglando las fotos de sus hijos, los ojos siguiendo a una mujer detective que pasaba por la puerta de la oficina. Durante un instante brevísimo, percibí que las dos mujeres intercambiaron una sonrisa secreta. ¿Eran amantes¿ ¿O mi imaginación estaba disparada? ¿Acaso importaba? A Tyler, su familia y su carrera, obviamente sí. A mí ciertamente no. A menos de que yo le atrajera y esa fuera la razón de su hostilidad, ya que el amor y el odio eran dos caras de la misma moneda y todo eso... ¡Contrólate, Samantha, ahora de veras te estás adelantando a los hechos!

	“Jesús ha confesado”. Las palabras de Tyler me volvieron a la realidad y borraron mi línea de pensamiento

	“Lo sé”, respondí, “me enteré”.

	Tyler miró a Sweets y mientras él realizaba un incómodo juego de pies, le brindó una mirada de megavatios.

	“¿Puedo hablar con Jesús?” Pregunté.

	“Lo siento”. Tyler sacudió la cabeza, los labios curvados en una sonrisa dolorosa de rechazo. “Eso está fuera de discusión”.

	“Cinco minutos”, le rogué, “en cinco minutos sabré si dice la verdad”.

	Tyler bajó la cabeza y la luz brillante de la oficina creó un halo en su cabello castaño rojizo. Miró los papeles sobre su escritorio. Estaba organizando las ideas, controlando las emociones. El control era importante para una mujer como Carolyn Tyler y un estallido frente a Sweets no quedaría nada bien. Después de firmar un documento, levantó la vista y dijo: “¿Sugiere que no podemos distinguir entre verdades y mentiras?”

	“Digo que yo estaba ahí cuando el pistolero entró a mi oficina. Puedo determinar si hay alguna falla en su confesión, alguna duda en su declaración de culpabilidad”.

	“Lo siento”, repitió Tyler, los dedos acariciando la pluma y escribiendo una nota al margen de un documento, “hemos identificado a nuestro sospechoso principal y tenemos su confesión. Hoy más temprano un psiquiatra confirmó que el hombre que se hace llamar Jesús está lúcido y cuerdo de mente. Ese acto de ser Jesús puede ser para cubrir su crimen”.

	“¿Por qué querría cubrir algo cuando ya ha confesado?” Pregunté.

	Tyler apretó la pluma frustrada. Si no era su enemigo público número uno, ciertamente estaba entre los diez primeros. “Está halando la punta del cordel de un rollo, Srta. Smith y está amenazando con anudarnos a todos. Le reitero, el psiquiatras está contento con la confesión de Jesús, la evidencia respalda esa confesión y no estábamos buscando a nadie más en relación con este crimen”.

	De nuevo, Tyler me dejó ver la coronilla de la cabeza. Mientras estudiaba unos documentos y escribía notas en los márgenes, concluí que la conversación había llegado a un fin. Hirviendo de indignación, salí de la estación de policía convencida de que habían arrestado al hombre equivocado.

	Estaba afuera parada en el frío con Sweets a mi lado. La mente se me había enfriado, aunque todavía hervía de rabia, estaba a punto de ebullición. “Dame solo cinco minutos con, Sweets, por favor”.

	Sweets lo negó tristemente con la cabeza. “El caso es de Tyler, no puedo pasar por encima de ella”.

	“Al menos déjame leer la confesión”.

	“Es imposible, Sam. Déjalo, olvídalo”.

	“Entonces dime qué dijo. Seguramente puedes hacerlo”.

	Sweets suspiró. Se empujó el sombrero hacia atrás, y sacó un caramelo del bolsillo del abrigo. Mientras desenvolvía el caramelo de menta transparente, murmuró: “Jesús dijo que entró a tu oficina con un .38. Levantó el revólver, te apuntó y haló el gatillo”.

	“¿Por qué?”

	“Porque los ángeles te querían, eso dijo”.

	Le di la espalda a Sweets y golpeé el pie indignada. El aire estaba demasiado frío, mi organismo demasiado sobrecalentado. Era un milagro que no me saliera vapor por las orejas. “Esa explicación no cuadra con la idea de que está cuerdo”.

	“Tal vez el hombre está loco”, concedió Sweets, “pero su confesión lo ubica en tu oficina cuando el arma se disparó”.

	“Explícalo”.

	“Mencionó tu computador nuevo y tu gato. Hasta dijo que el gato se llamaba Marlowe”.

	“¿Cómo sabe el nombre de Marlowe?” Estaba yendo de acá para allá en el pavimento helado. Mis excentricidades habían atraído a un público. Los transeúntes se detenían y me miraban como si estuviera loca. “Esos detalles se los dieron para hacer convincente su confesión. Tú sabes tan bien como yo que hay modos y maneras de interrogar y modos y maneras de obtener respuestas, las respuestas que buscas, así que ella ayudó a Jesús a confesar para sacarse de encima el caso”.

	“Es una acusación grave, Sam”. Sweets frunció el ceño masticando el caramelo. “¿Estás segura de que quieres mantenerla?”

	“La mantengo. Trae a Tyler para acá y se lo diré en la cara”. Una ráfaga de viento helado sopló por la calle, haciendo caer copos de nieve de los árboles y dándome escalofríos. Tenía mucho frío. Los dientes me comenzaron a castañear y un velo de sudor me cubrió la frente. “Este tipo, Jesús, está perturbado”, continué, “quiere ser un mártir, como Jesús”.

	“Dormir con un psicólogo no te hace experta en la mente humana, Sam”.

	“Entonces deja que Alan hable con él, él le sacará la verdad”.

	Sweets se llevó una mano a la frente. Sacudió la cabeza. Al final de esta conversación, iba a tener una migraña. “Sabes que no puedo hacerlo”.

	“¿Quieres la verdad? Le escupí. “A veces tengo mis dudas”.

	“Te estás alterando, Sam”. Sweets me puso una mano en el brazo bueno. Me sonrió tranquilizador. “Vete a casa, cálmate. Le contaré tus preocupaciones a Dios que está arriba. Si hubiera lugar a dudas, te contactaré. Pero por ahora, Jesús es nuestro hombre”.
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	“Él no fue, Mac”.

	Estaba en el Bugatti temblando de rabia con un frío que me calaba los huesos.

	“Y entonces, ¿quién fue, Mickey?”

	“Quisiera volver a interrogarlo, pero primero hablemos con Rosie y Julie”.

	Mac puso el auto en marcha y nos dirigimos hacia el sur, alejándonos de Cathays, a mi oficina, en Butetown. Donde uno mirara, la gente se hacía un ovillo contra el frío. Los climas extremos eran casi desconocidos durante mi infancia y mi adolescencia, y la nieve era algo que aparecía en las tarjetas de Navidad y en los cuentos de hadas. Así que tener nieve para Navidad era una rareza, y que la nieve regresara unos días después, aún más raro. Sin embargo, pronosticaban alegremente que el clima extremo continuaría y que nos esperaba “el gran frío”.

	Mientras íbamos paso a paso detrás de un camión, un quitanieves que esparcía sal en la vía, Mac se volteó y me dijo: “No se ve nada bien, señorita”.

	“Estoy bien, sigue conduciendo”.

	“Quizás deba llevarla de regreso con el buen Dr. Storey”.

	Me miré en el espejo del visor, tenía la cara blanco alabastro y la frente goteando sudor. “Sigue adelante, Mac, y no fastidies”.

	“Me contrataron para protegerla, se lo prometí al buen Dr. Storey. Además, mi CV está limpio, sin una mancha. No quiero que estire la pata durante mi turno”.

	Sentí que me subía bilis por la garganta, y más. Murmuré:: “Detén el auto,

	Mac”.

	“De veras, señorita, no se ve nada bien”.

	“No me siento nada...” Logré abrir la puerta del auto antes de vomitar sobre el pavimento. Después de varias arcadas, cerré la puerta, apoyé la cabeza contra el asiento y suspiré. “Disculpa”.

	“Tenga, beba esto”.

	Mac me dio una botella de agua mineral. Estaba por tomar un trago, cuando las náuseas volvieron con furia y debí inclinarme fuera del auto para vomitar.

	“Lo siento”, murmuré, cerrando la puerta e ignorando la mirada de reproche de una mujer mayor que pasaba por ahí.

	Mac me miraba preocupado. Se bajó del auto para lavar mi vómito del pavimento con una botella nueva de agua y dijo: “¿Está segura de que le sacaron la bala? Porque juraría que tiene envenamiento por plomo”. Con la botella nueva de agua mineral, Mac quitó el grueso de mi vómito del pavimento. De vuelta en el auto, miró por el parabrisas y sonrió. “¿Le conté la vez que me dispararon en el culo? Y no, no estaba huyendo. El tipo me dio justo en una nalga. No me pude sentar durante todo un mes”.

	Intenté sonreír, pero era un esfuerzo hercúleo. Bebí un trago de agua, mientras la mente y el cuerpo luchaban contra las náuseas. Había estado enferma, sobre todo cuando cumplí los dieciocho años, pero nada como esto.

	Entonces repicó el celular de Mac.

	“Ahora no, Jimmy. La señorita no está bien. Ahora no puedo hablar”.

	“Puedes hablar con ella, pero no conmigo. Ella es más importante para ti que yo”, se quejó una voz distante.

	Mac miró el teléfono con rabia y cortó la conexión. “Vete a freír mono”.

	Conmigo Mac fue más comprensivo. “Quizás deba llevarla de regreso con el buen Dr. Storey”.

	”No fastidies, Mac. Por favor, dame un minuto y estaré bien...” La verdad es que tardé como quince minutos, pero para entonces las náuseas habían cedido y logré decir. “Estoy bien. Vayamos a buscar a Rosie”.

	Aunque sentí que se resistía, Mac me llevó a Marquess Terrace, a mi oficina. Una fila de casas de vecindad victorianas que habían visto mejores días, Marquess Terrace se veía como yo me sentía: agotada. La mayoría de las casas de vecindad habían sido convertidas en apartamentos equipados con comodidades o pequeños negocios. Un salón de masajes y sauna ocupaba el espacio debajo de mi oficina, y aunque esos locales existían en la ciudad, las palabras ‘sauna’ y ‘masajes’, en este caso, claramente eran un eufemismo.

	Hallamos a Rosie rodando por la calle en una bicicleta nueva. A pesar del frío, solo llevaba unos jeans y su suéter de manga corta, pero no parecía sentir las condiciones gélidas.

	Con piernas poco firmes me acerqué a Rosie y le pregunté: “¿Papá Noel te trajo esa bicicleta?”

	“No”. Sacudió la cabeza y el corte de cabello recto le cayó sobre la frente. “Mi papá conoce a un hombre que conoce a un hombre. Puede conseguirte una bicicleta, si quieres, pero solo para Navidad. También puede conseguirte whiskey, si prefieres”. Ladeó la cabeza y me miró recostada sobre el manubrio. “¿Me estás escuchando? ¿Estás bien? Te ves horrible. ¿Te estás muriendo? Mi papá se va a alterar si te mueres”.

	Algo me ocurría, además de la reacción al tiroteo, pero intenté forzar esos pensamientos hacia atrás. “¿Por qué se alteraría tu papá?” Le pregunté.

	“Le gusta verte cuando llegas a trabajar y cuando te vas. Mi papá dice que tienes un lindo culito. Le dice a mi mamá que debería hacer ejercicio para tener un culito lindo como el tuyo. También dice que tu cara es bonita”.

	“Dime, Rose, ¿has visto a este hombre?” Mac sacó el celular del bolsillo del pantalón y le mostró a Rosie una foto de Mickey Anthony tomada por esta servidora en una reunión de detectives privados hacía unos dieciocho meses. Mickey había cambiado poco y la foto era válida. Yo le había enviado la foto al teléfono de Mac durante una de nuestras charlas en mi oficina, sabiendo que llegaría este momento. ”¿Reconoces a este hombre?” Preguntó Mac.

	Rosie ladeó la cabeza de lado. Puso una cara y miró la foto, la imagen de la concentración, con una total atención. “Puede ser”, respondió contenta.

	“¿Has visto a este hombre últimamente en esta calle?” Preguntó Mac.

	Rosie volvió a mirar la foto, luego se sentó en la bicicleta y sacudió la cabeza. “No me acuerdo”.

	“Trata de recordar”, dijo Mac, “ayudarás a tu amiga, Samantha”.

	“No estoy segura”. Rosie puso una cara larga. Me miró como buscando ayuda, buscando la respuesta correcta. Pero a decir verdad, apenas estaba pendiente de la conversación y podría contribuir poco en el estado en que estaba. Y de pronto, nos animamos, cuando Rosie dijo: “Sí lo vi”.

	“¿Cuándo?” Preguntó Mac.

	“Antes de Navidad”.

	“¿Cuándo antes de Navidad?”

	De nuevo, Rosie me miró, esta vez al hombro vendado. Me dio una sonrisa ganadora. “Alrededor de cuando te dispararon”.

	A lo mejor Rosie buscaba complacernos y daba una respuesta como solución a nuestro problema. Pero sus palabras podían ser verdad. En cualquier caso, se lo agradecimos. “Has sido de mucha ayuda, Rosa y te lo agradezco”.

	Sonrió a mis palabras y dio una vueltas pedaleando en su bicicleta. Pedaleaba a través de la nieve a medio derretir sin perder el equilibrio. Regresó a mi lado con una frente pensativa y una pregunta en los labios. “Samantha, ‘culo’ es una mala palabra?”

	“Depende del contexto”.

	Frunció aún más el ceño. “¿Qué es contexto?”

	“A veces lo es y a veces no”, explicó Mac con la sabiduría del más grande filósofo.

	“Mi mamá dice que me lavará la boca con agua y jabón si vuelvo a decirlo. Dice que es por culpa de mi papá que digo malas palabras”.

	“Tu papá dice muchas palabrotas, ,¿no?” Preguntó Mac.

	“Más que nada a la TV”, respondió Rosie, “más que nada a los políticos. Los llama un montón de banqueros”.

	Mac y yo intercambiamos una mirada conocedora. Luego Rosie se animó cuando su amigo, Joel, apareció en la calle.

	“Oh, miren, Joel”. Murmuró Rosie, recogiendo un puñado de nieve sucia y hielo. “Tengo que irme. Le tengo un regalo”.
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	Regresamos a mi apartamento donde caí en la cama. Dormí, con paréntesis para ir al baño, hasta la medianoche, y entonces volvimos a salir.

	Estábamos buscando a Julie, pero resultaba ser esquiva. No estaba en los muelles, en la calle ni en ningún lado. “¿Por qué no espera en el auto?”, sugirió Mac, “y yo buscaré a su amiga”.

	“Buena idea”. Asentí y en el Bugatti esperé una hora más.

	Miré el reloj, el regalo de Alis. El reloj marcaba las cuatro y doce de la mañana. Estaba casada, tenía frío y sentía otra oleada de náuseas, pero iba a llegar al amargo fondo de esto.

	A las cuatro y cincuenta, Mac llegó con Julie. “¿Vas a pagarme?” Preguntó con ansiedad. “Solo la hora”.

	“¿Todavía tienes problemas con la financiera que te prestó el dinero?” Le pregunté bajándome del auto.

	Julie asintió. “Han empezado a embargarme los electrodomésticos. Quieren llevarse la TV, pero los niños viven por la TV. No puedo dejar que se la lleven”.

	Caminamos alejándonos del auto hacia el depósito abandonado. Durante la caminata, vimos a una mujer vestida de avispa y a un hombre con un disfraz de Superman. Si se juntaban, me pregunté si tendría un aguijón en la cola.

	En el depósito, me senté sobre un cajón mientras Mac le daba a Julie un puñado de billetes: remuneración a cambio de información.

	“¿Así está bien?” Le pregunté, refiriéndome al dinero.

	“Está bien, te lo agradezco mucho”. Julie se sentó a mi lado en otro cajón, las rodillas juntas, los dedos jugando con el ruedo de la falda. “Supongo que ya te enteraste”. Dijo.

	“¿Me enteré de qué?” Pregunté.

	“Del otro asesinato. Otra chica local. Es el tercero en tres meses”.

	Suspiré. Había estado tan concentrada en mí misma que no había visto esa noticia, aunque recordaba los recortes de prensa que tenía y mi infructuosa búsqueda del asesino, el hombre que los medios habían llamado ‘Cardiff Jack’.

	“Debes salir de la calle, Julie, no es seguro”. Le advertí.

	“Lo haré”, prometió, “cuando pague el préstamo”.

	Sus palabras eran sinceras, sus intenciones honorables. Desdichadamente, había leído las condiciones de su préstamo y básicamente la compañía financiera la tenía acorralada. Estaría pagando intereses, fuera cual fuera la cantidad del préstamo, hasta que fuera vieja.

	Volviendo a mi problema, dije: “Tenemos un sospechoso por el ataque”.

	Julie asintió. “Escuché que fue Jesús”.

	Sacudí la cabeza y me masajeé las sienes con la mano izquierda. “No fue él”.

	“¿Y quién fue?”

	Mac se adelantó con la foto de Mickey Anthony y se la mostró a Julie. “¿Has visto a este hombre en la calle de Sam últimamente?”

	Julie estudió la foto y desvió la mirada. Con dedos nerviosos, jugó con el ruedo de la falda, una falda que ella se había hecho, pues era buena costurera. “No quiero meter a nadie en un lío”, murmuró con una vocecita.

	“Si este hombre es inocente”, señaló Mac, “no se meterá en ningún lío”.

	Julie me miró y yo la miré, quitando los dedos de las sienes.

	“¿Te sientes bien, Sam?” Preguntó Julie solícita. “Es que...”

	Levanté la mano para evitar más comentarios o preguntas. Y haciendo un esfuerzo supremo para sentarme derecha, sonreí. “Estoy bien”.

	“El hombre”. Insistió Mac.

	Julie miró a Mac. Seguramente su presencia imponente la intimidaba y quizás por eso admitió: “Sí, lo he visto por acá”.

	“¿Cuándo?” Preguntó Mac.

	Julie se retrajo en su cascarón otra vez. Con la cabeza inclinada, se rehusaba a contestar.

	“Cuándo, Julie?”. Presioné.

	Tragó y miró hacia las vigas y noté que tenía los ojos llenos de lágrimas. “¿Debo contestar?” Suplicó.

	“Por favor”. La persuadí.

	“No quiero meter a nadie en un lío”.

	Mac estaba amenazante. Su tono era duro, implacable. “¿Prefieres que el hombre regrese a visitar a Samantha y la mate?”

	Julie volvió a tragar. Sacudió la cabeza. “El día que te dispararon”, dijo, “vi a ese hombre en nuestra calle”.

	“¿Cuándo?” Pregunté.

	“Como cinco minutos antes de que entrara a tu oficina y te encontrara.

	“¿Dónde lo viste?”

	“Estaba cerca de tu oficina”.

	Mac y yo intercambiamos una mirada. Mac preguntó. “¿Viste un arma?”

	Julie sacudió la cabeza. Sacó un pañuelo del bolso y se sopló la nariz, que estaba roja por el frío y su moqueo. “No vi ningún arma”.

	“¿Se veía irritado, molesto, agitado?” Preguntó Mac.

	“No, se veía bien, hasta contento, diría”. Julie me lanzó una mirada de preocupación, quizás preocupación por mí, por ella, preocupación de que hubiera dicho demasiado. Murmuró. “¿Crees que él intentó matarte?”

	“Sinceramente espero que no haya sido él”, dije.

	“Parece ser el favorito, señorita”.

	Miré a Mac y asentí. “Así es”.

	Seguimos a Julie a la calle donde vi a un hombre a la espera en las sombras. Julie y el hombre intercambiaron miradas y estaba claro que tenía otro cliente para satisfacer antes del amanecer.

	“Gracias, Julie”. Le dije, mientras Mac me escoltaba hacia el Bugatti. “Te debo un gran favor”.

	“Mantén mi nombre fuera de todo esto”, dijo Julie frunciendo el ceño, “y eso será un favor suficiente”.
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	Había sido una noche larga y oscura para el alma, o más bien debería decir mañana, porque ya estaba amaneciendo cuando llegamos a mi apartamento y desde ese momento hasta el mediodía estuve en el baño. La garganta me ardía como un fuego y las tripas me hervían en un baño de ácido. Pensé en envolverme en el edredón y quedarme en el baño, pero no tenía fuerzas para ir a mi habitación a buscar el maldito edredón.

	Dormité sentada en el baño y hasta me quedé dormida. Tuve una pesadilla de un hombre que me perseguía. El hombre tenía un cuchillo de trinchar largo y quería apuñalarme. Corría frenéticamente, pero me estaba alcanzando. Luego doblé una esquina y me encontré en un callejón sin salida.

	Intenté darle sentido a la pesadilla y concluí que mi subconsciente pensaba en ‘Cardiff Jack’ y en su predecesor, ‘Jack el destripador’. ¿Por qué? No se me ocurría una respuesta. Sin embargo, persistía la idea que la solución a mi ataque estaba en algún lado de esa pesadilla.

	Alrededor de la una de la tarde, Mac abrió la puerta principal y desapareció en el cuarto de huéspedes, mientras Alan entraba. Mac me había estado acompañando, preocupado e insistiendo que debería llamar ‘al buen Dr. Storey’. Pero Alan estaba ocupado con su trabajo y no quería molestarlo. Pero sospechaba que Mac lo había llamado a mis espaldas mientras estaba en otro ‘paréntesis de baño’.

	“Pensé que estabas descansando”. Alan mantuvo el tono ligero, aunque se le veía la preocupación en el rostro y una traza de exasperación forzaba su voz.

	Me recosté en la cama, sintiéndome marchita como una lechuga vieja. “No me regañes, por favor. Tuve una noche dura”.

	“¿No te sientes mejor?”

	Le negué con la cabeza.

	Alan se inclinó. Me tomó la mano izquierda y me alzó de la almohada. “Vamos, voy a llevarte al hospital”.

	“No”, protesté mientras me sentaba, “ya casi resuelvo el caso. Un día más y haré lo que tú digas, te lo prometo”.

	Le brindé una sonrisa ganadora, aunque las ojeras que tenía y las manchas del pijama, la eclipsaban. Se veía de lejos que estaba fingiendo.

	“No quiero discutir contigo, Sam, pero...”

	“Entonces no discutas, por favor”.

	Estirándome, abracé a Alan. Recostando el mentón en mi hombro bueno, suspiró. Todavía suspiraba y con la mano derecha me hacía pequeños círculos de confort en la espalda. No le veía la cara, pero sabía que tenía un velo de preocupación.

	“Ya”, insistí, “ya me siento mejor”.

	Nos separamos y se sentó en la cama. Mientras me recostaba sobre las almohadas, preguntó: “¿Qué estuviste haciendo anoche?”

	Le resumí mi conversación con Julie.

	“Entonces”, dijo Alan, crees que Mickey Anthony intentó matarte?”

	“Se ve culpable”, admití reticente. “Mac piensa igual”.

	“¿Su motivo?” Preguntó Alan.

	“En parte por rabia, porque le desinflé el ego y en parte porque me interpuso entre Alis y él. Además, su negocio está sufriendo por la mala publicidad. Quizás su intención era herirme, causarme dolor por el que yo le causé a él”. Suspiré y miré a Alan a los ojos. “Espero estar equivocada, por Alis”.

	“No te preocupes por Alis”, me aseguró Alan, “Mickey Anthony ya se le pasó. Fue una fase breve en su vida, un enamoramiento de adolescente. Si siente algo por él es rabia y resentimiento por las mentiras que le dijo y por la forma que pensaba usarla”. Alan me tomó la mano. Se llevó mis dedos a los labios y me los besó. “Sé que Mickey y tú se conocen hace mucho tiempo y que ha ayudado en el pasado, pero si resulta ser el culpable, personalmente no lo voy a lamentar”.

	Nos quedamos en silencio perdidos en nuestros pensamientos, meditando sobre los sentimientos hacia Mickey Anthony. Era un pillo, un granuja, un hombre con pocos principios en lo que a las mujeres se refería y sin embargo, tenía y cierto encanto, una cualidad por excelencia.

	“Supongo que piensas interrogar a Mickey”. Dijo Alan interrumpiendo el silencio.

	Asentí. “Pero no te preocupes, Mac me acompañará”.

	Con ayuda de Alan, me esforcé para salir de la cama y fui hasta una silla de mimbre donde había dejado la ropa del día. La ropa estaba arrugada pero limpia, así que me la puse: unos jeans y un grueso suéter de lana. El peso ganado durante las fiestas navideñas había desaparecido y cuando me pasé un dedo por la cintura del pantalón, vi que de nuevo era una cómoda talla diez.

	Mientras intentaba abrocharme los jeans, le dije a Alan: “Ayer me vi con Vincent Vanzetti. Me ofreció trabajar para él”.

	Las facciones de Alan se transformaron en una expresión cómica. Por alguna razón me recordó a Walter Mattau, aunque no se le parecía para nada. Debe ser otro elemento del sueño extraño que estaba teniendo despierta. No estaba totalmente dormida, entrando y saliendo y perdiendo consciencia durante segundos.

	“¿Qué le dijiste a Vanzetti?” Preguntó Alan.

	“¿Ah?” Fruncí el ceño.

	“Sobre la oferta de trabajo”.

	“Cortésmente la rechacé”.

	“La decisión correcta”. Alan sonrió. “Y tu civismo fue un buen toque”.

	“Un toque esencial”. Estaba torpemente intentando cerrarme los jeans, así que Alan se acercó y me dio una mano. Cuando abotonó la cintura, dije: “Estaba pensando...”

	“Ajá”.

	“Podría dejar el trabajo de detective privado”.

	“Por qué?” Dijo fruncido. “¿Por el tiroteo?”

	“Por las consecuencias. No quiero hacerte volver a pasar algo similar nunca más. El dolor en tus ojos era demasiado. No podría soportar verlo otra vez”.

	Alan me tomó la mano y me guió hacia la silla de mimbre, donde me senté. ”Esa es una decisión muy generosa”, dijo, “pero no estoy seguro si es la correcta”.

	“¿Por qué?” Ladeé la cabeza a la derecha y me pasé la mano izquierda por el cabello para quitarme un mechón de los ojos. Tenía el cabello sucio y debía lavármelo, pero hoy no. “Pensé que estarías contento con mi decisión”.

	“Admito”, concedió Alan, “que hay momentos cuando me preocupo por ti, me preocupan las situaciones en las que te metes, las compañías que tienes, pero trato de hacerme a un lado y tener la mente más abierta. Tu trabajo como agente de investigaciones te ha ayudado a superar las dificultades que tuviste en el pasado. Creo que necesitas este trabajo por tu autoestima. Si Mickey Anthony te disparó, el atentado contra tu vida nace de asuntos personales, las raíces están en Alis y yo. Al fin y al cabo, es tu decisión y continuaré amándote, tomes el camino que tomes”.

	Me paré. Aunque el hombro malo me impedía moverme bien, me sentía muy poco romántica y sin ganas para el sexo, le di a Alan el abrazo más grande desde que lo había conocido y beso mojado en la mejilla izquierda.

	Todavía estábamos abrazados cuando Mac tocó a la puerta de la habitación y preguntó: “¿Puedo pasar?”

	“Seguro”, dije sonriéndole a Alan y viendo divertida mientras se arreglaba la ropa y se acomodaba el cabello.

	“El clima está empeorando”, anunció Mac, sus enormes pies hundiéndose en la suave alfombra de mi cuarto, “y pensé que la señorita podría querer ir a hacerle una visita a al señorito Dikey Anthony”.

	“Mickey”. Lo corregí.

	“Para usted podrá ser Mickey”, dijo Mac serio, “pero sé lo que pienso de él”. 

	Alan le sonrió a Mac. Me besó en la frente, se enderezó la corbata y dijo: “Llámame cuando haya terminado”.

	Asentí y respondí: “Lo haré”.
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	Llamé a Mickey Anthony, pero se negó a atender mi llamada. Así que llamé a su oficina en el centro de Cardiff. No estaba. Mickey vivía con su esposa en Rhiwbina, un lindo suburbio al norte de la ciudad, pero tampoco estaba ahí.

	“A Mickey le gusta volar con ala delta”. Le informé a Mac, que le echó una vistazo al cielo, una mirada que decía: ‘Mickey podrá ser un tonto, pero en un día así, ni un tonto se atrevería a subir a un ala delta’.

	“Quizás esté en el gimnasio”. Sugerí, así que volvimos a atravesar la ciudad otra vez al gimnasio de Mickey en el centro deportivo junto al río Taff. La búsqueda de Mickey me estaba alterando el sistema mientras íbamos de un lado a otro. Tenía una botella de agua mineral en las piernas, y bebía de vez en cuando intentando apagar las llamas que me quemaban el estómago, la garganta, todo el cuerpo.

	“Bueno”, suspiré cuando descubrimos que Mickey tampoco estaba en el gimnasio, “le gusta correr en los jardines Friary. Probemos ahí”.

	Mac estacionó el Bugatti cerca de la municipalidad y caminamos hacia el sur, hacia los jardines Friary. El viento había amainado. Grandes copos de nieve caían sobre la tierra creando un nuevo manto blanco. Nos abrimos paso a través de la nieve a los jardines, y afortunadamente, allí hallamos a Mickey, una figura solitaria corriendo entre las podas artísticas y los setos.

	“¿Tienes un momento, Mickey?” Pregunté. Bajó la velocidad a un paso sostenido, deteniéndose junto a una impresionante estatua del tercer marqués de Bute.

	De nuevo la tormenta de nieve estaba arreciendo y los copos blancos le cubrían los hombros y le mojaban el cabello a Mickey. Se quitó la nieve del chándal, me miró y dijo: “No te ves nada bien, Sam. ¿Te está molestando el hombro?”

	Miré a Mickey a través de un velo de nieve y dije: “Creo que me sentiré mucho mejor después de esta conversación”.

	“De acuerdo”. Encogió los hombros. “Habla. ¿Qué quieres saber?”

	“¿Para qué fuiste a mi oficina el día que me dispararon?”

	Cambiando los pies de lugar, me regaló una sonrisa torcida. “No fui a tu oficina”.

	“Te vieron, Mickey”.

	“¿Quién?”

	Meneé la cabeza y me miré los pies. “Sabes que no revelo mis fuentes”.

	“Quien te lo haya dicho, está equivocado”, insistió Mickey, el día que te dispararon estaba en una vigilancia”.

	“Eso es mentira”. Gruñó Mac, hundiendo las botas en la nieve mientras daba un paso hacia Mickey Anthony.

	Mickey me sonrió. Señaló a Mac con el pulgar. “Ya veo que le enseñaste a hablar a tu gorila”.

	En un abrir y cerrar de ojos, Mac le clavó el puño derecho en el solar plexos de Mickey. El puño de Mac había viajado menos de quince centímetros, pero el momento justo, la fuerza y la precisión, fueron suficientes para que Mickey cayera de rodillas.

	Debido al clima inclemente, los jardines Friary estaban casi desiertos, aunque en ese momento pasó un joven que iba a los tribunales. Se detuvo y miró a Mickey, sus juveniles facciones cubiertas de preocupación.

	Con una sonrisa tranquilizadora, Mac se dirigió a nuestro nuevo acompañante. “Nuestro amigo estaba corriendo. Está sin aliento. Estará estupendo en un momento”.

	Mientras Mac arrastraba a Mickey a ponerse de pie, el joven asintió y después de mirar sobre el hombro, bajó la cabeza y se fue, luchando contra una ventisca de las proporciones de las del capitán Scott.

	“Vamos a intentarlo otra vez, guapo”. Insistió Mac, la mano derecha agarrando el chándal de Mickey debajo del mentón, el puño amenazando con moverse hacia su cara. “La señorita le hizo una pregunta educada, ahora dele una respuesta cortés”.

	“Está bien”, admitió Mickey levantando las manos mientras intentaba recuperar el aliento, “Estuve en tu calle, estuve en tu oficina”.

	“¿Para qué?” Pregunté.

	“Para disculparme por mi conducta con Alis. Para decirte que no estaba enojado ni resentido”.

	Miré a Mickey a los ojos buscando la verdad. Un copo de nieve me cayó en un ojo. Concluí que había buscado en vano, que aquí no encontraría ninguna semblanza de la verdad. “Quisiera creerte, Mickey, pero me está costando”.

	Exasperada, me di vuelta, incapaz de tolerar sus mentiras.

	“Maldición, Sam”. Mickey intentaba sin éxito zafarse de Mac. “Una parte de mí te ama...”

	“Yo sé qué parte es”.

	“...y no le disparas a la persona que amas”.

	“Tú sí”, le dije, “si el amor se vuelve una obsesión”.

	Mickey sacudió la cabeza y vi una mirada en sus ojos, una mirada que nunca había visto, una mirada que bordeaba en la desesperación. “No te haría daño, Sam”. Señaló mi hombro lesionado. “Y definitivamente no haría eso”.

	“Si querías disculparte, pudiste haber levantado el teléfono. Fuiste a mi calle con un propósito, Mickey, tenías algo definido en la mente ¿Qué era? Y esta vez quiero la verdad”.

	“Te dije la verdad”. Suplicó Mickey. Mac volvió a golpearlo, un golpe tan terrible como el primero, un golpe que tumbó a Mickey en la nieve.

	Mac ayudó a Mickey a ponerse de pie. Estaba por darle un tercer golpe, cuando grité: “¡Suficiente!”

	El hombre rudo me miró, los ojos cuestionando mi comentario, pero encogiéndose de hombros, Mac se hizo atrás mientras Mickey se tambaleaba contra la estatua del marqués, luchando por recuperar el equilibrio y el aire.

	Cuando se hubo recuperado, Mickey se volvió hacia mí y admitió: “Está bien, fui a tu oficina a disculparme, pero también estaba en tu calle por otra razón”.

	Lo miré desafiante otra vez, buscando esa razón. Luego, la vergüenza en sus ojos me dio la respuesta. En ese momento se me prendió el bombillo, el momento cuando la miasma de las recientes semanas se disipó para revelar la brutal verdad. “Fuiste a buscar una prostituta, ¿verdad, Mickey? ¿Por negocios o por placer?”

	Mickey se deslizó por la estatua. Se sentó, derrotado, en la nieve. La vergüenza se profundizó en sus ojos y finalmente, tenía la respuesta. Mickey había ido a buscar una prostituta por placer. A pesar de su pose de macho, asumí que su magia se había gastado, que no era un imán para las mujeres. Su patética persecución de Alis me debió alertar. Mickey necesitaba una mujer diferente cada noche y esas mujeres eran prostitutas. Me sentí triste por él, por el hombre en el que se había convertido.

	“Tienes una esposa hermosa, Mickey. ¿Por qué haces esas cosas?”

	Desde su posición en la nieve, Mickey levantó la vista para mirarme. Sacudió tristemente la cabeza. “No lo sé, Sam, de verdad no lo sé”.
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	Como siempre, la nieve había traído su forma única de caos, con la gente corriendo a los negocios a comprar lo básico para luego irse a casa arrastrándose a través del embotellamiento de tráfico. Los trenes se habían detenido y el aeropuerto local estaba cerrado. El radio del auto de Mac nos dio toda esta información, mientras Mac guiaba el Bugatti por las calles heladas hacia mi apartamento en Grangetown.

	Cuando el DJ trató de aliviar la tensión atendiendo llamadas de personas suburbanas atrapadas por la nieve, Mac apagó el radio. Continuamos en silencio, Mac concentrado en conducir, mientras yo cerraba los ojos e intentaba relajarme.

	En mi apartamento Mac se hizo una jarra de café mientras yo descansaba en el sofá. Mirando con atención, se podía ver una mancha terca en la alfombra de la sala, el resultado de un accidente cuando había derramado una taza de café. La mancha era una fuente persistente de irritación, un ejemplo de un momento trivial, pero sin embargo, un momento que te atormenta como el fantasma de Banquo.

	Mac vino a la sala y mientras tomaba el café, dije: “Esta vez Mickey estaba diciendo la verdad”.

	“No me gusta coincidir, señorita, pero creo que tiene razón”. Atento me ofreció un paquete de galletas que rechacé. “Entonces”, dijo mientras mojaba una galleta en el café, “¿quién fue el malvado que le puso una bala?”

	“Mi lista todavía no se agotó”, dije, “pero la agotada soy yo”.

	Mac asintió. Mojó otra galleta en el café y juntando las cejas en concentración, razonó: “Quizás después de todo fue Jesús. Quizás hemos intentado ser demasiado astutos. Quizás lo obvio lo tuvimos en las narices todo el tiempo”.

	Me senté en el borde del sofá y apoyé la frente en la palma de la mano izquierda. Tenía la frente increíblemente caliente. O a lo mejor tenía la mano increíblemente fría. ¿El vaso estaría medio lleno o medio vacío? Cuándo los filósofos salían de vacaciones, ¿descansaban de pensar? Estaba delirando, las ideas nadaban en un mar de confusión, como atrapadas en un mal sueño psicodélico.

	“¿Se encuentra bien, señorita?” Preguntó Mac preocupado mientras masticaba una galleta.

	Asentí e hice un esfuerzo supremo para poner en orden las ideas. “¿Dónde estábamos?” Pregunté débilmente.

	“Jesús”.

	“Ah, sí, Jesús... Me miró de manera muy rara la primera vez que nos vimos”.

	“Y mientras la miraba con ojos vidriosos, la vocecita en su cabeza le dijo: ‘Dispárale a la chica bonita’”. Mac se encogió filosóficamente. “Sucede, señorita, sucede todo el tiempo”.

	”Tienes razón, Mac. Detesto admitirlo, pero Tyler tenía razón y yo estaba equivocada. Supongo que dejé que se interpusieran mi aversión por ella, mis prejuicios y mi inherente creencia en el bien de aquellos que sufren. Las personas perturbadas no siempre son santos, a veces son demonios”.

	Mac dejó la taza de café en una mesa lateral. Se estudió los nudillos y sonrió arrepentido. “Lo que le hice a Mickey fue algo endemoniado”.

	Asentí. “Sé por qué lo hiciste, pero hubiera querido que no lo hicieras”.

	Mac gruñó. Escogió otra galleta. Mientras la masticaba, se lamentó. “Lo hice hablar, ¿no es verdad?”

	“Y te desahogaste de algunas frustraciones”.

	“Sí”, admitió, “también eso”.

	“Cuando llegues a tu casa”, pregunté, “¿crees que puedas arreglas las cosas con tu amante?”

	“Eso se terminó”. Dijo Mac recostado en la poltrona. Se puso las manos detrás de la cabeza y con un suspiro y levantando los hombros, añadió: “Que así sea”.

	“La culpa fue mía”, susurré.

	“No, señorita, ya se lo había dicho, las grietas se estaban ensanchando. Es el momento para que tomemos caminos separados”.

	“Tú y yo también”. Sonreí, una sonrisa marcada con arrepentimiento. Mac se había sentido como en su casa durante su estadía en mi apartamento. Un buen chef, deseaba haberme sentido mejor para poder disfrutar de su cocina. El apartamento parecería vacío sin él. Es extraño, después de años de soledad y adaptada mi propia compañía, me dolía pensar que estaría viviendo sola otra vez.

	“Para usted es de vuelta con el buen Dr. Storey”. Dijo Mac, recordándome que Alan estaba firme en mi vida, un elemento vital que salvaba mi cordura. “Es un buen hombre”, añadió Mac, “lástima que sea hetero”.

	A pesar de lo mal que me sentía me reí a carcajadas, algo que bordeaba en escandaloso. “Ah, sí, eso es verdad, ¡y muy hetero!”

	Mac se revisó bajo el brazo para asegurarse que la Beretta estaba ajustada en su cartuchera. Revisó el bolsillo de su saco por su barra de frutas y nueces. La barra de chocolate estaba prácticamente intacta. Sin embargo, ahora le había dado por comer galletas de mantequilla. ¿Se molestaría si señalaba ese hecho? Por si acaso, me contuve la lengua.

	Mac desapareció en el cuarto de huéspedes. Cuando salió con su maleta de viaje, miré por la ventana cubierta de nieve y dije: “Deberías quedarte. No es seguro viajar en estas condiciones”.

	“No habrá problemas. Las rutas principales están pasables. Mejor hacer huellas ahora antes de que ataque la ventisca”.

	Asentí, me levanté y abracé a Mac. “Cuídate mucho, Big Mac”.

	“Usted también, señorita”. Mac me besó en la mejilla izquierda, su gran bigote haciéndome cosquillas en la piel. En la puerta se detuvo, se dio vuelta y dijo: “Y por cierto, tiene razón. La dureza se muestra de muchas maneras diferentes”.
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	Con Mac ya camino a Glasgow y asimilando la idea de que Jesús había intentado matarme, llamé a Alan. Le dije que Mickey estaba descartado, que Jesús era el culpable y que me sentía mejor. La primera parte era una vil mentira, pero no quería preocuparlo. El atentado había sido resuelto. Podía descansar unos días y estaría bien.

	Con trabajo me quité los jeans, pero decidí que quitarme el suéter sería demasiado esfuerzo. Así que me metí en la cama con el suéter amplio y suave e intenté dormir.

	La noche me trajo una serie de pesadillas, marcadas por los paréntesis del baño. Desperté al amanecer sin ninguna energía. Una oleada de náuseas me invadió, y en cuatro patas, me arrastré hasta el baño donde vomité violentamente. Tenía las ideas enredadas y me era difícil mantener la concentración. La vista estaba nublada, no veía nada. Me esforcé por llegar la lavamanos y me eché agua en la cara. Pestañeé y vi que el vómito tenía trazas de sangre.

	En cuatro volví a arrastrarme hasta la cama. Los músculos estaban tensos, no respondían. La sencilla tarea de ubicar mi teléfono y hacer una llamada duró una eternidad, y eventualmente me las arreglé para sacar el aparato del bolsillo de los jeans y llamar a Alan.

	“Hola”.

	“Alan...”

	No tuve que explicarle nada. Mi voz debió revelar mi desesperación.

	“Ya voy para allá”. Dijo Alan y solté el teléfono.

	La puerta de entrada, tengo que abrir la puerta. Las llaves. ¿Dónde diablos están mis llaves?

	Me recosté con la silla de mimbre y vi una serpiente que se deslizaba por el techo. La serpiente me siseó y me di vuelta, asustada. Luego, un momento de claridad... la serpiente no era real, estaba alucinando. Busca tus llaves, abre la puerta de entrada y vuelve a la cama...

	Las llaves estaban en mi bolso y mi bolso estaba en la cocina. Arrástrate a la cocina, una mano delante de la otra, arrastra las piernas...

	Pero no tenía energía, no podía moverme. Me quedé ahí, en la cocina, mirando el bolso. El sudor me bañaba la cara, el cuerpo me ardía. Agarra las llaves, abre la puerta y regresa a la cama...

	Me escurrí como una serpiente por el piso de vinilo, me estiré hacia la mesa, tomé el bolso. Todo el contenido me cayó encima en cascada y mi arma rebotó sobre el piso y desapareció debajo de la mesa de la cocina.

	De una u otra forma, no recuerdo cómo, encontré las llaves en mi mano. Me arrastré hasta la puerta, le pasé la llave, descansé, y regresé arrastrándome a la cama.

	No sé cómo, me subí a la cama, pero para entonces estaba totalmente agotada. No me quedaba ni una gota en el tanque. Estaba vacío. Miré el techo mientras una lágrima caía sobre la almohada.

	Volví la cabeza hacia la izquierda. Vi mis frascos de medicina y el tónico de la Dra. Felicity Barr. Quizás deba tomar alguna medicina. Debería probar con el tónico, pero el tónico no me está haciendo nada, de hecho, me hace sentir peor.

	Me hace sentir peor.

	‘Tiene envenamiento de plomo’, dijo Mac.

	El amor y el odio, dos caras de la misma moneda...

	Cuando el amor se convierte en obsesión...

	Felicity...

	A través de la neblina de mi visión borrosa, intenté enfocar los ojos. Volteé la cabeza, y ahí estaba, parada en mi habitación: Felicity.

	Sonrió suavemente. “Todavía estás con nosotros. Ya veo. Eres muy fuerte, debo reconocerlo.

	“Tú...”

	“Yo”. Su sonrisa se agrandó en algo frenético. “Es mío. No puedes quedártelo. Nunca debiste entrar en su vida. Es tu culpa por haberte interpuesto entre nosotros”.

	Miré hacia la ventana y la brillante luz blanca, el sol reflejado por la nieve. “Alan...”

	Felicity sonrió tristemente sacudiendo la cabeza. “No llegará a tiempo. Todas las vías están bloqueadas, el tráfico casi no se mueve. Debí venir a pie y la caminata me tomó la mitad de la noche, pero”, añadió, el tono oscuro, la voz satánica, “valió la pena”.

	Miré la silla de mimbre, la alfombra de mi cuarto, mi teléfono. La mente me gritaba, me imploraba que saltara de la cama para tomar el teléfono, pero aunque lo intentara, mi cuerpo no respondería.

	“Por supuesto, Alan omitió decirte que soy miembro del club de armas. Omitió decirte que soy un francotirador de cierto renombre”. Felicity dejó su bolso médico sobre mi cama. Abrió el bolso y buscó adentro, sacando un arma, un .38 idéntico al revólver al que había usado conmigo. Asumí que tenía fácil acceso a las armas a través de su club. “¿Sabes por qué no te lo dijo?” Sonrió, los ojos abiertos, enloquecidos, como poseídos por un demonio. “Porque en el fondo, me ama a mí más que a ti”.

	Mis ojos se agrandaron. Podía moverlos, pestañear, pero nada más. Quería gritar, pero no me salía ningún sonido. El grito me hacía eco en la cabeza, burlándose de mí, recordándome mi vulnerabilidad, mi impotencia.

	Felicity se rió. “Así es. Alan me protegió durante todo el tiempo. Le ha dado su apoyo tácito a todo lo que he hecho”. Señaló el anillo de diamante de mi mano izquierda con la cabeza. “Ese anillo, lo compró para mí. El viaje a Francia, fue conmigo. Durante todo el tiempo que ha estado contigo, hemos sido amantes. Cuando no está contigo, comparte mi cama. Y la dulce Alis, mi hermosa hija... La tuve hace dieciséis años, aunque la engañamos y fingimos que Elin era su madre. Amo a Alis y Alan me ama. Me propuso matrimonio durante la cena, el día de Navidad. Nos vamos a casar el día de San Valentín”.

	En mi estado confuso, le creía. Alan me había traicionado, aun cuando me estaba muriendo. Me odié por pensar eso. Alan me amaba. No me traicionaría. Había estado conmigo durante todo el día de Navidad.

	Había estado conmigo durante todo el día de Navidad.

	Sus palabras eran una fantasía, un cuento de hadas, nefasto en su concepción. Estaba mintiendo, alucinaba, estaba enferma, había perdido totalmente la razón.

	La voz me sonó como una rana mugidora con laringitis, pero logré graznar: “Estás mintiendo. Estás enferma, te engañas”.

	“No, querida”, continuó sonriendo, “tú eres la enferma y la engañada”. Miró el frasco de tónico, el regalo que me había hecho para Navidad. “Antimonio”, explicó. “Debió haberte matado a estas alturas. No pareces ser gran cosa, pero eres increíblemente fuerte”.

	Antimonio: la pesadilla, mi sueño con Jack el destripador. Severin Klosowski, alias George Chapman, un sospechoso de ser el Destripador había envenenado a tres de sus esposas con antimonio. Aunque había estado ciega a la verdad desde que la bala me había penetrado el hombro, incapaz de discernir los hechos, mi subconsciente había estado activo e identificado la fuente del problema. Deberías escuchar a tu subconsciente más a menudo, Samantha... Miré a Felicity con el revólver... ya era demasiado tarde.

	El arma aún estaba sobre la cama. Toma el arma y úsala contra ella... Un gran esfuerzo, un sacrificio supremo, usa hasta tu último gramo de energía para salvar tu vida...

	Me abalancé sobre el arma ignorando el dolor del hombro lesionado. Sin embargo, mi intento fue patético y caí al piso como una muñeca de trapo.

	“Ten, querida. ¿Quieres esto?” Felicity extendió el arma a mi mano desesperada. Con la mano temblando violentamente, mis dedos tomaron el arma. Intenté ubicar el dedo en el gatillo, pero tenía los dedos paralizados, incapaces de responder. Le lancé el arma a Felicity, pero en realidad, no lo hice. Simplemente dejé caer el .38 sobre la alfombra a sus pies.

	Felicity recogió el arma y la metió dentro de su bolso médico. Se arqueó hacia atrás y se rió. “¿Dije que eres increíblemente fuere? Debí decir que eras increíblemente fuerte”. Durante un segundo se quedó como reflexionando mientras observaba el bolso y el arma. “Por supuesto”, murmuró”, he debido quedarme y meterte otra bala, pero me pareció oír a alguien en la escalera y me asusté. Corrí y boté el arma. Sin embargo...” La sonrisa volvió a sus labios y el demonio a sus ojos... “esta vez no habrá errores”.

	Del bolso médico, la Dra. Felicity Barr sacó una jeringa y un vial. Tenía los ojos demasiado nublados para ver más allá de los contornos, meramente formas, pero la aguja y la ampolleta de vidrio me decían que el final estaba cerca.

	“Cloruro de potasio”, me informó Felicity, introduciendo la aguja en el vial. Mientras cargaba la jeringa, añadió: “Así es, la inyección letal que usan para los criminales en Estados Unidos. Ahora recuéstate y te sumirás en un sueño profundo, no sentirás nada, te lo prometo”. Y repitió: “No sentirás nada”.

	Felicity me levantó la manga del suéter. Puso la aguja contra mi brazo izquierdo. Me hizo presión en la muñeca, haciendo saltar una vena e introdujo la aguja. “Ya”, sonrió, “eso no dolió, ¿verdad?” Relájate y no sentirás nada”.

	Las lágrimas me ardían en los ojos, caían sobre las mejillas y mi mente gritaba: “¡Alan!” Entonces, Felicity movió el pulgar hacia el émbolo y lo empujó.

	Cerré los ojos y una confusión de imágenes me pasaron por delante, como una película adelantada a velocidad. Felicity estaba equivocada, la aguja había dolido. Luego, fui más allá del dolor cuando explotó un disparo en la habitación. En la distancia, escuché un segundo disparo mientras me sumergía en un vacío oscuro.

	 

	

		
				 

				 

				 

		

	

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TREINTA

	 

	 

	 

	______________________________

	Mi condición estuvo inestable durante un tiempo mientras el antimonio hacía desastres en mi organismo. Sin embargo, me hicieron un tratamiento de lavado gástrico, seguido la administración de carbón activado para absorber el antimonio del estómago e intestinos. Después de eso, respondí a la terapia de agentes quelantes con inyecciones de dimercaprol, para eliminar del sistema el antimonio que mi cuerpo ya había absorbido.

	Estaba sentada en la cama del hospital, sonriendo y admirando un ramo enorme de claveles. El ramo tenía una tarjeta, un mensaje simple que decía: “Que se mejore pronto, señorita”.

	Todavía estaba admirando las flores cuando entró a mi cubículo el detective inspector ‘Sweets’ MacArthur.

	Sweets se quitó el sombrero y lo lanzó a la cama. Suspiró. “Eres como un gato con nueve vidas”.

	“Miau”. Hice un gesto con la mano izquierda y sonreí. “De hecho, estoy ronroneando”. Haciendo una indicación con la cabeza hacia la izquierda, mis ojos se deleitaron con una docena de rosas rojas. “Mira eso”.

	“¿De Alan?”

	“Ajá. Pronto vendrá para llevarme a casa”.

	Desde su posición en una silla junto a la cama, Sweets admiró las rosas. Tenía puesto su impermeable, y de un bolsillo sacó un libro de bolsillo, uno de vaqueros, una bolsa de caramelos duros y una hoja de papel arrugada. Ojeando el papel, dijo: “Estaba empeñada en eliminarte, ¿no es cierto?”

	“Explícame”, dije frunciendo el ceño.

	“Además del cloruro de potasio que había en la jeringa, el antimonio del frasco y suficientes armas en su casa como para equipar a un ejército, también encontramos un diario. Esta es una breve transcripción”.

	Me incliné hacia adelante y miré la hoja de papel que Sweets tenía en la mano izquierda. “¿Qué escribió sobre mí?”

	Sweets infló las mejillas, sacudió la cabeza y me miró de reojo. “Digamos que sus palabras no fueron elogiosas y dejémoslo así”.

	“Para ella, yo era la perra del infierno”.

	“Eras eso y mucho más”. Sweets miró el papel y añadió. “El diario sugiere que había perdido la razón. En su cabeza, Alan y ella eran una pareja que vivía junta y Alis era hija suya. Según ella, pasó el día de Navidad con él en Francia, donde él le propuso matrimonio”.

	“Sin embargo, como profesional, era de las mejores”.

	“Sí, bueno... el psiquiatra con quien hablé, dijo que esa conducta no es rara. Demasiados médicos y otros profesionales han continuado ejerciendo mientras juegan a las peras maduras. Lo cual me recuerda...” Sweets sonrió y me preparé para ejercitar mis músculos de la risa. “Una mujer está charlando con una amiga. ‘El otro día m esposo trajo un anillo de humores. Lo ayuda a monitorear mi estado emocional’. ‘¿Ah, sí?’ Dice la amiga. ‘¿Y cómo funciona?’ La mujer respondió: ‘Cuando estoy de buen humor se pone verde, cuando estoy triste, azul, cuando me siento romántica, rosa y cuando estoy enojada, le deja una marca roja en la frente’”

	Me reí, agradecida por el desahogo emocional.

	Cinco minutos después tuve un segundo visitante, la áspera colega de Sweets, la detective inspector, Carolyn Tyler. Mientras Sweets permanecía sentado, Tyler se quedó de pie mirándome. Quizás fue mi imaginación o una ilusión óptica por la luz, pero me pareció ver cierta compasión en sus ojos.

	“Srta. Smith”, entonó Tyler, “me alegra mucho ver que está mejor”.

	“Me siento mucho mejor, gracias”.

	Bajó la cabeza, hizo una pausa y levantó la vista, el remordimiento evidente en su rostro angular. Admitió: “Parece que usted tenía razón y yo estaba equivocada”.

	Encogí los hombros y pregunté: “¿Jesús ya fue puesto en libertad?”

	“De la custodia policial, sí, aunque está en evaluación psiquiátrica”.

	“¿Averiguaron su verdadero nombre?”

	“No”. Tyler sacudió la cabeza y su cabello, que hoy llevaba suelto, se movió sobre sus hombros. “Parece que es vagabundo, que oficialmente no existe”. Se miró los zapatos lustrados, se quitó una mota imaginaria de su elegante chaqueta y me miró a los ojos. “Lo cual lleva a mi siguiente pregunta: ¿Quién le disparó a la Dra. Felicity Barr?”

	La miré con la expresión más angelical que logré, una expresión que me llevaba directo al coro de la escuela. Después de un ensayo, mi voz me sacó del coro, pero ese es otro cuento. A Tyler le pregunté: “¿Tienen a algún sospechoso?”

	La mirada antipática volvió a su rostro. “Usted sabe que sí”.

	“¿Y por qué no lo arrestan?”

	“Nuestro sospechoso principal tiene una coartada... estaba viajando a Glasgow. Su auto fue grabado por las cámaras de la autopista M1, y además, al entrevistarlos, cinco propietarios de las cafeterías sobre la autopista, estuvieron dispuestos a darle una coartada”.

	Encogí los hombros, sí, los dos hombros. “Parece ser sólida”.

	“Desdichadamente”, admitió Tyler, “lo es”.

	Tyler le echó un vistazo a Sweets y mi amigo le ofreció un caramelo, que ella rechazó. Mientras Sweets desenvolvía el caramelo, me guiñó el ojo y salió de la habitación.

	“Ha sido muy afortunada, Srta. Smith, muy afortunada de verdad”. Dijo Tyler, su tono cargando con el peso de Hércules. “Quizás debería retirarse ahora mientas que esté a tiempo”.

	Mientras me recuperaba de mi último percance, lo había pensado. A veces mi trabajo conllevaba ciertos peligros. Sin embargo, como había señalado Alan, este episodio se había originado más cerca de casa. Felicity había muerto, las balas las había disparado un experto, un hombre que conocía bien su negocio. Ella ya no me molestaría más, excepto como un fantasma en las pesadillas.

	¿Retirarme? A lo mejor un día, pero todavía no.
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	Una vez más, le agradecí al personal del hospital sus cuidados diligentes y la asistencia que me había salvado la vida, y concluí, que a pesar de los incesantes esfuerzos de ciertos políticos para subestimarlo, el Servicio Nacional de Salud, seguía siendo una de las grandes instituciones de la sociedad británica.

	Alan me llevó a su casa, donde insistió, terminaría mi recuperación. Estacionó su Jaguar XJ6 en la entrada y estaba por entrar a la casa cuando dije: “Estoy cansada de estar encerrada, vamos a caminar”.

	Alan encogió los hombros pero decidió complacerme. Desde el incidente con Felicity, había estado callado y presentía que necesitaba hablar. Caminamos por unos campos en la parte trasera de la casa de Alan y bajamos hacia el río.

	“Brrr”, dije temblando en cierto momento. “Hace más frío de lo que pensé. Pásame el brazo por los hombros”. Y con una sonrisa en el rostro, me complació.

	“Mac fue más astuto que todos nosotros”. Añadí caminando junto al río.

	“Sí. Presintió que nadie iba a mover un dedo mientras él estuviera aquí, así que desapareció entre las sombras y luego apareció en el momento preciso”.

	Anónimamente, Mac debió llamar a una ambulancia, que milagrosamente logró atravesar las vías nevadas para llegar a rescatarme También había llamado a Alan para avisarle que debía ir al hospital. Luego, como la nieve que rápidamente estaba desapareciendo de las calles, de los campos y de todos lados, menos en las tierras altas y de los lugares con sombras más profundas, se había esfumado.

	Me detuve bajo un roble, un viejo árbol retorcido que había presenciado innumerables estaciones, y observé a Alan parado en la orilla del río. Había metido las manos en los bolsillos del abrigo y tenía los hombros anudados con tensión y de manera inusual, encorvados.

	“¿Por qué tan triste?” Pregunté acercándome al río. “¿La amabas?”

	“No, me gustaba, como amiga. La veía como alguien con quién encontrarme de vez en cuando para ir a cenar o ir a un concierto...”

	Asentí. Los instintos me decían que decía la verdad. “Felicity creó una vida de fantasía centrada en ti”.

	“Lo sé”. Suspiró. “Sweets me contó sobre su diario”.

	“Te amaba”.

	“No, estaba obsesionada”. Alan recogió una piedra. Con una fuerza considerable la lanzó al río, el salpicón asustando a alguna criatura del bosque que se escabulló entre los matorrales. “Al final estaba poseída por su fantasía. Creía toda esa basura que escribía sobre mí. Era una mujer muy enferma”.

	“Y eso es lo que te ha alterado”, opiné, poniéndome mi traje de psicólogo, “no identificaste su obsesión”. Sacudí la cabeza y lo abracé. “No puedes estar psicoanalizando a todos tus amigos, Alan”

	Aceptó mi abrazo y me pasó un brazo por los hombros. Físicamente estaba conmigo, tan cerca como podíamos estar, pero emocionalmente, sentía que había una distancia entre nosotros.

	“Debí haberme dado cuenta de su comportamiento y sumado dos más dos. Después de todo, sabía que había tenido problemas en el pasado. Pero se me escapó totalmente. Confiaba en ella. Nunca me cruzó por la mente que pudiera hacerte daño”.

	“Eres humano”. Sonreí. “Cometiste un error. Como yo, como Alis, como todo el mundo. No eres perfecto”. Miró hacia el río, la mirada perdida en la corriente rápida, la expresión seria. Lo regañé con un codo juguetón en las costillas. “Es difícil aceptarlo, ¿no?”.

	“He debido anticipar sus patrones de comportamiento. Debí hacer algo para evitar todo esto...” Se volteó y miró a lo lejos, el mentón descansando sobre mi cabeza, los pensamientos perdidos en algún lugar del bosque. “La juzgué equivocadamente desde un punto de vista personal y profesional y eso duele...”

	“El dolor desaparecerá. Aun así, a pesar de todo lo que hizo, nosotros seguimos juntos”.

	“...y duele que se haya visto como la madre de Alis, negándole a Elin su legítimo lugar en la vida de Alis. Y duele que casi te haya matado”.

	Alan me acercó a él. Me envolvió con sus brazos en un abrazo de oso y con la intensidad del abrazo sentí su dolor.

	“Pero sobreviví”. Murmuré en la solapa de su abrigo. “Sobrevivimos. Alis sabe que Elin es su madre y que siempre atesorará el tiempo que estuvo con ella. Tú le darás un buen uso a la experiencia en tu práctica de psicología y los eventos de las semanas pasadas solo nos han hecho más fuertes. Felicity no pudo separarnos, las balas no pudieron separarnos, nada puede separarnos”. Tenía ganas de sacudirlo para hacerlo entrar en razón o meterle la cabeza en el agua helada, cualquier cosa para sacarlo de ese sopor. Excelente trabajo. Menos mal que no soy psicólogo profesional, ¿verdad? “¿Escuchas lo que te estoy diciendo, Sr. Alan Storey? Prueba que estamos destinados a estar juntos”.

	Muy a su pesar, Alan sonrió. Me besó en los labios. “¿Sabes cuál es tu problema?” Suspiró. “Estás comenzando a usar teorías psicológicas. Has estado pasando demasiado tiempo un cierto psicólogo”.

	“Demasiado tiempo no existe cuando se trata de ti”. Me paré en punta de pie, le rodeé el cuello con los brazos, y con el sol calentándome los hombros, le di un beso apasionado. “Te amo, Alan”.

	Asintió y me devolvió la pasión. “Yo te amo más”.
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	Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.
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	¡Muchas gracias por tu apoyo!
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	Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

	Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

	Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

	Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:
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	www.babelcubebooks.com
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